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  Carmen Palomo se levantó antes del alba. En la oscuridad de la noche y con el silencio de los sueños, se dirigió al baño, cerró la puerta con sumo cuidado y encendió la luz. Apoyó sus manos en el lavabo y acercó su cara al espejo. Se miró. Observó sus ojos, sus primeras arrugas, sus escasas canas, sus labios pálidos, sus pecas más marcadas, su nariz, sus cejas depiladas… hasta volver a reencontrarse con sus ojos.


  Se miró desafiante y perdió esa batalla bajando la vista derrotada.


  El lavabo lucía blanco y dejó perder su mirada por el desagüe. Tras un rato de devaneos mentales centró la atención en sus manos. Las observó, por arriba y por abajo. Estaban algo resecas y se puso crema.


  Mientras se masajeaba escudriñó sus dedos, sus venas, sus uñas, sus palmas… De repente las sintió vacías, desconocidas. Pensó en los años y años de sus manos yermas de pintura. Suspiró. Miró hacía sus adentros y se enfrentó de nuevo al espejo.


  —Ya está —se dijo en voz baja—, llegó el día, de hoy no puede pasar, ya es hora de enfrentar el pasado.


  Volvió a mirarse desafiante y está vez ganó la batalla. Ahora estaba segura de que podría, de que no se esfumarían sus fuerzas. No había más excusas posibles, una promesa era una promesa y había que cumplirla.


  Abrió la ventana del baño y respiró los olores que le ofrecía la brisa cargada de rocío, de flores, de abetos… de naturaleza. El día comenzaba a abrirse paso entre la oscuridad y los pajarillos más madrugadores comenzaban a cantar. A lo lejos, un gallo intentaba despertar a todo ser viviente en los alrededores.


  En la habitación de al lado, Fay, harta de no poder dormir, comenzaba a desperezarse; y en la contigua, sus dos hijas la imitaban sin saberlo, porque a pesar de que Estrella no llevase su sangre, tanto Fay como ella, habían criado a ambas como una auténtica familia, sin distinciones de ninguna clase.


  Aquella mañana parecía amanecer sobre Sansinó del Mar mucho más temprano que de costumbre. El insomnio hizo mella entre las cuatro habitantes de la casa más insólita del pueblo. Los pocos vecinos ya se habían acostumbrado a los cambios repentinos que tan pronto sufrían los setos, como el color de la fachada o las extravagancias que se encontraban en la valla. Con cada estación, Fay variaba la decoración para ponerla acorde con su estado de ánimo. A Carmen le divertían estos cambios y más de una vez tuvo que contener las ganas de hacerlos ella misma, manteniéndose fiel al juramento que hizo, muchos años atrás, de no hacer nada que tuviera que ver con el arte o crear, y que ni tan siquiera la insistencia de Fay porque la ayudase, había logrado romper.


  Alma Palomo saltó de la cama de un brinco y corrió a abrir la ventana para no perderse el amanecer. Estrella Villanueva se levantómás tranquilamente para acompañar a su amiga, apoyándose en el alféizar de la ventana.


  —Hoy es el gran día —le dijo a Alma, quién asintió cruzando una mirada cómplice con ella.


  El amanecer teñía de colores rojizos y anaranjados las casitas blancas que se podían ver desde la “Casa pintoresca”, como así rezaba el cartel de bienvenida que colgaba del arco de la puerta principal que Fay creó, para inaugurar la casa, los primeros días de su llegada al que hasta la fecha era su hogar. Los tejados bañados de rocío acompañaban de destellos amarillos el conjunto multicolor ofreciendo un espectáculo increíble a aquellos expectantes ojos. Pero la inquietud estaba instalada en aquellas dos muchachas que eran incapaces de saciarse con la calma que intentaba imponer la mañana.


  A las dos les pareció una manera preciosa de comenzar a celebrar sus cumpleaños. Dieciocho años antes, ambas nacieron en el mismo hospital, en salas contiguas y en una horrible y espantosa noche detormenta. El destino quiso que Estrella se retrasase en nacer y que, casi, hubiera que sacarla a la fuerza y que por el contrario, Alma, se adelantase y naciese sietemesina. Desde entonces, no se habían separado. Sus madres las habían criado como hermanas, aunque a todo el mundo le decían que eran primas.


  En las habitaciones contiguas, mientras Carmen Palomo se vestía, Fay abría la ventana para llenar sus pulmones con el aire fresco de las primeras horas.


  En cuanto oyeron trastear en la cocina, las dos jóvenes corrieron escaleras abajo en una carrera alocada por llegar primero.


  —Va, va…—calmaba Carmen—. Tranquilas chicas.


  —Buenos días —gritaron las dos, abrazándola a la vez, entre risas, mientras Carmen hacía malabarismos para que el plato de las tostadas que llevaba entre las manos no se le cayera al suelo.


  —Felicidades, felicidades… ¡Me vais a tirarrrr!


  Las dos jóvenes no aflojaban su abrazo y la besaban cada una en una mejilla.


  —Bueno ¿me vais a dejar que os bese yo por vuestro cumpleaños o qué?


  —Sí, sí…—Reían las dos divertidas deshaciendo un poco su abrazo.


  —Pues muchísimas, muchísimas felicidades a las dos. Os quiero muchísimo mujercitas mías…


  —Gracias mamá, nosotras también te queremos —contestó Alma mientras Estrella asentía.


  —Bueno, bueno ¿qué es esto de tanto te quiero, te quiero? — interrumpía en la cocina Fay—. Yo también quiero “Te quieros”


  y yo también os quiero a las tres.


  Mientras todas rompían en risas, ella se había ido acercando convirtiendo el triple abrazo en cuádruple.


  —Feliz cumpleaños, cariños míos.


  Desayunaron en una animada charla comentando lo larga que les había resultado la noche a todas, el precioso amanecer y gastándose bromas entre risas y dimes y diretes.


  Cuando Carmen se levantó para recoger la mesa, Fay aprovechó para acercársele.


  —¿Estás preparada para el día de hoy?


  —Sí, estoy preparada. Qué remedio ¿no?


  Fay asintió compadeciéndose en parte de ella. Por un lado, sabía que ese momento debía llegar y esperaba que fuese una liberación para Carmen y, por otro, sabía lo duro que le resultaba y lo que sufría con ello. En su fuero interno, sentía cierto miedo porque cuando se desvelan secretos las cosas tienden a cambiar para bien o para mal, y ella era tan feliz así, con el hogar que habían construido, que le aterraba la idea de que algo lo pudiera trastocar.


  —Bueno, chicas —se volvió Carmen dirigiéndose a sus hijas—.


  Vestíos, haced lo que tengáis que hacer y a las doce en punto nosreunimos en la mesa de la terraza para que yo pueda cumplir la promesa que os he hecho tantas veces, si es que continuáis queriendo, claro.


  —Sí, claro que queremos —contestó de un respingo, Estrella.


  —Sí, mamá, hemos esperado mucho este día.


  —¡Pues hala, ya sabes! —Dio una palmada Fay que, con un gesto de su mano, las invitaba a ponerse en marcha.


  Fay les pidió a las chicas que no apareciesen por el jardín hasta la hora indicada, ya que les esperaba una sorpresa, y se pasó toda la mañana adornando el rinconcito del jardín, donde iban a estar, con las macetas de flores más hermosas, cintas de colores, farolillos colgantes y todo lo que se le pasó por la cabeza, para acabar logrando un lugar lleno de encanto.


  Carmen terminó de preparar la tarta de nata y fresa que tanto encantaba a sus niñas. Después subió a su habitación donde se arregló como hacía tiempo que no lo había hecho y trasteó en lo altodel armario hasta que sacó, de un cuidado escondite, una vieja maleta. La dejó sobre la cama y no la abrió. Sabía perfectamente todo lo que contenía. Se sentó al lado y esperó a que el reloj diera las doce. Escuchó a Fay canturrear cumpleaños feliz y a Alma y Estrella, bajar las escaleras cuchicheando y después sus “ohs” de sorpresa y sus risas contagiosas junto con la de Fay.


  De repente, se hizo un silencio. Miró el reloj de nuevo, que ya pasaba de las doce. Cogió la maleta, se puso en pie, atravesó la habitación, abrió la puerta y bajó las escaleras lentamente como si cada movimiento le pesase, como si esa maleta fuera algo quebradizo o una bomba a punto de estallar.


  Los ojos de las tres la esperaban. Carmen inhaló aire despacio, intentando llenarse de fuerza. Tomó asiento y abrió la maleta temblando, recorriéndole un escalofrío de arriba abajo. Una brisa corrió en ese momento y Fay apoyó su mano en la de su amiga.


  —Estoy contigo ¿lo sabes? No tienes que hacerlo si no quieres, yo puedo explicárselo todo, esta es la historia de las dos.


  —Mil veces me preguntaron y mil veces juré que les contaría todo, que respondería sus dudas cuando fueran mayores de edad. Hoy es el día, Fay. Sé que estás conmigo, que siempre lo has estado. Sé que me has apoyado y has respetado mi decisión. Tengo que hacerlo, las dos lo sabemos, tú siempre me dices lo fuerte que soy y en esto soy débil. Quiero quitarme este lastre de encima, necesito liberarme, recuperar una parte de mí misma que hace un tiempo he empezado a extrañar. Ya es hora. Quizás me he preparado todo este tiempo para este momento, quizás necesito volver a ser un poco esa “otra” que un día fui.


  Fay la miraba consciente de lo que sentía Carmen en sus adentros, de lo que significaba este paso para ella, del dolor que siempre arrastró, y esperaba que este fuese el punto de inflexión quela hiciera renacer, resurgir de su cenizas. Siempre habían sido cómplices, la mayoría de veces no hacían falta palabras entre ellas.


  Desde que se conocieron un algo especial las había unido y el tiempo consolidó una amistad irrompible, fuerte y sincera.


  Alma y Estrella habían heredado esa especie de telepatía de sus madres y ese lazo invisible de amistad que las hacía inseparables.


  Un viento de inquietud sobrevolaba aquella mesa de mimbre de aquel rincón del jardín, mientras el cartel de “Bienvenidos a Casa Pintoresca” no cesaba en su vaivén, como si quisiera salir volando, y algunos cascabelillos acompañaban con su música la estampa.


  Carmen abrió la maleta y con ese gesto sabía que abría el pasado, que regresaba atrás; consciente, más que nunca, de que nuestro pasado, nuestras decisiones, nuestros actos, todo lo que acontece día a día, nos forja como personas, marca nuestro alma con pequeñas cicatrices que nos enorgullecen o nos avergüenzan. Y ese rastro quetodos llevamos como una sombra hace que nuestro presente se vea afectado por él.


  Carmen tomó un día la decisión de huir. Huía de todo lo que no le gustaba, de todo lo que le afectaba, del dolor, del pasado, de las cicatrices… Quizás era su naturaleza, quizás su inconsciente, quizás su manera de defenderse, de autoprotegerse… Huir resultaba muy cansado, a veces. Guardar el pasado en una maleta y esconderla en el rincón secreto del armario, no evitaba la huida porque siempre estaba ahí, esperándola. Sabía que tarde o temprano la atraparía, la obligaría a enfrentar los motivos de su huida, pero eso lo descubrió con los años… te lo enseña la vida, te pide explicaciones, te pide que resuelvas. Y ella esquivó ese momento mientras pudo. Le puso una fecha para librarse temporalmente, para darse un respiro, y hoy había llegado la hora de enfrentarlo, de rendir cuentas, de revisar las cicatrices e intentar curar las heridas que aún no habían cerrado.


  Tomó aire, suspiró y se metió de lleno en esa maleta…


  Tras de sí, tan solo quedaba ya una puerta cerrada y una mesa con una carta de despedida. Sabía que no la entenderían. Nunca podría explicarles la extraña emoción que sentía en su interior porque ni siquiera ella misma lo comprendía. Era una sensación abstracta, llena de atracción hacia algo indefinido, algo que la quemaba dentro y que la empujaba a hacerlo, a dejarse llevar.


  Sus pies avanzaban veloces por aquellas calles, tenuemente iluminadas por las luces de las farolas, hacia la estación del ferrocarril.


  Su interior era una mezcolanza de sentimientos hirvientes, se sentía extraña, feliz, nerviosa y con la impresión de estar haciendo algo importante, algo que de sobra sabía que cambiaría su vida y al mismo tiempo tenía miedo; aunque prefería no pensar en ello y seguir adelante con su plan, haciendo acopio de toda su fuerza y valentía interior.


  Tantas cosas dejaba atrás...


  Si le daba muchas vueltas, quizás le venciese la cobardía y aún estaba a tiempo de rectificar...


  —No, no y no. —Se repitió a sí misma. —Esto tengo que hacerlo por mí...


  El tren llegó a la estación rompiendo el silencio y la oscuridad, al tiempo que atropellaba los pocos remordimientos que lograban colarse en su cabeza.


  Sentada en aquel vagón medio vacío, volvió a sentirse como cuando era una niña y rebosaba felicidad al poder ir a pasar las vacaciones con sus abuelos. Le bailaba la sangre en las venas,cosquilleándole los brazos y las piernas y anudando su estómago en un lazo de euforia.


  Estación tras estación, avanzaba un paso hacia su libertad y se alejaba de aquel pueblo que la vio crecer sintiendo un alivio que iba creciendo con cada nueva salida del tren.


  El viaje era largo y resultaba aburrido. En la oscuridad de la noche no podían verse paisajes y la gente dormitaba haciéndose un pesado silencio que tan sólo se veía quebrantado por el ruido que producía el tren y algún que otro susurro o ronquido...


  Sentía una extraña impaciencia provocada por el deseo de querer llegar pronto a su destino. Quería comenzar cuanto antes su andanza, aunque no estaba segura de lo que iba a hacer o de cómo le iban a ir las cosas.


  Al final, el sueño la venció.


  Había transcurrido ya un rato desde que se había despertado y el día comenzaba a abrirse paso dejando atrás el negro, cada vez más descolorido.


  El aburrimiento la llevó a observar a la gente, intentando descubrir cosas sobre sus vidas o el motivo de su viaje a través de esos pequeños detalles a los que no prestamos atención y que dicen tanto de nosotros mismos...


  Descubrió un par de hombres que mantenían una acalorada conversación sobre la estrategia comercial que iban a seguir en la feria a la que se dirigían. Eran representantes de cocina y llevaban unos maletines con catálogos y muestras. Unos asientos más allá, una pandilla de jóvenes militares, que tras pasar el fin de semana regresaban a cumplir con su deber, mantenían una divertida charla, entre bromas y risas, contándose lo que habían hecho esos días. Ella tuvo que contener la risa en un par de ocasiones para que no notaran que los escuchaba.


  En una de las estaciones en las que paró el tren, subieron un par de personas y una de ellas entró en su vagón. Era un chico que acaparaba las miradas de todos con su involuntaria interrupción. Era alto, más o menos de su misma edad, delgado y de espalda ancha. Tenía el cabello oscuro, algo largo y rizado, unos labios bien dibujados, carnosos y una nariz ancha y chata. Vestía una camiseta azul marino con algunos dibujos desteñidos y unos pantalones vaqueros algo desgastados. Buscó el asiento que reflejaba su billete y, tras encontrarlo, colocó una bolsa de deporte azul marino en el portaequipajes. Al descender sus brazos, se produjo un corto cruce de miradas en el que no pudo averiguar el color de sus ojos y con el que ella no pudo evitar sonrojarse. Se acomodó en su asiento y ella ya no pudo seguir observándolo, por lo que se olvidó de él.


  La mañana era espléndida, el sol brillaba radiante, las escasas nubes eran de un blanco lleno de pureza y un vientecillo acariciaba su cuerpo.


  —Umm, ¡por fin he llegado! —Pensaba para sus adentros reconfortada, mientras descendía de aquella máquina y sus pies comenzaban a caminar por los adoquines de la estación.


  Respiró hondo y sonrió. La ciudad la estaba esperando.


  A medida que caminaba por aquellas calles anchas, llenas de gente, con montones de escaparates, oyendo el ruido del tráfico entre aquellos grandes edificios, se iba sintiendo más fascinada.


  Se dirigió al mar porque sentía una imperiosa necesidad de verlo y tras pasar un tiempo caminando llegó a su destino. Su corazón palpitaba veloz, la felicidad la inundaba y durante un largo momento sólo quiso mirar aquella enorme masa azul de agua cristalina y notar en su piel la brisa. Se sentó en la arena. Cerró los ojos y se dejó envolver por aquella paz, regada por el ruido mecido de las olas, el murmullo de conversaciones lejanas, notando el soplo marino azotando su cuerpo, la sal, la humedad… todo a su alrededor apoderándose de ella, invadiéndola y dotándola de sensaciones indescriptibles, flotando en milemociones hasta que notó que algo le hacía sombra y entonces abrió los ojos, volviendo a la realidad.


  Alguien que le resultó familiar se alejaba andando hacia la orilla y se quedaba quieto dejando que sus pies se hundieran irremediablemente en la arena.


  No podía creerlo, era el chico del tren.


  Allí se le antojaba enigmático y misterioso. Tenía los pantalones imperfectamente doblados a la altura de las rodillas para intentar evitar que se mojaran, aunque alguna que otra ola burlona logró la hazaña. Le brillaban ese blanco y ese negro sobresaliendo de entre las líneas ovaladas de su rostro. Tenía la mirada esperanzada, lejana, perdida en el infinito. Sus labios rosados, tornados sonrisa, y su corta melena rizada jugueteando con el viento.


  Allí, de pie, junto al mar, simulando ser un bulto más...


  Le observó durante un rato más, hasta que unos niños llamaron su atención. Jugaban alegres con una pelota que en ocasiones se desviabahacia donde ella se encontraba consiguiendo, de esta forma, que ella participara en su juego.


  Se quedó absorta, pensando, contemplando la belleza de aquel inmenso azul que le regalaba un poquito de su serenidad y cuando quiso darse cuenta el chico del tren ya no estaba.


  Pasó el resto del día caminando, mirando, buscando, observando...


  Estuvo en un pequeño parque, solitario a las horas de calor, guarecida bajo las sombras de los árboles, dejándose atrapar por los sonidos de las hojas, de los pájaros, del agua de una pequeña fuente, del tráfico al fondo...


  Sentada en aquel banco de un intenso verde, se sentía integrada en el ambiente, como una estatua, vivos tan sólo sus ojos, escudriñando cada rincón.


  Allí, transportada en su mundo de ensueño, se comió la mitad de un bocadillo que llevaba, guardando el resto para el incierto después.


  Aquella gran ciudad no era del todo desconocida para ella, aún llevaba prendidas en sus manos las de su abuelo que la guiaron sabiamente por las calles en largos paseos, un verano, cuando era niña.


  Con él recorrió avenidas, parques, sitios de interés turístico y recibió un montón de información que ahora aprovecharía muy bien para desenvolverse. Por este motivo eligió esa ciudad para escapar, porque al menos tenía una ligera idea de qué hacer y a dónde ir.


  Cuando el sol dejó de calentar tan intensamente y la gente empezaba a salir de sus casas para pasear, se dirigió a una calle muy ancha donde se ponían, a lo largo de ella, numerosos puestos en los que se podían encontrar las más variopintas cosas. Eligió un espacio vacío, con un suelo bastante uniforme, y sacó las tizas de colores que llevaba en la mochila, comenzando a dibujar en el suelo. No había hecho eso en su vida, pero confiaba en sus buenas dotes para el dibujo y la pintura, y rezó porque le saliera algo que mereciera la pena para poder ganarse algún dinero tal y como había visto, en diversas ocasiones, a otros.


  Ahora era ella —pensaba mientras dibujaba— la que tenía que buscarse la vida y parecer uno de esos personajes, bohemios y sorprendentes, que consiguen hacer que la gente se maraville y olvide, por segundos, su propia existencia para transportarse al mundo de la fantasía y la imaginación. Ese día, ella era como aquellas gentes a las que siempre admiró y le temblaba todo el cuerpo en una mezcla de miedo, cierta vergüenza, pasión e ilusión...


  Decidió abstraerse de la realidad y centrarse en lo que estaba haciendo.


  Comenzó a esbozar un enorme Cristo con su corona de espinas, que ya realizó una vez en el Instituto, para la clase de dibujo, y le valió un diez. Así que, con la esperanza de que Él, precisamente, le trajera suerte, continuó haciendo trazos.


  Después de un rato, ya estaba coloreando y había monedas en el bote que dispuso anteriormente para ello.


  De repente, alguien, en el espacio que quedaba al lado del suyo, sacó un gran papel que desenrolló con cuidado y fue pegando en el suelo con precinto de color marrón. Extrajo un paquete de tizas de una mochila y comenzó a pintar lo que ya tenía esbozado en aquel pliego. Ella levantó la vista y se quedó de piedra al descubrir que aquel descarado, que le sonreía burlón, no era otro sino el chico del tren. Por un momento se quedó inmóvil, notó que sus mejillas comenzaban a arder y que un rubor incontrolable se apoderaba de ella. Cuando reaccionó, intentó recomponerse y continuó matizando su dibujo con una especie de orgullo que salió de algún rincón de su corazón y, como si quisiera demostrarle algo se esmeró más, si acaso era posible, de lo que lo había hecho hasta aquel momento.


  La gente se paraba a observarles, fascinados por sus obras y opinando sobre ellas que, aunque eran muy diferentes, parecían gustar por igual.


  Sin haberse dado cuenta, el cielo se había transformado en una gran concentración nubosa de color gris que, poco a poco, fue dejandocaer unas diminutas gotitas que fueron cubriendo el suelo y, lentamente, desdibujando las imágenes convirtiéndolas en un mar de colores. El agua se llevaba, así, los dibujos y la gente que los observaba.


  Recogió rápidamente sus cosas y algunas monedas que habían caído fuera del bote y lo guardó todo en su mochila. Se sentó en un banco dejando que la lluvia la empapara despacio y el chico del tren la imitó, sentándose a su lado. Un cosquilleo recorrió su cuerpo y se quedó fijo, durante un tiempo, en sus rodillas y sus codos, como una especie de debilidad, al tiempo que le parecía que sus arterias retorcían su estómago hasta encogerlo.


  Desde ese asiento, las miradas estaban fijas en aquella parte del suelo en donde se encontraba la fusión de tonalidades que habían constituido sus trabajos. Al cabo de un rato, tan sólo eran unos ojos más de todos aquellos que, después de la corta y fugaz lluvia, podían contemplar las abstractas manchas de colores que estaban en el suelo.


  La noche se aproximaba y ella tenía que buscar aún un lugar en el que dormir. Se puso de pie y se disponía a marcharse cuando el chico del tren, como si le leyera los pensamientos, se dirigió a ella: —¿No eres de por aquí, verdad?


  Ella se volvió sorprendida y le miró, negando con la cabeza.


  —¿Tienes algún sitio para dormir esta noche?


  Ella dudó qué contestar. Con la cabeza negaba y con la boca salía un tímido sí. El chico del tren la miraba divertido y se rió.


  —¿Es la primera vez que haces esto? Porque no tienes mucha pinta de ser una buscavidas. Vivir en la calle no es fácil ¿sabes? Pasar la noche por ahí y a según qué horas tampoco es muy recomendable para alguien como tú.


  —¿Cómo yo? —Abrió sus ojos sorprendida y pestañeó.


  —Sí, como tú. Tan finolis.


  —Yo no soy finolis —protestó.


  Él soltó una gran carcajada.


  —Vale, vale, no te enfades. Yo sé lo que me digo. Que tú no eres de la calle, no llevas esta vida… No sé de dónde vienes, si te has escapado de casa o si te has metido en algún lío. —Guardó, un instante, silencio, observándola. —Mira yo no estoy interesado en tus problemas, bastante tengo con los míos, pero a veces, los del mundillo nos ayudamos. Yo también tuve una primera vez en esto y te aseguro que no es fácil, que yo lo pasé mal hasta que alguien me ayudó, me ofreció un lugar dónde vivir. Yo te ofrezco un lugar donde pasar la noche o donde quedarte.


  Puedes tomarlo o dejarlo, tú misma.


  Ella estaba entre agobiada y sorprendida, procesando sus palabras, intentando pensar qué hacer. Si fiarse de él o no. Aquella era una gran ciudad, él un desconocido y su vida una incógnita.


  Tras un par de minutos, él agarró su mochila, se levantó del banco y simplemente le dijo: “Sígueme”.


  Ella dudó un poco. De repente le tintineaban en la cabeza las instrucciones que siempre le repetían de pequeña: “No te fíes de los extraños”, “No te vayas con nadie que no conozcas” y un largo etcétera más. Y ella... que siempre había sido una niña obediente, modosa, que nunca transgredía las normas...


  ¡A la mierda! —cruzó como un rayo por su cabeza. Total ya no quedaba nada de esa niña disciplinada y siempre cumplidora, ya había transgredido todas las reglas desde que cogió aquel tren y, además, ¿qué iba a perder si no tenía más que lo que llevaba encima...?


  No hubo palabras, ni tan siquiera miradas... Él ya había comenzado a caminar y ella le siguió; él delante, ella detrás, él seguro, ella no quería pensar...


  —Espérame aquí —le dijo, parando de repente. Y se quedó sola, esperando, sin saber muy bien por qué, intentando buscar una explicación; podía marcharse, pero algo se lo impedía, una fuerza extraña, un pensamiento, un sentimiento, no sabía qué...


  El bullicio de la gente la distraía enormemente. A veces se imaginaba siendo niña, como aquellas que pasaban con sus coletas, felices, con un helado en la mano y pringadas sus caras de fresa o de nata o de vainilla o de chocolate o de cualquier cosa. Otras, se imaginaba haber tenido otra vida y ser una de aquellas chicas, arregladas, llenas de risas, hablando con sus amigas, tomando algo en alguna terraza, yendo al cine o a bailar o paseando de la mano con algún novio. De cualquier forma, recibiendo cariño.


  El caso es que llevaba allí más de media hora, había oscurecido incluso, y seguía en el mismo sitio, inmóvil, esperando a un desconocido que tal vez le hubiera tomado el pelo.


  Se cansó de esperar, cogió su mochila y comenzó a caminar. La noche lo cubría todo ya, las luces inundaban las grandes y pequeñas arterias de la gran ciudad, un ligero viento soplaba y el gentío estaba en completa animación.


  De repente, como salido de la nada apareció plantado delante de ella el chico del tren. Él, sonriendo, le hizo un gesto indicándole que le siguiera mientras comenzaba a caminar despacio en dirección al paseo marítimo. Después, continuaron por un camino, entre matorrales y piedras, iluminados tan sólo por la intensa luz blanquecina de la luna que lucía llena en el cielo estrellado y que conseguía que ella se sintiera agradecida de poder ver por donde pisaba.


  Durante el camino apenas hablaron; él le dio una breve explicación de su tardanza, disculpándose con ella; al parecer fue a ver a un amigo suyo que estaba enfermo y a darle algo de dinero ya que, por esta causa, no podía ganarse la vida. Tras esto, el silencio volvió a recobrar su lugar tan sólo perturbado, a veces, por él que silbaba alguna cancioncilla.


  Los pies le dolían ya, estaba cansada, agotada, cuando llegaron a un viejo edificio a las afueras de la ciudad. Era de un blanco llevado a gris por los años, de tres plantas, coronado por un tejado y estaba en bastante mal estado de conservación. Se accedía por un gran portón demadera que estaba abierto de par en par y al frente se encontraban unas deterioradas escaleras de mármol en forma de un amplio caracol, con una barandilla de forja negra bastante descascarillada. Una bombilla de luz amarilla que pendía de un cable desde el último piso del edificio se encargaba de alumbrarlo todo. A un lado de la escalera se adivinaba una portería abandonada y unos buzones a los que les faltaban la mayoría de puertas. En sus mejores tiempos debió ser bastante hermoso.


  Subieron al primer piso que se repartía en tres viviendas, una tenía la puerta cerrada, la otra estaba entornada y la última, abierta por completo, permitía ver en su interior a algunos chicos tocando instrumentos, alumbrados por una frágil luz dorada procedente de velas encendidas. En esos momentos salió una pareja a la que saludaron. Le dio la impresión de que eran extranjeros.


  Ellos continuaron subiendo al otro piso, allí había tres puertas cerradas, él sacó unas llaves y accedieron a una de aquellas viviendas.


  No era muy grande, tenía al entrar una vieja cocina que comunicaba con lo que en otros tiempos sería un amplio salón y ahora estaba lleno de botes de pintura, pinceles, algunos cuadros, lienzos a medio acabar y papeles con dibujos como los que había llevado el chico del tren aquella tarde. A la derecha había otra puerta que daba paso a un cuarto de baño y al lado de ésta, otra a la que la hizo pasar.


  No era una habitación muy grande, tenía un colchón en el suelo cubierto con una manta; había algunas cajas: unas servían de estanterías, otras de mesas. Las paredes estaban pintadas de tal forma que la hacían sentir en el centro de algún lugar; una, simulaba el camino de un bosque por el que pudieras pasear en cualquier momento; otra, parecía la fachada de una vieja casa de campo con una ventana que ampliaba visualmente la que lo era en realidad, hasta el punto de no poder casi distinguir cual era la real, y todo el conjunto regado de una gran variedad de flores y plantas.


  Ella fue dando la vuelta lentamente, observando aquellas cuatro paredes que se unían entre sí recreando un bello paisaje que le hacía sentirse en medio de un bosque...


  —No nos hemos presentado —dijo de pronto él, sacándola de su ensimismamiento—, yo soy Sun. Bueno, me llaman así. Aquí cada uno se bautiza con el nombre que le apetece, que le inspira algo, aquí puedes ser lo que quieras, quien quieras... Así que puedes decir tu nombre real, o mantener tu anonimato y elegir uno. Piénsalo y cuando lo sepas me dices cómo te llamas. ¿No has cenado nada, verdad?


  ¿Tienes hambre? —le preguntó mientras sacaba de una bolsa unos bocadillos que debió de haber comprado antes o después de ver a su amigo.


  Se sentó en el colchón y le tendió uno a ella, que también se sentó. Comieron despacio, en silencio.


  Mientras, ella pensaba en cómo podía llamarse. Realmente nunca se le había pasado por la cabeza poder cambiar de nombre, pero ahora que tenía la oportunidad... le hacía gracia la idea.


  Miraba por la ventana y allí estaba... la luna, brillando a escondidas entre las nubes, difuminada, como huyendo siempre. La luna... Enigmática, hechicera, mágica, un día era rotunda allí, majestuosa en el cielo, como cualquier otro aparecía truncada, quebrada o simplemente desaparecía... Era un poco como ella...


  Ella... que ya se había cansado de ser una luna partida, ahora quería ser como esa que brillaba, fuerte y firme, redonda y pletórica, convertida en la reina del cielo...


  Ella... Que soñaba con ser la dueña de su propio universo, de cumplir su sueño, de saborear su libertad...


  —Luna — dijo ella de repente, rompiendo el silencio.


  —¿Eh? —Alzó la ceja él, como si no entendiera.


  —Mi nombre, digo. Me llamaré Luna.


  Sun la miró sonriendo y susurró... “Luna, Luna, Luna...” como si fuera una canción.


  —Encantado de conocerte, Luna. La verdad es que tu nombre es digno de ti —sentenció con una gran risotada que la hizo sonrojar.


  —Es una maravilla como has pintado este cuarto, cualquiera dudaría de si realmente es una habitación y no estamos en medio de un bosque... Es... Es impresionante—. Las palabras le salían vergonzosas y al mismo tiempo se ruborizaba sin poder evitarlo, lo que la ponía todavía más nerviosa de lo que ya estaba. En su interior sentía un calor que la quemaba y le producía un sudor frío. Era una de esas veces que odiaba ser tímida y desearía ser una persona resuelta, extrovertida, de esa clase de personas que parece que siempre saben qué decir o de qué hablar.


  —Bueno, me llevó su tiempo, no creas que es fácil, pero al final conseguí crearme mi propio mundo, un lugar donde perderme yevadirme; si no este lugar no sería más que un cuartucho en el que hundirme en vez de alzarme, de darme energía... Aquí me siento el dueño, aquí es mi realidad, aquí puedo perderme... Este es mi refugio...


  — Se tumbó, entrelazando sus manos debajo de su cabeza, y clavó sus ojos en el techo y se quedó así, pensativo, como soñando... Ella le imitó...


  —¡Dios! Si el techo es como el cielo... —murmuró nada más fijar sus ojos en él.


  Temblorosa, acalorada, con su corazón acelerado y su sangre participando en una carrera por sus venas, sin saber cuándo ni cómo, se durmió.


  



  Capítulo 2


  



  



  Estrella y Alma la miraban expectantes. De la maleta misteriosa Carmen sacó una vieja lata con tizas y un cuaderno con las tapas forradas con papeles de chucherías y abultado, dejando entrever las hojas desgastadas y algunas puntas dobladas.


  Las chicas lo miraban asombradas. Habían papeles de chicles Cheiw de varios colores, otro de Boomer, un muñeco verde que decía: “Yo toi, y tú ta?”, una funda de caramelo de nata Snipe azul y plata, una calabaza que se llamaba Ruperta, la Pantera rosa, un sello con la cara del Rey Juan Carlos I que costaba 5pts, y así varias cosas que jamás habían visto en su vida.


  Tantos recuerdos acudían a su mente que casi sintió vértigo.


  —Aquí anoté las vivencias de una época de mi vida. Apuntes, poemas, frases sueltas, palabras, dibujos, garabatos… Todo lo que significaba algo para mí lo ponía aquí. Desde la cagada de una paloma en un trozo de papel que me recordaba alguna cosa, hasta una etiqueta de metro, de ropa, de fruta… Escribí los poemas que despertaron mis sentidos. Quise plasmar el sol que me llenaba de vida, el viento que me transportaba envuelta en mil ideas, la lluvia que limpiaba mi desasosiego, la arena que cubría mi pasado, aquel pasado rancio…


  A Carmen le temblaban las manos y se le inundaban los ojos de lágrimas.


  Las chicas cogieron el cuaderno y comenzaron a recrearse en cada página. Asombrándose de algunos objetos, de algunos dibujos.


  Sonriéndose con algunas frases y leyendo en voz alta algunos poemas.


  —¿Pero de qué años es esto?


  —Pues de los ochenta, de nuestra juventud. ¡Tampoco hace tanto, oye…! —Se sonreía Fay.


  La hora de comer se echó encima más rápido de lo que habían deseado y entre protestas y ansiosas de seguir conociendo los secretos que contenía aquella maleta, las dos jovencitas tuvieron que resignarse a la espera.


  *****


  Umm, que rico olor a café... —pensó, abriendo los ojos al nuevo día... —Uff,¿dónde estoy? —Intentaba recordar, al tiempo que se desperezaba.


  Miraba a su alrededor, la estancia estaba llena de luz, los colores brillaban y hacían que pareciera más irreal aquel lugar. Se levantó y salió a la otra habitación. Con la claridad del día podía apreciar mejor todos los detalles. Era muy amplia, llena de grandes ventanales, algunos estaban abiertos, uno de ellos daba a una pequeña terraza desde donde podía verse el mar, oscuro intenso, fundido con el cielo azul, claro y brillante. Cerró los ojos y respiró la brisa mezclada con olor a café y aguarrás...


  —Buenos días, ¿qué tal has dormido? ¿Quieres desayunar? —La sorprendió Sun, detrás de ella, con una sonrisa.


  Otra vez el hormigueo recorría su cuerpo. Era como si estar al lado de Sun la electrificara.


  —Buenos días, la verdad es que hacía siglos que no dormía tan bien, perdí la noción del tiempo, del espacio... Esto... Todo esto es precioso, no sé, es como un sueño, como irreal... —Le costaba encontrar las palabras y se sentía como una estúpida siendo tan torpe, lo que aún acentuaba más su problema.


  Sun sonreía, mirándola divertido.


  —¿Te parece un sueño? Pues ángel, hoy comienza tu sueño y puedes vivirlo como quieras... ¿Por dónde quieres empezar?


  La alegría y la facilidad que transmitía Sun le daban cierta confianza. Cogía aire, sacaba fuerzas y podía conseguir que las palabras fueran expulsadas por sus cuerdas vocales.


  —¿Qué te parece por conocernos mejor?— le sorprendió ella, en un arrebato de valentía, en su lucha consigo misma por superar su timidez y que le producía, casi al instante, la duda de si habría hecho bien en decir eso o no.


  —¿Es qué no me conoces ya? Mira a tu alrededor... No hacen falta palabras para conocer a alguien... dame tu mano —le dijo, tendiéndole la suya. —Ahora vamos a aprender yo de ti y tú de mí...


  Se puso detrás de ella, asiéndole la mano suavemente; con la otra, la aferró por la cintura y colocó la cara pegada a la suya.


  Cogió un pincel grueso, se lo puso a ella en la mano, y sujetando él, como si de un maestro enseñando a su alumno se tratara, dirigió las dos, convertidas en una, hacia la pared; entonces, pintaron como si lo hicieran sobre un lienzo mientras Sun le susurraba al oído...


  —Mi vida era como este círculo gris, tu vida era como este círculo gris... Ahora hacemos un camino—. Continuó tras haber dibujado un círculo del que salía un trazo hacía arriba y metió el pincel en otro bote, ahora verde.


  —“Nuestras vidas son los ríos que van a dar en la mar”—. Siguió, susurrando, al citar a Jorge Manrique y al mismo tiempo deslizandoaquel instrumento mojado en color, dejándose llevar por una música inaudible.


  Luna estaba temblando, llegando a sentir una sensación de desmayo que la conseguía asustar por la vergüenza que sentiría si finalmente se produjera este hecho. Pero Sun la abrazaba fuerte, pegado a su cuerpo y consiguiendo, poco a poco, que ella confiara en él y se dejase llevar. Así que continuó guiándola y tras enjuagar el pincel lo metieron en el color amarillo mientras él seguía adherido a su oído, hablando bajito...


  —“Al brillar un relámpago nacemos”—. Deslizando las cerdas impregnadas por la pared, haciendo ondas. —“y aún dura su fulgor cuando morimos ¡Tan corto es el vivir!”— Se detuvo, y al momento continuó deslizando aquella herramienta del color, de repente rápido, de repente lento, coordinando el movimiento con la pasión que ponía al recitar los versos, esta vez de Bécquer.


  —“La Gloria y el Amor tras que corremos


  sombras de un sueño son que perseguimos


  ¡Despertar es morir!”


  Ahora se detuvo despegándose de ella y mirándola fijamente a los ojos le dijo: — “Entre el vivir y el soñar, hay una tercera cosa.


  Adivínala. ”— citando a Machado y como si esperase que ella le respondiera, pero prosiguió:


  “Tras el vivir y el soñar, está lo que más importa: Despertar”— Yal decirle esta última palabra le resbaló el dedo índice por la punta de su nariz, sonriendo.


  Cogió otro pincel y se lo ofreció a ella y con un guiño la invitó a seguir pintando, ahora sin él, mientras proseguía, recitando a Machado:


  “Caminante son tus huellasel camino y nada más,”


  — Comenzó despacito y ella se le unió.


  caminante, no hay camino,


  se hace camino al andar. ”


  —Fueron subiendo el tono al unísono mientras iban mojando los pinceles cubo tras cubo y plasmando verso tras verso, formas, líneas... como bailando...


  —“Al andar se hace camino,


  y al volver la vista atrás


  se ve la senda que nunca


  se ha de volver a pisar. ” — El tono de su voz iba aumentando, moviéndose cada vez más rápido, como poseídos, agachándose, levantándose, mojando los pinceles, enjuagando, pintando, saltando, corriendo, girando, plasmando todo lo que se les venía a la imaginación, todo lo que se les antojaba... Y continuaban recitando, ya gritando, sin poder contener la fuerza que se había desatado dentro de ellos...


  —“Caminante, no hay camino,


  sino estelas en la mar.”— Y tras esto último cayeron fulminados al suelo, riéndose sin parar uno al lado del otro, con los pinceles goteando pintura...


  Luna le miró.


  —Pero... escucha si Bécquer dice que despertar es morir y Machado que lo importante es despertar... ¿no es una contradicción eso? —le preguntó ella, aún extasiada y asombrada de sí misma.


  —Vaya, si conoces a los autores... —Se giró él, con alegre sorpresa.


  —Me encanta leer —le susurró, esperando una respuesta todavía.


  —¿No lo entiendes? Se refieren a cosas distintas... Machado dice que lo importante es despertar... despertar lo que tú llevas dentro, Luna; Mientras que Bécquer te dice que si despiertas, si dejas de perseguir esos sueños o si abandonas los que quieres vivir... ¿qué te queda Luna?


  Nada más que la muerte, tu propia muerte aunque sea en vida. Lo que intento decirte es que tienes que “despertar” tus sueños, tus inquietudes y comenzar a vivir el sueño de tu vida. Y no dejes de hacerlo nunca. Nodejes de soñar para vivir y de vivir para soñar porque si no lo haces, entonces Luna... Entonces no tendrás nada, no serás nada, estarás muerta. ¿Lo entiendes ahora?


  Ella le miró y asintió.


  —Creo que es lo que he empezado a hacer... Creo que empecé ayer...


  —balbuceó—, que empecé a vivir... —Y unas lagrimillas acudieron a sus ojos, traicioneras.


  —Bueno, después del éxtasis... viene la calma y tenemos muchísimos sueños que vivir, así que vamos a lavarnos un poco y nos vamos, ¿te parece bien? —Le iba diciendo Sun al mismo tiempo que se levantaba y se dirigía al cuarto de baño.


  Luna hizo lo mismo, jugaron un poco con el agua, entre risas, salpicándose. Ahora estaba más tranquila y no se sentía tan torpe, es como si una nueva fuerza interior hubiera surgido en ella, como si de repente aquello les hubiera unido.


  Antes de irse Sun cogió un par de cuadros que tenía por allí, los envolvió en papel marrón para paquetes y se marcharon.


  El día era estupendo, el sol presidía el cielo haciendo que los colores fueran tan intensos que pudieran transmitir su potencia. Se oía el canto de los pájaros y al fondo las olas del mar. Ahora Luna iba fijándose en todo lo que la noche no le había permitido ver.


  Andaban rápidos, Sun de vez en cuando se agachaba y cogía una flor que le regalaba a Luna con gesto alegre; la primera fue una Margarita que ella se puso en el pelo, las demás las fue cogiendo en su mano formando un ramillete. Durante el camino no se dirigieron más que gestos, miradas cómplices y muchas sonrisas y carcajadas como si se tratase de un juego para entenderse con mímica.


  Ya en la ciudad, anduvieron por las calles hasta que se pararon delante del escaparate de una tienda de cuadros y Sun entró, seguido de Luna.


  Aquel lugar le pareció un museo. Cuadros de los tamaños y estilos más dispares se disponían por la pared de la izquierda, expuestos para todos los visitantes. En el frente, ocupando todo el espacio desde detrás del mostrador hasta el alto techo se exponían cientos de modelos de marcos agrupados por estilos, colores, y alineados en disminución desde el más ancho al más estrecho. En la pared de la derecha más cuadros desde la mitad de la pared hacia arriba y unas amplias estanterías que contenían todo tipo de esculturas. En el centro del local dos hileras de estantes ofrecían libros sobre arte, láminas de todas clases, buriles, pinceles y todo tipo de utensilio válido para crear cualquier cosa. Sus ojos recorrieron con fascinación un montón de frascos de vidrio, antiguos, que contenían pigmentos de diversas tonalidades para venderse al peso. Grandes tubos blancos colgaban del techo iluminando el establecimiento y el olor… una mezcla de olores a barniz, pintura, piedra, madera, barro, a nuevo y a antiguo, a hechos y a sueños…


  Luna tardó en poder dar un paso, su vista se perdía entre todas las cosas descubriendo mil tesoros, soñando historias con cada pieza descubierta, creando arte en su cabeza, inventando cientos de bocetos, miles de líneas, millones de formas, infinitas ideas…


  —Buenos días Sr. Luis —dijo él, dirigiéndose a un hombre mayor, alto, delgado, con su calvita negra, gris y blanca, su nariz prominente y sus ojos mezclados de azules y grises.


  —Buenos días, ¿qué me traes hoy? Vaya pero si vienes muy bien acompañado... Ya era hora de que sentaras la cabeza y dejaras de vagabundear por ahí... Ja, ja, ja. —Contestó mientras se dirigía a Luna observándola de pies a cabeza—. Soy Luis, encantado de conocerte. — Le tendió la mano mientras se presentaba.


  —Yo Luna, mucho gusto. —Se la estrechó ella, al tiempo que se percataba de que le había salido el nombre de Luna en un impulso y no su verdadero nombre.


  Su nuevo “yo” estaba empezando a crecer...


  El Sr. Luis le guiñó un ojo y se dispuso a abrir el paquete que llevaba Sun.


  —Perfecto, como siempre perfecto. A la gente le encantan tus cuadros, chavalote, los vendo en un abrir y cerrar de ojos. —Los observaba satisfecho.


  Y los colocó por ahí, bien a la vista.


  Se fue hacía el mostrador y sacó de un cajón algo de dinero.


  —Aquí tienes Sun, los otros dos los vendí la misma mañana que me los trajiste. Por cierto, hay una señora, extranjera y de dinero, que está buscando alguien que le decore las paredes de su casa ¿te interesa?


  Seguro que paga muy bien lo que le pidas, así que puedes aprovechar para apretar, me entiendes, ¿no? —Sun asintió. —Bueno chavalote, piénsatelo y ya me dices algo, seguramente vendrá mañana y me dejará su teléfono, cuando me lo comentó no lo recordaba porque por lo visto se lo acababan de instalar.


  —Ahm... Pues sí, sí me interesa, me vendría bien ganar algún dinero extra, hable con ella y ya queda usted en algo ¿vale? Me paso el viernes como de costumbre. Hasta luego señor Luis y véndame bien ¿eh? —Le guiñó un ojo, Sun, al tiempo que soltaba una risotada.


  —No te preocupes “chacho”, ya sabes que eso está hecho. Hasta luego. Adiós. Adiós. — Se despedía con la mano alzada.


  —Adiós —Se despidieron ambos.


  Salieron a la calle y comenzaron a caminar. Sun le iba explicando a Luna que los lienzos que pintaba los llevaba a aquella tienda y que el señor Luis le pagaba cuando los vendía, así tenía una pequeña fuente de ingresos porque los cuadros se vendían muy bien e incluso a veces hacía cosas por encargo, como retratos o decoraciones de paredes, y eso le dejaba aún más dinero. La verdad es que solo con eso podía vivir perfectamente, pero le encantaba ir a pintar a aquella calle en la que se conocieron y si además del placer que le producía conseguía sacar algunas monedas, mucho mejor.


  Él lo iba ingresando en una cartilla e iba cogiendo lo justo para vivir, con lo que conseguía tener algo ahorrado por lo que pudiera pasar.


  —El futuro es siempre incierto... —le dijo sonriendo, como siempre.


  —¿Nunca dejas de sonreír? —No pudo contener, ella.


  —Procuro que no. Tienes que aprender a reírte de todo, te quitaras muchos pesares de encima y saborearas mejor la vida... —le replicó sin cambiar el feliz gesto de su cara, y mirándola burlón le cucó un ojo, cosa que también solía hacer a menudo.


  Luna se paró delante de una cabina de teléfono y enganchó a Sun de la camiseta para que se parase como ella.


  —No sé qué hacer—. Las palabras salían de su boca, temblorosas.


  —Haz lo que sientas. Yo no sé apenas nada de ti, de tu historia, de tu vida, pero si hay algo que te dice que debes de hacer alguna cosa...hazla. Te sentirás mejor.


  Luna le miró, estaba temblando y en sus ojos, él vio miedo.


  Descolgó el teléfono y marcó un número.


  —¿Sí? ¿Quién es?— preguntaban al otro lado de la línea.


  —Soy... Soy yo.


  —¡Dios mío!... —Hubo un silencio y después un estallido de preguntas— ¿Pero dónde te has metido? ¿Tú te crees que te puedes marchar así de casa? ¿Qué te crees que eres más importante que nadie?


  ¿Es que no te importa nada? ¿No te importamos nada? ¿Te parece bonito? ¿Eh? ¿Eh? —La voz que salía del auricular no era otra que la de su madre que le chillaba sin dejarla hablar, casi sin respirar, recriminándola sin parar. Chillaba tanto que ella tuvo que apartarse un poco el auricular y hasta Sun oía lo que decía y la miraba divertido, riéndose por lo bajini... —¿Tú crees que hay derecho a lo que nos has hecho? Llevo dos días sin dormir por tu culpa, por tu culpa, egoísta, que no eres más que una egoísta, tengo los nervios destrozados... Ya no me hacen nada los tranquilizantes, me duele todo el cuerpo, lo tengoagarrotado por los nervios ¿Tú sabes cómo me afecta esto? El médico me dice que no me lleve disgustos y ¡mira tú lo que haces! Tu padre dice que aquí no vuelves, que eres una desagradecida, mala hija. ¿Tú te crees que nos merecemos esto? ¿Tú te crees? ¿Eh? ¿En qué estás pensando? —Luna no podía contener las lágrimas mientras escuchaba todo aquel chaparrón, al otro lado del teléfono su madre empezó a llorar— ¡Dios!... ¡Dios!... ¡Dios!... ¡Dios mío! ¿Por qué? ¿Por qué?


  ¿Qué he hecho yo para merecer esto? ¿Quéééé?... ¿Quéééé? —Y


  continuaba llorando y repitiendo estas palabras como ida.


  Luna intentó hacer un esfuerzo para que no le notase que ella también lo hacía y respirando hondo y armándose de valor, le dijo, cuando sólo se escuchaban sollozos: —Mamá, solo llamaba para que supierais que estoy bien, no pienso volver a casa. Espero que comprendas que esto lo hago por mí, que ya no aguantaba más. Puede que llame otro día, pero te pido que me respetes, esto no lo he hecho para hacer daño, sino para liberarme del daño que me hacíais a mí. Quizás te parezca una egoísta, pero a mí melo parecéis vosotros. Hasta luego. —Y colgó el teléfono antes de que su madre pudiera replicarle y miró a Sun, que ya no sonría, y la abrazó y, entonces, ella lloró. Era la primera vez que le hablaba así a su madre y aún no sabía de dónde había sacado el valor. Los nervios se habían apoderado de todas sus extremidades provocándole un temblor incontrolable.


  Lloró amargamente. Lloró para limpiarse por dentro, para quitarse el dolor que le encogía el corazón. Lloró intentando borrar, con cada gota, cada marca que llevaba grabada... No podía contener las lágrimas que hacía tiempo llevaba acumuladas en más de un lugar de su interior y que le dolían, esas que tantas veces había ahogado diciéndose a sí misma que tenía que ser fuerte, esas que se habían cristalizado en su corazón clavadas como puñales, esas que le atravesaban el alma.


  Lloró hasta quedarse seca y entonces se dio cuenta de que Sun la abrazaba y quiso quedarse así un poco más, sintiéndose protegida en sus brazos, refugiada en su calor, aprovechando lo que tantas veces hubiera necesitado y nunca había tenido.


  Y así, segura, refugiada, confiada...


  —Sun, yo... —intentó empezar a hablar, pero él se apartó y poniéndole un dedo en los labios, le dijo: “Sssss, no digas nada, ahora no, ya tendremos tiempo de hablar. Vamos a pasear ¿vale?”


  Y agarrándola por la cintura comenzó a andar despacio. Ella hizo lo mismo con él y abrazados fueron calle abajo.


  Luna volvía a temblar, esta vez por sensaciones nuevas, con el roce del cuerpo de Sun, su corazón la sacudía como queriendo salir y sentía como bichitos en el estómago y, a veces, como vértigo y otras, simplemente, se sentía flotar...


  Sun le provocaba el despertar de unas emociones que ella no había conocido hasta entonces.


  Hacía calor, el verano acababa prácticamente de comenzar y eso se notaba en el ambiente, en la gente, como si una especie de euforia y alegría hubiera inundado la ciudad.


  El caso es que Luna no tardó en embriagarse, de nuevo, de todo lo que había sentido nada más llegar allí. Además, Sun no paraba de hacerla sonreír poniendo caras, como si fuera un mimo, hasta que consiguió que se desternillara de risa.


  Atravesaron un parque lleno de palomas y Sun la cogió de la mano y la hizo correr haciendo círculos en medio de aquellas pobres aves que volaban espantadas, sintiéndose los dos parte de aquellas aves y sintiéndose los dos parte del universo, parte de un cielo, sin nadie más alrededor, sin nada más... Poco importaba lo que hubiera o quién les mirara. Ellos... solo ellos... libres como aves, ajenos a todo y a todos...


  Y continuaron corriendo hasta volver a otra calle llena de gente y anduvieron otro rato hasta llegar a la playa.


  —Vamos a bañarnos —propuso Sun, decidido.


  —Pero es que no llevo bañador —replicó ella. Y él la cogió otra vez de la mano y entraron en unos grandes almacenes donde pudo comprar uno y ponérselo.


  Sun llevaba puesto ya el suyo debajo de las bermudas; según le explicó a Luna, siempre iba preparado con él y con su mochila en la que guardaba, dentro de una vieja caja de hojalata, sus tizas de colores para la calle.


  Así que pisaron la arena ardiente, resplandeciente de sol, se quitaron la ropa y se metieron en el agua. Primero él, que sin pensárselo dos veces, se lanzó como si de un delfín se tratara perdiéndose entre las olas. Y ella, despacio, sorteando el vaivén de espuma blanca hasta llegar al lado de Sun que la esperaba con su amplitud blanca dibujada en la cara. Sun se acercó a Luna y la cogió en brazos, zambulléndola, mientras ella medio gritaba pidiéndole que no, entre risas y abrazos.


  Nadaron. Jugaron. Hubo un momento en que se miraron y algo mágico surgió en sus ojos, él se acercó a ella despacio y cogiendo su cara, dulcemente, la besó en los labios. Ella le correspondió y se fundieron en besos de sal y caricias de agua, envueltos de olas, cálidos de sol, salpicados de pasión, bañados de ternura, nacientes de amor...


  Cuando el gran astro dorado ya no estaba tan alto, se dirigieron hacia la calle en la que se conocieron comenzando ella a dibujar en el suelo y cuando ya estuvo terminado el boceto él se unió para ir dándole forma a aquellas líneas e ir convirtiéndolas poco a poco en una colorida mancha digna de verse y admirarse.


  Juntos, mano a mano, tiza a tiza, color tras color, unidos los dos por su pasión.


  La gente se agolpaba para verlos trabajar, admirando su labor, y echando las bien merecidas monedas.


  Terminada su expresión artística aún estuvieron allí un rato; las horas habían pasado veloces y ya estaba cayendo la noche. Recogieron y comenzaron su camino hacía aquella vieja casa en la que habían dormido la noche anterior.


  —¿De verdad te escapaste de casa? —le preguntaba sorprendida Alma—. ¿Pero por qué?


  



  Capítulo 3


  



  



  —No me escapé. Me fui. —Quiso corregir, Carmen.— Dame tiempo para contaros toda la historia. Después las preguntas ¿vale?


  Y recordó como en cuestión de unos días se adaptó a su nueva vida con la que se sentía plenamente feliz. Como los problemas que acarreaba a sus espaldas se habían esfumado. Como comenzó a ser ella misma, descubriéndose, asombrándose, pintándose como en un lienzo…


  Sacó una caja de zapatos con fotografías de aquel entonces. Les enseñó aquel viejo edificio destartalado que se convirtió en su hogar.


  —¡¡Mirad qué pintas tenía Fay!! —reían. —¿Y quién eran esos chicos?


  —Aquellos chicos eran la banda de Fay, que además se llamaban así en su honor.— La aludida asintió conteniendo la emoción con una mano puesta sobre su boca a la vez que sujetaba su cabeza. Tocaban música, vivían y ensayaban allí. Por las noches tocaban en garitos.


  —¿En serio, Fay? —La miraban incrédulas, las chicas. —Ya sabíamos que cantabas bien, pero nunca nos habías dicho que formaste parte de un grupo.


  —Bueno, tampoco era gran cosa. Nos divertíamos, ganábamos unas pelillas y punto. Nada del otro mundo. —Le restaba importancia ella.


  —No, que va, nada del otro mundo —protestaba medio burlona, Estrella.


  —Mirad Fay que guapa. —Les mostraba una foto, Carmen, en la que se la veía con su máxima belleza de juventud, con su cara angelical, sus ojos azules saltones, su pelo de paja y sus rasgos dulces. —Fay siempre irradiaba paz y energía. Enseguida nos hicimos grandes amigas. Inseparables. Recuerdo la primera vez que hablé con ella que me resultaba tan familiar como si la conociese de toda la vida.


  Fay le tiró un beso y le regaló una sonrisa. —Te quiero, guapa.


  — Y yo, tesoro, y yo. —Se cogían de la mano las dos viejas amigas.


  —¿Y esta eres tú, mamá?


  —No pareces tú, en serio. —Saltó Estrella.


  —Sí, sí era yo. —Reía, Carmen, al recordar. —Ese día fuimos a un mercadillo y nos lo pasamos genial. Compramos un montón de cosas, nos probamos collares, pendientes, todo tipo de ropa, ¡hasta sombreros!, y al llegar a casa Fay me arregló el pelo y me lo dejó así…


  — Pues estabas guapísima. — Abrazó a su madre, Alma.


  —Sí, es cierto, te sentaba genial —apostilló Estrella, uniéndose al abrazo.


  Las chicas se reían divertidas viendo las fotos.


  —¿Y no hay ninguna de Sun? —Rebuscaba Alma—. Yo quiero saber cómo era.


  —Y yo — apostilló Estrella.


  —Pacienciaaaa. —Pedía Fay.


  —¿Y qué más hay ahí?


  —Pues mirad, un viejo vinilo de los Pecos que encontré un día por la calle, dos cintas de Serrat, una con canciones de amor y otra con lascanciones que adaptó de los poetas, otra con las canciones que más sonaban entonces, la de los éxitos del verano… os partiríais de risa con algunas de ellas. Por aquí hay una de música clásica y esta otra, de ópera.


  —¿Escuchabais eso?—Hacía una mueca divertida, Alma.


  —Pues claro, un poco de todo. También hay algunas viejas gafas de sol. Mirad estos collares…


  Carmen recordaba con la fluidez que pasan los días en aquella época.


  Lo perfecta que parecía la vida. Quizás fueron los momentos en los que mejor se sintió consigo misma. Todo lo que aprendió. Jamás pensó que pudiera ganarse la vida pintando en la calle y que le resultase tan gratificante. Y aún se sorprendía de lo fáciles que le resultaron las cosas en esa aventura de juventud, con lo complicado que pensaba que sería todo y lo duro que le resultaría.


  Pero aquellos días parecían un oasis en medio del desierto de su vida.


  Desde las primeras horas del día, habían estado terminando de pintar un par de cuadros, que llevaban en danza toda la semana, para dejar que se secaran y poder llevarlos a la tienda del señor Luis.


  Bajaron a la playa junto con la banda de Fay. Estuvieron bañándose, jugando, como cualquier otra pandilla de amigos que pudiera haber por allí, entre bromas, risas, etc.


  Al principio de la tarde se despidieron y volvieron a quedarse solos Sun y Luna. Quería telefonear otra vez a casa porque tenía ganas de saber cómo estaban las cosas y sobre todo su hermana, un año más pequeña que ella.


  —Voy a llamar otra vez a casa, me gustaría hablar con Eva, saber cómo se encuentra. Me da miedo que ella esté pagando las consecuencias de haberme ido.


  —Tú sabes que yo estoy aquí si me necesitas y oye, si está mal, puedes decirle que se venga aquí, con nosotros, seguro que encontraría su lugar... ¿Qué te parece?


  —No sé, primero voy a hablar con ella a ver qué tal ¿vale? —Ydándole un beso se dispuso a llamar desde una cabina situada en un parque.


  Primero esperó a que descolgaran hasta estar segura que la que estaba al otro lado era su hermana Eva porque si hubiese sido alguna otra persona habría colgado. Y por suerte era ella...


  —¿Eva? —preguntó.


  —Sí, soy yo ¿Quién es? —interrogaba una suave voz al otro lado.


  —Eva, soy... soy yo.


  —¡Tía...!, ¡ayyy...! ¿Cómo estás? ¿Dónde estás? No dejo de pensar en ti, te echo mucho de menos. ¿Estás bien? —preguntaba emocionada y nerviosa su hermana.


  —Sí, sí, no te preocupes, tranquila estoy bien. ¿Y tú? ¿Qué tal las cosas?


  —Bien. Todo en calma por aquí. Papá y mamá van a su bola, como siempre, cada uno en una habitación con sus respectivos ordenadores,fumando y tecleando. Parecen zombis. No te creas que están preocupados por ti, bueno ni por mí, les importa todo una mierda y como tú ya llamaste diciendo que estabas bien y que ibas a vivir tu vida, pues dieron por zanjado el asunto y han vuelto a su rutina de siempre. Pero ¿y tú? Cuéntame. Dime cosas. Estoy deseando saber qué haces, dónde estás, cuéntamelo todo por fa... —le pedía ansiosa.


  —Pues yo estoy genial Eva. Estoy como en el cielo, en un paraíso.


  Nunca me había sentido tan bien. El primer día conocí a un chico...


  —¿Sí? —La interrumpió con entusiasmo su hermana —¿Y cómo es?


  ¿Cómo se llama? ¿Te has enamorado?


  —Ja, ja —reía Luna. —Sssíí. Bueno, déjame que te cuente. Él me ha ayudado desde el primer día. Se llama Sun y no sé si es guapo o feo, solo sé que me encanta y que está siendo mi refugio. —Y le resumió un poco todo lo que había pasado esa última semana. —Oye, Eva, siento no haberte dicho nada. Me he sentido culpable todos estos días. He pensado mucho en ti ¿sabes? En cómo estarías. Espero que me perdones, quizás hubieras querido venir conmigo, no sé. A lo mejordebí decírtelo, pero no me atreví por miedo a que me hicieses desistir de mi idea.


  —No te preocupes, lo entiendo. Yo estoy bien. De todas maneras, aunque me lo hubieras contado, sabes que no me hubiese ido; yo tengo mi vida aquí, estoy con Fran, tan enamorada... no sé, tengo mi rollo...


  Pero tía... te he echado mucho de menos, te quiero mucho, tienes que seguir llamándome y contándome cómo estás ¿vale? No te olvides de mí, por fa... ¿Tú tienes teléfono? ¿Hay algún modo para contactar contigo? —quería saber Eva.


  —No. Ya te llamaré yo ¿vale?


  —Vale.


  Y estuvieron un rato contándose cosas, añorándose, riéndose...


  — Un beso. Cuídate. Te quiero.—Se despedía, Eva.


  Luna colgó el auricular visiblemente emocionada y se acercó a Sun que se había sentado en un banco para esperarla, dejándolaintimidad. Se abrazaron, se besaron, se miraron y él vio en sus ojos todos los sentimientos que invadían a Luna en aquellos momentos.


  Estuvieron dando un paseo y luego fueron a pintar (lo que ya se había convertido en su rutina diaria).


  Por la noche, una vez que habían llegado al viejo edificio, Fay salió a buscar a Luna con la excusa de enseñarle unas cosas y hablar un poco.


  Sus nuevos amigos músicos estuvieron tocando una melodía, que habían compuesto, para saber si a ella le gustaba. Mientras, uno de ellos comenzó a cantar una letra que iba inventando al tiempo, en plan de broma. Esto no le gustó mucho al guitarrista y se enzarzaron en una divertida discusión. Dos de los chicos eran hermanos, altos, desgarbados, uno con melena larga, negra y lisa; el otro, de pelo corto y rubio. La verdad es que nadie hubiera podido afirmar que les unían lazos de sangre porque eran completamente distintos.


  Los tres se conocieron un buen día, en una fiesta, donde tras haber bebido más de la cuenta, comenzaron una pelea, de la que norecordaban ni el motivo, y en la que se dieron unas cuantas bofetadas.


  Al día siguiente, actuaban en un local, en el que coincidieron los dos hermanos con el otro chico y su pasión desaforada por la música acabó salvando sus diferencias, comenzando de esta manera su gran amistad, sellando ésta con la que denominaron su “última borrachera” y en la que juraron no volver a beber. Formaron un grupo y decidieron probar suerte en aquella gran ciudad, donde conocieron a Sun, de la misma forma que Luna, en aquella calle, y fueron ellos quienes le ofrecieron a él aquel edificio para vivir. Algún tiempo después apareció Fay, con sus excentricidades y su buen humor, que los conquistó a todos y se hizo un hueco en el grupo.


  Después de un rato, Sun fue a buscarla al piso de los músicos (que así era como lo llamaban todos) donde vivían los cuatro. Era amplio, al parecer habían tirado un tabique que unía dos viviendas y así convertirlo en una grande; aún mantenía en pie una vieja cocina de muebles desgastados y puntas abiertas, un cuarto de baño bastanteadecentado, dos habitaciones con dos camas destartaladas cada una y un gran salón en el que sólo había un viejo sofá y varios instrumentos musicales. Ningún tipo de mueble, ni objeto de decoración. Tenían lo justo para vivir y crear su música. Lo poco que tenían lo habían ido recogiendo por las calles gracias a la gente que se desprendía de lo que no quería.


  Cuando Sun llegó todos se miraron cómplices porque sabían que él quería darle una sorpresa a Luna y les había pedido su colaboración con anterioridad. Le dijo a ella que quería que viera una cosa y se marcharon los dos, despidiéndose.


  La oscuridad de la casa quedaba rota por una tenue luz amarilla que oscilaba levemente reflejada en la pared.


  Él la condujo hasta la habitación del bosque.


  Miles de velas la adornaban, iluminándola a su vez. En el centro, unas cajas de madera cubiertas con un mantel de estilo indio de color rojo, que era la base de una mesa perfectamente preparada con susplatos blancos, sus cubiertos colocados y sus copas con las servilletas de tela dentro, simulando corazones...


  Luna estaba tan asombrada que no sabía qué decir. Tenía los ojos vidriosos de la emoción que le había producido aquel espectáculo precioso.


  —Esto es para celebrar que hace una semana que nos conocemos, siéntate la cena es fría... —Y rio diciendo esto último, haciendo una reverencia a la vez.


  En el centro, una fuente, que al destaparla Sun, dejó ver dos bocadillos y entonces los dos rieron.


  —¿Te acuerdas que cuando nos conocimos cenamos esto mismo? — le preguntó divertido, Sun—. Pero bueno, aquí traigo una bandeja con algo de picar, al menos que los cubiertos sirvan para algo... —Y la depositó en el centro de la mesa, después de haber servido los bocadillos en los respectivos platos.


  —Desde luego es todo un lujo... — comentó Luna, divertida.


  —Aja— asintió él, mientras le servía en la copa un poco de vino con gaseosa que tenía preparado en una jarra de cristal.


  Ella sonreía, abrumada por tanto detalle.


  La cena transcurrió entre miradas tiernas y dulces carcajadas.


  Cuando terminaron, Sun puso música romántica y la invitó a bailar, haciendo una reverencia, como si de un caballero de un tiempo pasado se tratase, y ella le correspondió. Así danzaron despacio, pegados cuerpo a cuerpo, unidas sus manos, intercambiándose miradas tiernas.


  Con lentas caricias y suaves besos fueron descendiendo a la cama que estaba cubierta con una sábana blanca adornada con cintas de colores, simulando olas, y corazones cortados de papel.


  Poco a poco, los besos se volvieron canela, esparciéndose por cada rincón de sus glaseadas figuras, al tiempo que los abrazos les modelaban.


  Queriéndose, amándose, invadiendo sus cuerpos los colores cálidos; tornándose el amarillo en rojo al aumentar las caricias, losbesos, los roces. Inmersos en el escarlata de pasión desatada, arriba, abajo, deseándose y sintiéndose en el carmesí que los iba arrastrando en un loco frenesí; en el bermellón que los abocaba, como un huracán, a echarse al suelo, vibrantes, en un revolcón, para frenarse un poco, relajándose en un rojo más naranja, en el que despacito y suavemente, ir fundiéndose. Comenzando de nuevo a intensificarse los rojos según aumentaba la pasión, el ardor, el calor, al continuar mezclando el blanco con el rosado e ir completando lentamente el amplio abanico de colores hasta que los negros, marrones, rojos y blancos estallaron con furia, en un infinito número de tonalidades desgarradas. Llegando, con la respiración entrecortada, al éxtasis del rojo fuego. Culminando en la intensidad de un rojo guinda, fundidos ya... Subiendo al cielo y descendiendo al mar. Perdiéndose, para quedar los dos tendidos sobre la cama exhaustos, como dos náufragos que acabasen de ser escupidos por una salada tempestad...


  Abrazados el uno al otro se durmieron.


  Abrió los ojos, con la mano buscó a Sun pero no le encontró.


  Debe haberse levantado ya —pensó.


  Se desperezó un poco y fue a girarse cuando oyó: —¡Ni se te ocurra! No te muevas, quédate un ratito más así, enseguida termino.


  — Enseguida terminas ¿qué? —preguntó Luna, sorprendida.


  —De pintarte...


  —¿De pintarme? —continuaba preguntando, confundida.


  —Sí de pintarte... No te muevas —suplicó Sun a Luna, que quería girarse a mirarle. Ella sonreía adulada por la situación...


  —Ya casi está —prosiguió él—. Esta mañana cuando me levanté y te vi ahí, tendida en la cama, medio desnuda, me entraron unas ganasterribles de pintar. Necesitaba dibujarte, tenía que hacerlo o me hubiera vuelto loco— .Y Sun soltó una carcajada fresca.


  —Déjame que mezcle en mi paleta


  los colores que te cubren,


  y que vuelva hábil mi pincel


  en las líneas que te definen,


  déjame que intente impregnarme de ti para plasmarte.


  Déjame pintarte,


  hermosa como eres,


  e intentar copiar tu mirada


  de luna oscura,


  Luna,


  ¡Vida mía!


  ¡Mi amor!


  ¡Mi musa!...


  Sun, con su peculiar sentido del humor, recitaba estas palabras entonadas con gran esmero, como si fuera un juglar rescatado de otra época, al tiempo que tras unos trazos en el lienzo en blanco, daba paso a una explosión de color en la que se iba definiendo la silueta de Luna y precisando lentamente sus rasgos.


  Otra mañana espléndida. Parecía que el tiempo acompañaba los sentimientos que inundaban a Luna.


  Pronto, Sun terminó de pintar, pero no dejó que ella lo viera, aunque le suplicó y suplicó.


  —No, no, ya lo verás, es una sorpresa y aún no está acabado.


  Necesito que se seque para terminarlo. No insistas. —Decía riendo mientras Luna le hacía cosquillas intentando que él se lo mostrase. Pero no tuvo más remedio que conformarse, él no cedió. Resignada, fue a preparar café con tostadas mientras él se llevó el cuadro fuera de la casa, a esconderlo donde ella no pudiera verlo. Volvió acompañado de Fay y uno de los chicos, que habían llegado embriagados por el olor a café. Desayunaron los cuatro, charlando y riendo. Luna no recordaba haber reído, nunca, tanto como lo estaba haciendo desde que se fue de casa...


  Luego se dio una ducha, se puso un vestido de tirantes, largo, con vuelo a partir de la cintura, de un blanco reluciente, unas pulseras de colores y un pañuelo, haciendo juego en la cabeza.


  Sun la miró, se acercó a ella y besándola en la frente, le susurró al oído: “Acabo de ver un ángel.” Y le guiñó un ojo acariciándole la cara.


  Al bajar las escaleras se encontraron con el resto de músicos, que preguntaron dónde iban y les explicaron que durante el desayuno habían estado hablando de arreglar las escaleras y sujetar bien la barandilla, ya que no se encontraban en muy buen estado.


  Así que, mientras los chicos preparaban las cosas necesarias para esos trabajos de albañilería, Fay y Luna fueron a comprar unas lijas y pintura que les iban a hacer falta para terminar perfectamente su labor.


  



  Capítulo 4


  



  



  Aquel edificio, casi en ruinas, iba siendo rehabilitado poco a poco entre todos. Antes de que Luna llegase allí, ya habían habilitado las viviendas en las que estaban y consiguieron tener agua y luz arreglando tuberías y enchufes. También habían cambiado los cristales rotos de los ventanales y balcones en los pisos que ocupaban y pasaron a la historia las botellas de camping gas después de poder arreglar los viejos fogones de la cocina entre todos y conseguir bombonas de butano.


  Luna se sentía encantada de colaborar porque se había encontrado con muchísimo trabajo hecho.


  Pasaron el día arreglando escalones, tapando agujeros, lijando y pintando hasta que aquella vieja escalera ya no lo parecía tanto ni imponía respeto a la hora de subirla o bajarla por el temor a tropezar o a que se descolgase la barandilla. El aspecto ahora era muchísimo más acogedor y a todos les resultaba enormemente gratificante el efecto conseguido con su trabajo.


  Después de aquel agotador día, se dieron unas relajantes duchas, cenaron algo ligero y se fueron a dormir.


  Los días pasaban veloces. Uno de ellos, Sun le propuso a Luna que intentara pintar algo abstracto, que plasmase sus sentimientos, porque ella se limitaba a pintar objetos o figuras y él quería que probase a hacer cosas nuevas para enseñarle otras técnicas, ya que Luna tenía muchísimo que aprender aún.


  —No sé—. Rompió el silencio después de estar intentando hacer líneas como el que hace garabatos...


  — Sí sabes —replicó Sun sin mirarla.


  —No, no soy capaz.


  —Sí, sí eres capaz.


  —Para ti es fácil... —se quejaba infantil.


  —Para ti también—. Sun seguía a lo suyo, pintando sin querer prestarle atención.


  —Es que... es que no me sale nada...


  —Eso es porque piensas demasiado y no ves más allá. Concéntrate y déjate llevar.


  Luna se sentó en el suelo dejando los carboncillos, cruzando las piernas y apoyándose en los brazos echados hacia atrás.


  Permaneció así un rato y finalmente él, sin decirla nada, dejó su paleta con los colores brillantes y puso algo de música en un viejo radiocasete negro al que le faltaba la tapadera donde se ponían lascintas. Comenzó a sonar una ópera interpretada por una dulce voz femenina.


  —Luna—. Le llamó la atención Sun, mientras volvía a sujetar la paleta y el pincel. —¿No piensas hacer nada?


  —No. Bueno por lo menos hasta que sepa lo que hacer.


  —A ver... Tal vez pueda ayudarte...


  Sun volvió a dejar libres sus manos, se acercó a ella, se agachó y la besó apasionadamente en los labios.


  —Ahora a ver qué haces con esto, y no me digas que no sabes o no se te ocurre nada, si fuiste capaz de pintar en el suelo, de cabeza, eres capaz de crear cualquier cosa, solo se trata de plasmar lo que sientes, no lo que ves...


  Luna le miraba, torcía la boca pensativa, arrugando los labios y la nariz.


  Se levantó lentamente, puso colores en su paleta, escurrió un pincel de los muchos que había en un bote con aguarrás, lo pasó por untrapo para secarlo un poco y comenzó a manchar el lienzo dejándose llevar por los colores vivos, intentando representar una manzana como si fuese ella, en el centro del mundo, como absorbiendo los colores a su alrededor de igual manera que ella quería absorber información, aprender, atrapar una nueva vida...


  Pasó la noche y llegó el día...


  Azules, rojos, naranjas, amarillos, violetas, verdes, malvas, una paleta repleta de colores y una mano con un pincel que iba rápido mojando en ellos, aclarando en aguarrás, deslizándose por el lienzo arriba y abajo, aquí y allá, como si no pudiera parar. Inquieta, nerviosa...


  Sun la observaba apoyado en la puerta, con su perenne alegría en los labios, los pelos alborotados y los ojos aún entornados por la molestia que les causaba la luz.


  Después de un rato y viendo que Luna estaba tan ensimismada, rompió el silencio.


  —Mmmmm...¿No crees que ya está? ¿Qué ya lo tienes?


  —¿Eh? —casi silbó ella, sin perder su ritmo vivo—. No, no, ya casi está. Esto, esto y esto.... ¡Ya! Creo que ya. ¿Qué te parece? No, no me lo digas, ya lo sé, hay algo que no está bien, seguro... —Y mientras decía estas últimas palabras parecía que su sonrisa y su inicial entusiasmo se desvanecían con ellas...


  —¿A ver? Déjame ver... Mmmmm… —Sun intentaba impacientarla y arrugando el ceño y rascándose la barbilla, se acercaba y se alejaba del lienzo poniendo las caras más raras que se le ocurrían. De repente, miró a Luna y se desmoronó todo su paripé... Una lágrima corría por su mejilla y sus ojos vidriosos estaban llenos de tristeza y hasta dejaban entrever un punto de amargura.


  —Pe... Pero Luna... — Y se acercó a ella despacio para envolverla en sus brazos, separarse después, secarle esa lágrima y cogiendo su cara con ambas manos preguntarle qué ocurría.


  Luna temblaba. Se sentía en su interior tan poca cosa... Hacía un momento estaba eufórica, podía comerse el mundo, se creía capaz dehacer una gran obra con aquel lienzo, segura de sí misma, dueña del color, de las formas, pero de repente, al terminar, comenzó a tener miedo de que aquello que para ella era perfecto no lo fuese para Sun ni para nadie, que lo que ella había pintado no fuera más que una porquería y no hubiese hecho otra cosa más que estropear aquella tela trabajada. Se sentía tan avergonzada...


  —Luna, no me lo puedo creer. No me puedo creer que pienses eso...


  Si ni siquiera te he dado mi opinión... ¿Tanto miedo tienes a las críticas? ¿Tan poca fe tienes en ti misma? Déjame decirte una cosa, Luna... Hace un momento cuando me desperté y me asomé por esa puerta, vi un monstruo. Sí, un monstruo. ¡No me mires con esa cara!


  Ese monstruo tenía atemorizado a los pobres colores, al pincel, al trapo, al lienzo... —Su tono iba aumentando, poniéndole cada vez más énfasis— ¿y sabes que te digo “monstruo”? —casi gritaba ya, a Luna.


  —Que me encantó. Me encantó verte convertida en un monstruo de tu arte, dejando salir tu furia, plasmándolo aquí —continuó señalando el cuadro—. ¿Y qué más da si está bien o está mal? Es tuyo, es tumonstruo, es tu encanto, es tu vida, eres tú... tú... Luna, tú... —Yacercándose a ella, la besó en los labios. Y tras una pausa, mirándose a los ojos, prosiguió.


  —Y voy a decirte algo... —Amenazó con un dedo erizado y haciendo ademanes hasta conseguir que Luna no pudiera contener su risa—. Sinceramente... Para mí es perfecto porque es tuyo y aunque fuera una bazofia, que no lo es, para mí seguiría siendo perfecto. Así que como yo no puedo ser objetivo vamos a llevárselo al Sr. Luis a ver qué opina la gente. ¿Qué te parece?


  A Luna aquello sí le produjo verdadero miedo, pero no pudo negarse, Sun conseguía con su buen humor, que todo pareciera fácil y no aceptaba una negativa. Sintió un poco de alivio pensando que aún quedaba algo de tiempo, hasta que se secara el lienzo y pudiera darle barniz, para hacerse a la idea.


  Comieron temprano junto con el resto de la pandilla y decidieron ir a ver una exposición de pintura que habían inaugurado, unos días atrás, en uno de los museos de la ciudad.


  Por el camino de costumbre, atravesando la campiña, pronto llegaron donde sus pies pisaban asfalto. El calor era intenso a esas horas, así que agradecieron el fresquito que sintieron cuando entraron en la boca de metro. Compraron una tarjeta de varios viajes y fueron pasándola por la máquina tantas veces como tantos eran, girando la rueda de acero que les iba dejando pasar, poco a poco. Avanzaron por los laberínticos pasillos y tras bajar unas escaleras metálicas cogieron el tren que acababa de estacionar. Había mucha gente y tuvieron que pegarse unos a otros para coger bien y poderse sujetar a las barandillas que colgaban del techo.


  Luna, era la primera vez que subía en el metro después de muchos años y perdía continuamente el equilibrio, lo que provocaba las risas de sus amigos. Al final, Sun la agarró, abrazándola, hasta que llegaron a su parada y descendieron del vagón.


  Fuera ya del metro, enseguida llegaron al famoso museo, donde pasaron el resto del día observando, admirando, contemplando yrecreándose en aquellas obras de arte, tan valiosas y tan ricas de enseñanzas.


  A todos les sorprendían cosas, obras nuevas, cuadros antiguos, esculturas modernas, a cada paso que daban descubrían y se impresionaban con los más diversos detalles.


  Luna estaba encantada de poder compartir su fascinación con los demás y escuchar y debatir ideas porque, a pesar de su gran timidez y su tendencia a quedar callada, no paraban de preguntarle forzándola a compartir sus inquietudes igual como lo hacían ellos. Todo esto hacía que Luna se sorprendiera, infinidad de veces, al percibir en los demás su agrado y sus ganas de saber lo que ella opinaba. Esta situación se le hacía rara porque nunca antes pareció importarle a nadie lo que ella pensase o dijese, incluso muchas veces se había sentido desplazada e ignorada por todas esas personas que se consideraban abiertas. Además, con sus padres, esto había sido siempre así. Pero desde que se escapó, desde que conoció a aquel grupo de nuevos amigos, no había vuelto asentirse desplazada, no la dejaban, compartían con ella y la hacían compartir.


  Era feliz, muy feliz... y eso también la inquietaba, tanta felicidad le daba miedo. En casa ya tenía muy asumido que después de una racha de relativa calma y tranquilidad, estallaba una tempestad y eso le provocaba un continuo desasosiego.


  De momento, quería apartar de su mente todos los malos pensamientos y sus temores, para disfrutar, sentir y vivir aquella experiencia tan intensamente como fuera capaz.


  *****


  Aquel día lo habían pasado en la playa para ir, después, a comprar algunas cosas que necesitaban para comer y otras para imprimar algunos lienzos al día siguiente.


  Era aún de noche cuando Sun se levantó y comenzó a acariciar con sus labios el cuerpo casi desnudo de Luna.


  Los roces húmedos, templados, conseguían que la piel suave se volviese granulada y, como ráfagas eléctricas, recorrer cada nervio rozado hasta descargar en su nuca. Esos cosquilleos provocaban la sonrisa de Luna que se hacía la remolona para que él continuara con esa dulce acupuntura.


  Levantados ya, sentados en sillas, colocados en el balcón, con sus cuadernos de dibujo y todos sus útiles necesarios preparados a su alcance. Los dos callados, esperando el pistoletazo de salida, allí, en la semioscuridad y... por fin... El alba comenzaba a despertar, los primeros colores a brotar en el horizonte y, como dos máquinas, poseídos, como si de una carrera se tratase, comenzaron a plasmar, tan rápido como podían, el cielo tan cambiante y, así, lanzaban papeles, uno tras otro, llenos de coloridos matices cubriendo el suelo, lentamente, tras ellos.


  Negros, morados, rojos, naranjas, grises, amarillos, celestes, resplandores plasmados en desiguales líneas, curvas, puntos, másintensos, más claros, más difuminados, más definidos, muecas, burlas de un sol naciente que arrebata con sus rayos abriéndose paso entre la oscuridad de la noche, dando lugar a la explosión de colores, destruyendo el intenso negro; rojo sol, blanco luna que se niega a desaparecer y juegan juntos, punta a punta, a llenar el cielo de sus majestuosas formas, como adornos del firmamento. Azul claro, brillante, trinos de pájaros anunciando el nuevo día, colores que comienzan a brillar, despertando a la vida que el sol les irradia.


  Tras este éxtasis, recogieron la multitud de amaneceres plasmados, desayunaron y comenzaron su tarea de imprimar lienzos.


  Tras unos días, después de estar el lienzo bien sequito, haberle dado una capa de barniz y volver a dejarlo secar, lo envolvieron en papel marrón con mimo y cuidado y se dirigieron a la tienda de cuadros.


  Luna estaba llena de emoción, eso se veía reflejado en su cara, con una sonrisa nerviosa y los ojos iluminados... Tenía el estómagoencogido, aquello era muy importante para ella, nunca hubiera pensado que alguien le diera valor a lo que hacía. En casa siempre había sido menospreciada, nunca estaba bien nada de lo que creaba con tanta ilusión. Todo era mejorable, imperfecto, carente de mérito o valor alguno. Para sus padres lo que ella hacía era perder el tiempo. Cuando llevaba algún lienzo ilusionada, alabada por su profesor de pintura y sus compañeros, todo se derrumbaba y se esfumaba, perdiéndose su entereza, con las lágrimas derramadas sobre la almohada de su cama.


  Pero todo aquello también le había servido para hacerse fuerte, para tener ganas de luchar, de escapar y de demostrarse a sí misma que no era tan inútil, tan nada...


  Sun volvía a regalarle flores por el camino, siempre cómico, haciéndola reír. Su sentido del humor, su fortaleza, se la contagiaba por completo a Luna todos los días, lo que ella agradecía y valoraba infinitamente.


  Con él todo resultaba fácil, no existían problemas, siempre le daba la vuelta a las cosas para que pareciesen nimiedades. Sun le transmitía la paz, la estabilidad y el valor que ella necesitaba.


  Antes de escapar de su infierno particular, nunca imaginó que las cosas le resultaran tan fáciles. Aunque todo fue un impulso, ahora se sentía más que afortunada de haber conocido a Sun y al resto de habitantes de aquel edificio... Seguramente, sin ellos habría vuelto a casa tras unos días deambulando por ahí.


  —Tin, tin, tin —. Sonaba el móvil de campanillas metálicas colgado encima de la puerta de la tienda que avisaba de que alguien acababa de abrir.


  El Sr. Luis aparecía sonriente alzando la cabeza entre la multitud de cuadros. Sun destapó el paquete que llevaba y le mostró a aquel afable hombre el trabajo de Luna.


  —Uff... ¡qué preciosidad...! Esto no puede ser tuyo, no es tu estilo...


  —dijo dirigiéndose a Sun, quien negaba con la cabeza y señalaba con una mano, como haciendo una reverencia, a Luna.


  —Aja... —Continuó el Sr. Luís con agrado, abriendo mucho los ojos y subiéndose sus gafas con el lado del dedo índice al tiempo que esbozaba otra sonrisa... —¡Pero leche! Esto no lo esperaba yo de ti. — Refiriéndose a Luna— ¡Mme cago en la reostiga que ojo tiene este Sun!


  ¡Menuda artista estás hecha! Ya verás cómo me lo quitan de las manos.


  A los clientes les va a encantar, es... fresco, nuevo, está lleno de energía, de vida... Ya verás, ya verás... Por aquí viene gente que busca cosas originales, gente que entiende, que le encanta el arte, los nuevos talentos, y créeme chiquilla, esto tiene arte.


  Luna estaba emocionada con el entusiasmo de aquel hombre que, por momentos, le recordaba a su abuelo, y Sun sonreía orgulloso.


  —Tin, tin, tin... —Volvían a sonar las campanillas. Sun y Luna se quedaron por allí observando los cuadros y las láminas que había, mientras el Sr. Luís atendía al cliente.


  —Tin, tin, tin... —De nuevo las campanillas; más gente que entraba.


  Y empezaron a interesarse por el cuadro de Luna, el ambiente comenzó a animarse hasta el punto de establecer una pequeña puja improvisada para ver quién se quedaba con la obra que tenía fascinados a ambos clientes. Finalmente ganó el primer señor que entró en la tienda, cosa que dejó un tanto decepcionada a la otra señora, con pinta de adinerada que, sin aceptar su derrota, se interesó por la posibilidad de pedir una réplica por encargo.


  Luna estaba incrédula y Sun se mostraba un tanto serio; ella intuyó que no le hacía mucha gracia el éxito que había tenido, aunque no le dio importancia a ese detalle ya que lo sucedido superaba cualquier expectativa de ambos.


  Después del alboroto por el lienzo, las cosas se calmaron un poco. Aquella mujer era la misma que semanas antes buscaba alguien que le realizase unos trabajos de decoración en su casa. Se llamaba Fanfan Morel, era francesa y acababa de comprar un chalet en una de las urbanizaciones de más prestigio de la ciudad. Su perfume de Chanelinundaba toda la tienda y su ropa cara, su porte y su elegancia le daban un toque de sofisticación a todo a su alrededor.


  Habló con Sun sobre los detalles de la decoración y le pidió algo original que pudiera enmudecer a sus amistades. Después de esto, le dio la dirección y su número de teléfono quedando en que comenzaría al día siguiente.


  Con Luna habló sobre la posibilidad de que le pintase un par de cuadros para las paredes de su nueva casa, a lo que ella, mirando a Sun indecisa, como pidiendo consejo, y tras que éste le hiciese un gesto de asentimiento, accedió.


  Los dos habían ganado dinero por la venta de sus obras; Sun por las que llevó días antes y Luna por su único trabajo, con el que había conseguido cuatro veces más que Sun con los dos que llevó.


  Aunque ella estaba emocionada, nerviosa, llena de energía, feliz y daba saltos de alegría, eufórica, Sun se mostraba un poco más calmado y se limitaba a sonreír y seguirla un poco.


  Los siguientes meses él estuvo trabajando en casa de la señora Morel y Luna se dedicó a pintar, aunque a veces iba con él y le ayudaba, cosa que le encantaba porque aprendía muchísimo.


  Una de esas jornadas de elaborado trabajado, con el día aún despuntando, se levantaron, apenas tomaron un poco de leche y salieron camino de la lujosa casa.


  Enseguida llegaron a las calles que conformaban aquel suntuoso barrio. Las cuidadas fachadas, las verjas, algunas muy ornamentadas otras muy sencillas. Los setos perfectamente cortados algunos en recto, otros haciendo ondas, incluso alguno sorprendía por su original forma.


  A esas horas solo se cruzaron unas cuantas personas corriendo o un empleado que entraba en alguna de aquellas casas o algún jardinero haciendo sus labores.


  Luna curioseaba por cada hueco que podía, le encantaba ver los cuidados jardines, las piscinas, cualquier cosa...


  Aquello era como otro mundo, para personas que nada tenían que ver con ellos. Gente con otras preocupaciones que, por supuesto, no tenían que agobiarse en si mañana tendrían para comer o un lugar para dormir. Aunque Luna no envidiaba nada de toda esa riqueza, para ella era una suerte el lugar donde vivía y su forma de ganarse la vida. No necesitaba más. No quería nada más.


  Sun le enseñó el valor de las cosas más nimias, sin embargo, últimamente parecía que algo había cambiado en él. Empezaba a tener otras aspiraciones; aunque la vida que llevaba le gustaba, muchas veces se lamentaba de no ser reconocido. Él se excusaba siempre con que había que evolucionar.


  A Luna le gustaba su forma de pintar pero pensaba que estaba empezando a obsesionarse con la idea de obtener prestigio, sin darse cuenta que el mayor reconocimiento lo encontraba en todas esas personas que le admiraban cuando pintaba en la calle o en las personas que le contrataban para hacer trampantojos en sus casas y presumían de sus creaciones, como Fanfan Morel. Todos esos pensamientos lebloqueaban, muchas veces, para progresar y mirar un poco más allá, lo que antes veía y ahora parecía no querer ver.


  Recordaba al Sun de tiempo atrás, el que le enseñó a disfrutar de la vida, a sonreír siempre y que últimamente estaba como más apagado, como si necesitase algo más. Quizás ahora ella era más él y él más ella, como si se hubiesen cambiado un poco las tornas...


  La casa de la señora Morel no tenía nada que envidiar al resto de su vecindad. Una verja blanca con ornamentos en forma de hojas, dejaban ver el cuidado jardín y el corto camino hasta la casa delimitado con macetas de abundantes flores de alegre colorido.


  Un embriagador olor a césped recién cortado y a tierra mojada, les daba la bienvenida a aquel pequeño oasis verde, con palmeras de varios tipos, rosales y setos con formas geométricas.


  La fachada de la pequeña mansión era de piedras rectangulares blanquecinas y el tejado estaba compuesto por tejas negras brillantes y un par de chimeneas sobresaliendo junto con una alta antena. Lasventanas y la puerta eran de un blanco inmaculado, imprimiendo un toque de sofisticación.


  Fanfan Morel salió a recibirlos.


  Cogido en los brazos, llevaba un pequeño perro de pelo largo blanco, con un lacito rojo sujetando una pequeña coletita, que ladró al verlos. Vestía una bata de color champagne por fondo y diminutas florecillas en rosa pastel, sujeta por un cordón blanco y rosa. En los pies calzaba unas zapatillas de color vainilla con un pompón del mismo tono. A Luna le recordaba una de esas estrellas de las películas, tan perfectamente peinada recién levantada y con ese aire de distinción.


  Al entrar, les recibía una lujosa escalera que conectaba los tres pisos de que constaba la casa. El suelo era de mármol y, como aún estaban haciendo reformas, apenas podía apreciarse algún mueble tras el plástico que parecía adueñarse de todo.


  Entraron en lo que se adivinaba un enorme salón.


  —¿Un café? —Ofreció la señora—. Oh, querida, que preciosa estás.


  ¿Cómo van mis cuadros?


  —Bien, muy bien, ya les queda poco, pronto estarán terminados.


  —Estupendo, estupendo, tengo unas ganas de verlos... Pero hasta que todo esto no esté acabado, mejor que los tengas tú. Mon Dieu! ¡Qué desastre, qué desastre! —Paseaba su cara de desagrado revoloteando por toda la sala—. Todo lleno de polvo, y parece que no se vaya a terminar nunca. Menos mal que Sun trabaja en el comedor y al cerrar la puerta ya no tiene que preocuparse del dichoso polvo.


  La señora Morel no paraba de hablar, la verdad es que su español era tan perfecto que tan solo alguna vez se le notaba un ligero deje.


  Entraron en la habitación que estaba decorando Sun. Luna se quedó boquiabierta cuando vio su trabajo. Aquel trampantojo conseguía un efecto tan real que la impresionó tanto como el día que vio la habitación del bosque por primera vez.


  Al mirar aquello, seguía sin entender por qué Sun se empeñaba tanto en destacar como pintor cuando tenía un talento tan excepcional para realizar aquellos paisajes en las paredes que conseguían hacer dudar de si eran reales o no.


  —¿Verdad que es impresionante? —le preguntó Fanfan con admiración.


  —Sí, lo es —corroboró Luna.


  —Estoy encantada, encantada. El señor Luis me habló maravillas de Sun, pero nunca hubiera imaginado que estas cosas que él pinta pudieran ser tan reales. Cuando acaba su trabajo, vengo a verlo y sería capaz de pasarme horas contemplando esta belleza, y eso que no está acabado... Por cierto Sun, ¿para cuándo crees que lo estará?


  —En unos días. Ya casi está, por eso he traído a Luna para que me ayude con los detalles y no demorarme más.


  —No, tranquilo, tomate el tiempo que necesites, si aún voy a tener obras en casa una semana más, no tengas prisa, una buena obra de arte lleva su tiempo...


  Luna sonreía mientras miraba, con la misma fascinación que la señora Morel, aquella pared que simulaba un cálido atardecer en una campiña que se veía por encima de un simulado balcón delimitado por unas balaustradas de escayola blanca, con unas columnas a ambos lados, de las que caían flores desde su parte superior. Todo pintado en colores cálidos, suaves amarillos, naranjas y rojizos. Algunos ligeros toques de violetas, azules y verdes, para demarcar el horizonte, con unas pequeñas montañas y los campos a trozos.


  Fanfan Morel se retiró, cerrando las puertas para dejarles trabajar.


  Luna ayudó a Sun en lo que él le pedía como, por ejemplo, en terminar de definir unas flores, y cuando quiso darse cuenta el tiempo había pasado engullendo el día.


  Volvieron a su rico edificio de amor y creación al atardecer. Daba gusto pasear a esas horas de luz anaranjada, cuando las sombras caían ylas flores parecían estirarse para alcanzar los últimos rayos del cálido sol. Luna se sentía feliz y enamorada. Se abrazaba a Sun y en su interior quería aferrarlo para que no se le escapase nunca; pidiendo, suplicante al cielo, que el tiempo no cambiase aquellos hermosos momentos.


  Sun convenció a Luna para que no vendiera más cuadros, ya que quiso que ella se dedicara a perfeccionarse aprendiendo técnicas nuevas que él le enseñaba proponiéndole una especie de ejercicios. Por ejemplo, una mañana se levantaba y le dejaba sobre la mesa arena o unapiedra enorme o una multitud de pequeñas, o hierros, o trapos o un cubo roto, en fin, la cosa más variopinta y ella tenía que hacer lo que se le ocurriera con ello. Podía plasmarlo, pintarlo, usarlo para hacer una escultura, transformarlo... lo que se le pasara por la imaginación, y los resultados eran siempre sorprendentes.


  A veces Sun le había propuesto presentar alguna obra a un concurso, pero Luna declinaba la oferta porque seguía sin creer en ella misma y en sus posibilidades de conseguir nada; además, a ella no le atraía para nada el reconocimiento o lo que pudiera ganar, se sentía radiante viviendo así, pintando a su aire y ganando lo suficiente hasta para ahorrar. Esa tranquilidad, esa paz, ese paraíso particular, eran más que un premio para ella, que prefería continuar aprendiendo.


  Luna procuró no perder el contacto con su hermana Eva y, gracias a eso, pudo conseguir los papeles que necesitaba para matricularse y seguir sus estudios, al mismo tiempo que con Sun seguía creciendo personal y técnicamente.


  Él comenzó a llevar sus cuadros, de nuevo, a la tienda del señor Luis y parecía que se vendían muy bien. Ella no había vuelto a ir porque, por alguna razón, él no quería que le acompañase y Luna tampoco le daba mucha importancia a eso.


  En los últimos días intentó convencerla por todos los medios para que ambos se presentasen a un concurso que tenía gran repercusión y que aseguraba al ganador reconocimiento, fama y dinero. Aunque a ella esto no le llamaba la atención y en un primer momento se opuso, acabó sucumbiendo a la insistencia de Sun.


  Luna comenzó tomándoselo con mucha calma, como si se tratase de cualquier otro encargo, pero a Sun parecía que le iba la vida en ello.


  Trabajó duró, dedicándose en cuerpo y alma con gran afán porque su obra fuera perfecta por lo que, a veces, le irritaba muchísimo que Luna no se lo tomase tan en serio como él; consiguiendo, tras mucha insistencia, que ella también se afanase en realizar aquella labor.


  Una vez terminadas sus obras, tan dispares como ellos, Sun se encargó de presentarlas al concurso.


  Aún tenía que pasar un tiempo hasta saber los resultados, así que continuaron con sus cosas como lo habían hecho hasta entonces.


  Aquella mañana se levantó y Sun no estaba...


  — Que raro —pensó. Él no le comentó nada, el día anterior, de que quisiera salir temprano, aunque a veces madrugaba para ir a pintar el amanecer sobre el mar y luego compraba unos bollos, o unos churros para desayunar. Pensó que quizás como no se encontraba muy bien últimamente, ya que estaba algo resfriada, no había querido despertarla.


  El día estaba nublado, caía una fina lluvia casi imperceptible a la vista y se respiraba la tierra mojada.


  Pronto empezó a bullir el agua de la cafetera y el ruido de los borbotones la sacó de su ensimismamiento. Desayunó aquel café mezclado con leche, azúcar y pan duro, y después quiso plasmar aquellos colores de lluvia en un lienzo, aún inmaculado, por lo que se situó cerca de los cristales que dejaban ver la terraza, los árboles, el mar en medio de ramas, y el cielo gris.


  Recordó el día que se conocieron, Sun y ella, en aquella calle, como se volvió gris el cielo, como el gris del suelo se transformó en milcolores y sonrió pensando en como un simple gris puede dar lugar al despertar de tanta inmensidad de tonalidades en ella misma.


  Absorta en sus pensamientos y en sus pinceles no se dio cuenta del paso del tiempo hasta que el estómago le pidió comer de nuevo y entonces miró el reloj. Sun aún no había llegado, eran las dos, y eso empezaba a preocuparla. Bajó al piso de abajo pero no había nadie, así que subió de nuevo y preparó algo de comer pensando que él ya no tardaría.


  Una hora más tarde, él no había regresado.


  La comida en la mesa, fría ya. Luna jugaba con el tenedor, a veces comía algo, otras miraba el reloj. Aquel reloj deforme que habían rescatado un día del contenedor de la basura y que habían arreglado, pintándolo y pegándole cosas, ese que ahora parecía una creación tan original y daba las horas implacables.


  Luna ya estaba nerviosa, impaciente, así que se levantó decidida a ir en busca de Sun. ¿Dónde estaría? ¿Le habría pasado algo? —se preguntaba.


  El día continuaba nublado, ahora no llovía y el sol parecía pelearse con las nubes para que le dejasen un sitio en aquel ocupado cielo. Los charcos se adueñaban del camino y ella iba esquivándolos mientras andaba cada vez más rápido.


  Le buscó entre los matojos, entre las piedras del acantilado, entre los barcos del puerto... Le buscó en las calles, en las tiendas, en los parques, en la playa, en las miradas de las gentes... pero él no estaba.


  Y conforme buscaba su corazón latía un poco más rápido, su aliento se cortaba antes y su desazón crecía cada vez más.


  Acabó en aquella calle donde se conocieron, donde se fundieron sus colores, en el banco que compartieron bajo la lluvia... y allí, justo allí, encontró algo...


  Tirada, debajo de aquel asiento cargado de recuerdos, encontró la caja de pinturas de Sun.


  Se le encogió el corazón. Una punzada la atravesó como si fuera la hoja cortante de una espada.


  Ella la cogió. Se sentó. La miró. Respiró hondo. La abrió.


  La abrió despacio, con cuidado a pesar de su nerviosismo.


  Aunque cuando la recogió no hizo ruido de pinturas y le pareció vacía, aun así, quiso hacerlo con calma.


  Dentro de aquella vieja caja de hojalata tan sólo un sobre blanco y, encima, una nota en la que ponía: “Esto es para Luna. Si alguien lo encuentra, por favor, déjelo aquí. Ella vendrá.”


  Luna cogió el sobre, le temblaban las manos, tenía tanto miedo de lo que pudiera decir aquella carta...


  Tomó aire para serenarse y comenzó a leer.


  


  Querida Luna,


  Te amo.


  Quiero decirte esto, antes que nada, porque es lo que siento y quiero que me creas cuando te lo digo. Seguramente, y si has encontrado esta carta, es porque me has estado buscando y tenía claro que acabarías viniendo aquí.


  Aquí fue donde empezó todo, donde yo te conocí, donde te vi pintar y vi tu talento...


  Quise que fueras mía... Quise contagiarme de tu frescura, de tu inocencia, de tu fuerza... de ti.


  Has aprendido mucho desde entonces, has desarrollado tus cualidades y te has convertido en un genio de la pintura, un diamante en bruto aún por descubrir. Ya te dije un día que eras un monstruo...


  Te admiro. Lo he hecho siempre y la envidia me ha traicionado.


  Quiero que sepas que te he amado hasta el infinito, que aún lo hago y creo que lo haré eternamente, pero tanto amor me desborda, me da miedo. Sé que si me quedo a tu lado tarde o temprano la luna tapará el sol y esa idea no puedo soportarla. Tienes en tu mano el poder que yo siempre quise tener y que en ti, por ser mujer, nunca llegará a ser valorado como lo pueda ser en un hombre. Por esto te he robado.


  Perdóname si es que puedes.


  Me he llevado todos tus cuadros. Te mentí, no se los llevaba al Sr. Luis, los guardaba para mi ocasión. Sé que soy un egoísta, quería el reconocimiento, la fama, el dinero, viajar, ver mundo, ser alguien...


  Y tú eres tan feliz así, tan humilde, tan sencilla, con ese corazón tan puro, tan bella, tan perfecta... Vida mía...


  He de confesarte que cuando presenté tu obra junto a la mía, a aquel concurso, cambié los nombres y, ya ves, hoy tu obra ha ganado y yo he recibido un cheque con mucho dinero y un proyecto.


  Yo lo sabía, tu lienzo era fantástico, había que estar ciego para no ver lo que valía aquello.


  Mira que yo lo intenté... Pero competir contigo es una locura...


  Quiero triunfar, Luna. Déjame realizar mi sueño...


  Espero que algún día puedas perdonarme por mi traición.


  Te amo, aunque no lo creas. Lo último que quisiera es hacerte daño, aunque me temo que ahora mismo te lo esté haciendo.


  Perdóname. Perdóname. Perdóname...


  Sé que soy ruin y despreciable, sé que no te merezco y tú te mereces algo mejor que yo...


  Sé feliz Luna. Vive.


  Te deseo la mejor de la suerte en tu vida, aunque yo te haya quitado parte de ella...


  Te ama


  Tuyo Sun


  P.D. Si realmente quieres tu éxito, lucha por él, estás en tu derecho.


  


  Terminó de leer aquello y su alma... caía, se despeñaba, se rasgaba, se resquebrajaba, se partía, se hundía, la engullía el abismo, se rompía, se volatilizaba, desaparecía...


  Dolía, ¡cómo dolía...!


  Su alma chillaba, se aferraba, pero no podía, resbalaba. Intentaba sujetarse y se iba, se esfumaba, se evaporaba...


  Nada... Era nada...


  Ella se veía allí, envuelta en la lluvia de lágrimas mezcladas...


  ¡Cómo se desdibujaba...! Como el cuadro aquel que pintaron una vez, ella se emborronaba...


  Cada palabra de aquella carta era un pincel mojado en disolvente que conseguía que poco a poco los rojos se desmoronaran, escurriendo gota a gota, fundiéndose con el agua del cielo, pasando de un rojo intenso a uno claro, de un fucsia a un rosa pálido, tonos cada vez más descoloridos hasta llegar al blanco... Hasta que sólo quedó un frío y helador blanco.


  Acababa... de derrumbarse... su mundo.


  Desde el principio de su aventura, todo le había resultado fácil y siempre había sentido que tanta felicidad no podía ser eterna.


  Recordaba de nuevo el pasado del que huía, como después de algunosdías en calma, cuando todo parecía normal, un huracán les volvía a sacudir...


  Y corrió, huyendo, queriendo escapar de lo inevitable, como cuando vivía con sus padres y huía, junto con su hermana, de un cinturón, de un palo de escoba, de una zapatilla y, como en su cruel pasado, no había escapatoria, al final los golpes llegaban y, como entonces, ahora la azotaba cada palabra de esa carta y la amorataba y la rasgaba hiriéndola, sangrándola, como tiempo atrás lo hacían otros instrumentos. Y no podía escapar de aquello, y seguía corriendo, antes por un pasillo, ahora por una calle, y se encogía en un rincón, abrazándose a sus piernas, escondiendo su cabeza, juntándose tanto como podía, convirtiéndose en una bola y con la ilusa esperanza de ir disminuyendo hasta desaparecer, pero la realidad nunca se lo había permitido, sólo era una ilusión en su cabeza y al darse cuenta de ello lloraba, ahogada en lluvia y lágrimas, impotente, dulce y sal, rota ya, de dolor...


  Y ese terror, ese pánico, esa indefensión, ese no saber qué va a ocurrir en ningún momento, todos esos sentimientos resurgían, desmoronándose todo a su alrededor, como ahora.


  De nuevo ese miedo era real. Acababa de extinguirse su paraíso particular.


  Se levantó tambaleándose. Las piernas le temblaban. No sabía cuánto tiempo había permanecido allí. Se sentía agarrotada. Estaba totalmente empapada. Comenzó a caminar. Sus ojos fijos, no veía a nadie, no oía nada. Se sentía como un fantasma, transparente, deambulando, como flotando...


  No supo muy bien cómo, pero consiguió llegar a la casa y como un zombi se tiró en el colchón, se acurrucó, cerró los ojos y se durmió.


  Horas después, el sol rozaba su cara como una suave caricia mientras la brisa le traía el dulce trinar de los pájaros.


  Entreabrió los ojos, el pelo cubría su rostro.


  Pensó que había tenido una horrible pesadilla cuando el aroma de Sun le llegó como una brisa. Por un momento quiso creer que él estaba allí, pero al alargar la mano para tocarle descubrió la almohada vacía y entre sus dedos, conservaba aún, la arrugada carta del día anterior. Al abrir más los desesperados ojos contempló el vacío y aquella vieja lata, un poco más allá, tirada en el suelo. Se escondió entre las sábanas blancas y lloró cuando la realidad la invadió.


  Lloró, lloró y lloró. Desconsolada. Vaciándose por dentro hasta que no le quedaron lágrimas, hasta que consiguió dejar secos sus ojos, hasta que no sintió nada.


  Entonces, levantándose, después de mucho rato, salió a aquella habitación donde creaban y con un pincel mojado en negro, uno a uno emborronó los pocos cuadros que quedaban de Sun. Todos menos uno, el retrato que él le hizo el día que culminó su amor, ese que le regalódías después... Ese, lo dejó colgado en la pared y se quedó mirándolo...


  Para ella, era el mejor cuadro que había pintado Sun.


  Se preparó para pintar, como lo había hecho miles de veces.


  Y lloró sobre el lienzo lo que su corazón resquebrajado sentía, y como lluvia fina desgarró el óleo con pinceles afilados impregnándolo de todos los grises que herían su alma y como si de un conjuro se tratase, pintaba y recitaba lo que se le antojaba a su cabeza, perdida de razón en esos momentos.


  Gris nubarrón... me tiñes la razón, gris verdoso... devuélveme lo hermoso, gris perla... quítame la venda, gris purpúreo, gris malva... devolvedme el alma gris rojizo, gris cobrizo... deshaced mi hastío,


  gris campana... que me toquen y me tañan, gris siena... que todo sea como era, gris agua, gris mar... ¡ya no quiero llorar más!


  De gris oscuro a gris claro...


  que mi mundo se haga blanco,


  blanco, blanco,


  limpio y puro,


  verdadero,


  que no lo rompa el dolor,


  la amargura,


  ni el llanto,


  que no se me ensucien,


  ni envenenen


  el alma


  el corazón,


  ni la razón…


  


  Y aquel lienzo por una punta comenzaba siendo negro y, poco a poco, iba aclarándose en una maraña cromática de grises que lentamente descendían su intensidad y se convertían finalmente en blanco perdiéndose, así, en la otra punta del cuadro.


  Acababa de plasmar su tristeza y su esperanza; ahora esperaba haberse deshecho de lo que le hacía daño y comenzar de nuevo su escapada cerrando esa puerta y comenzando a andar el camino que la reencontrase consigo misma y la condujera a la serenidad y la alegría de la vida que ella quería vivir.


  Aquel lienzo lo colgó en un lugar donde podía verlo desde casi toda la casa y los días que su ánimo estaba bajo, lo miraba comenzandopor una punta y acabando por la otra, recordando cómo lo había pintado, y entonces sonreía y volvía a sentir la paz y el alivio que sintió cuando lo terminó.


  Tuvo que acostumbrarse a la ausencia de Sun, a sobrevivir sin él, que hasta aquel entonces había sido su pilar, su mitad. Con él aprendió a volar, a saborear la vida minuto a minuto, a expresar sus sentimientos, sus pasiones, sus miedos... Él la llevó tantas veces de la mano...


  No quería rendirse a la idea de que él ya no fuera a volver, para ella su amor había sido tan puro, tan sincero, que le causaba tanta inseguridad pensar que todo lo que había tenido de maravilloso esa relación pudiera estropearse con una mentira… No, prefería pensar que se había dejado llevar por sus bajos instintos, que quizás le dio vergüenza confesarle lo que ansiaba, pedirle tal vez, que ella permaneciera a su sombra.


  



  Capítulo 5


  



  



  Fueron pasando los días, monótonos la mayoría de ellos, iba a clase para perfeccionarse, aprender y distraerse; pintaba cuadros para venderlos en la tienda del señor Luis y, los días que ponían los puestos en aquella calle, iba a pintar en el suelo para disfrutar del ambiente, de la gente, del polvillo de sus tizas, del olor a ciudad, y quizás con la lejana esperanza de que algún día el chico del tren apareciese de nuevo y con un guiño volviese a pintar a su lado.


  Fay se convirtió en su confidente, su mejor amiga, en ella encontró el apoyo que perdió de Sun y una amistad tan sincera e incondicional como hubiera deseado del amor de este último. Fay fue la que la ayudó a salir de su tristeza, a seguir luchando por ella misma, la que le sacó una sonrisa tras una lágrima, la que la obligó a trabajar cuando no tenía ganas y la que consiguió que sacara lo que ella llevaba dentro y empezase a ser Luna dejando atrás a su pasada ella, tímida,temerosa de todo, apocada, huidiza, callada y que fuera desapareciendo y recomponiéndose con lo que quedaba del otoño, marrón y amarillo; del invierno, largo de grises y blancos, y fuera renaciendo con la primavera, nueva de colores.


  Algunas de aquellas tardes resultaban más amenas cuando decidían ir al parque a contagiarse de la alegría de los niños que correteaban con sus deliciosas sonrisas, sus ojos curiosos y sus manitas hábiles en descubrir cualquier tesoro escondido en la tierra o entre la alfombra de césped que rodeaba el alboroto de columpios, niños, mamás con meriendas, juguetes compartidos o abandonados con el aderezo delicioso de la música creada por griteríos, risas y palabras al viento.


  Ellas se sentaban a comerse un bocadillo y un zumo. A divagar sobre sus vidas, a pensar en nuevos espectáculos o a inspirarse en todo aquel alborozo. A veces jugaban, observando a las personas imaginando sus vidas.


  Luna acudió aquella mañana al aula de aprendizaje donde, por fin, iba a presentar su trabajo final. Le temblaban de nuevo, como cada vez que tenía que ser evaluada, las piernas, las manos, la razón y el corazón. Se sentía satisfecha porque había logrado plasmar, tras muchas horas de esfuerzo y dedicación, lo que ella quería y sentía en aquel trabajo de tres oleos a los que llamó: “La vida de una gota de agua”.


  Aquellos cuadros representaban tres imágenes diferentes de una gota cristalina.


  El primero de ellos mostraba casi la mitad de una cara; en el lado izquierdo superior un ojo, incompleto en su parte de arriba, lloroso, triste, con una lágrima a punto de derramarse; continuaba por la mitad de una nariz y la mitad de un labio y podía apreciarse el camino mojado que había dejado una de esas gotitas saladas que se perdía en la comisura final de un labio rosado y pálido.


  El segundo, representaba una gota que iba a caer justo encima de otra, que se suponía acababa de hacer eso mismo, sobre un charco en el que se apreciaban las ondas que había provocado esta última y en el que se podía ver el reflejo desdibujado del azul del cielo más alguna nube blanca que contrastaba, por su luz, con los grises de un trocito de acera y asfalto. Aquella creación suya conseguía provocar, al que lo veía, el impulso de asomarse para ver su propio reflejo en aquel agua de lluvia pasada.


  Y el tercer cuadro, el más lleno de vida gracias a su colorido, representaba a una gota de espuma que saltaba de una ligera ola que rompía tranquila en una arena fina, brillante y tostada de sol.


  Aquellas tres obras querían contar, por un lado, las peripecias de una lágrima que había conseguido llegar a aquellos labios dispuesta y deseosa de sobrevivir mezclada de saliva, tragada quizás, y no de morir en un pañuelo o en el dorso de una mano; también contaban la rebeldía de aquellas gotitas que aún caían después de la tormenta, para formar juntas aquel charquito y, por último, la infantil y juguetona gotitaconvertida en espuma, tumbada en la arena, deseosa de que el ardiente sol la absorbiese para poder comenzar de nuevo su ciclo.


  Al fin y al cabo, tres gotitas, tres historias de “vidas” que luchan por sobrevivir, recreando y produciendo vida.


  Tras explicar todo esto de una forma más extensa al resto de compañeros y a su profesor, volvió al asiento que ocupó anteriormente, dejando su trabajo expuesto a las miradas, a las observaciones y críticas de todos.


  Su profesor, un hombre cincuentón, apasionado de los pintores clásicos y un poco reacio a las últimas tendencias y extravagancias, se dirigió a ella muy serio, con el ceño contrariado, y a Luna no le gustó nada la expresión de su cara de total desagrado y desaprobación, lo que provocó que se pusiera en tensión, intentando prepararse para una lluvia de críticas.


  —¿Qué es esto? —le inquirió el profesor.


  —¿Qué?—balbuceó ella confusa, sin entender a qué se refería él.


  —¿Qué es esto? —volvió a preguntar el hombre señalando los tres oleos.


  —Mi… Mi trabajo... —acertó a responder, Luna.


  —¿Pretende burlarse de todos nosotros, señorita?


  —¿Qué? —Estaba totalmente descolocada, no comprendía qué pretendía su rudo profesor.


  —Señoras y señores —alzó la mirada para dirigirse a todos los presentes en el aula —aquí su compañera pretende hacernos una burla, es muy lista o muy estúpida. Explíquenos —se volvió hacia Luna penetrándola con la mirada y consiguiendo que ella volviera a sentir el miedo en su cuerpo, como cuando era niña y le preguntaban ¿has sido tú?¿te has comido el chocolate?, mientras la cogían por el pelo arrastrándola a un rincón y era obligada a estar horas de rodillas con los brazos en cruz, al igual que su hermana, hasta que alguien se atreviese a confesar tan terrible delito o, ya por rendición y con algo de suerte, que ante la callada general les levantasen el castigo y pudiesen ir a suscamas. Aquella mirada la imponía tanto como la de su padre... — Explíquenos a qué juega. ¿Qué significa esto?


  —¿Yo? —Luna tragó saliva, no entendía nada.


  —Sí, usted, que nos trae aquí una burda copia de tres obras del reconocido pintor Mariano Taso que hace menos de un mes que ha inaugurado su exposición. ¿Qué creía, que cómo era tan reciente no la íbamos a descubrir en este plagio? ¡Por favor, qué ingenua es! Hasta puedo decirle de dónde los ha copiado.


  Diciéndole todo esto a Luna, se había dirigido a su mesa, había cogido una revista de arte, la había ojeado, la había abierto y ahora la estampaba encima de la mesa de Luna.


  Ella estaba perpleja, entre asustada, confusa y asombrada. ¿Quién era Mariano Taso? ¿De qué le hablaba aquel hombre? ¿Por qué la acusaba de copiarle? ¿Qué... qué estaba pasando?


  Todas sus dudas se aclararon al instante cuando miró aquella revista, tres obras muy parecidas a las suyas se exhibían ahí, fotografiadas, junto con otras que ella también conocía...


  —Mierda, Sun... —Su mente trabajaba rápido reconociendo uno a uno aquellos cuadros salidos de sus bocetos, los que él se llevó, los que ella realizó, a veces con él, a veces sola, apuntes de aquí, figuras de allá, sensaciones, colores, formas, ideas que algún día cualquiera plasmó para guardarlos, para trabajarlos después, con tiempo, recreándose, creando y afinando, pintando...


  Sun, Sun... Cuánto la conocía para poder imitar a la perfección su forma de pintar y aprovechar sus bocetos para seguir fingiendo ser como ella, robándole sus ideas, sus técnicas, pincelada a pincelada, gota a gota, color tras color...


  Luna no podía dejar de mirar la foto de Sun y sonriendo le respondió:


  —Suspéndame, porque yo podría darle una larga explicación que seguramente no serviría de nada porque no me creería. Lo único que sí le quiero dejar claro es que estas tres obras son mías, que he trabajado muchísimo en ellas y que no las he copiado. Y si no me cree hable con... ¿Cómo se llama?... Mariano Taso —leyó en la revista— quizás él le dé una buena explicación para que no me suspenda o... para que lo haga.


  Y diciéndole todo esto se había ido levantando, caminando en busca de la salida, para marcharse, dejando al profesor sin opción a responderla porque ya había cerrado la puerta tras de sí.


  Salió del edificio y no paró hasta llegar a casa; entró en la habitación que simulaba un bosque, se sentó en el colchón y no paró de mirar la foto de Sun.


  Estaba cambiado, ahora su aspecto era más formal, llevaba el pelo corto y a Luna le daba la impresión de que había perdido parte de su encanto y... su sonrisa.


  A ella no le dolía lo que había ocurrido, ni siquiera le importaba, se encontraba como en una nube absorbiendo con sus ojos aquella foto, vagando en sus recuerdos, a veces sonriendo, otras llorando.


  —Lunaaaa... —Fay aparecía tocando a la puerta. —¿Qué te pasa?


  ¿Estás bien? ¿Cómo ha ido la exposición de tu trabajo? Seguro que les has dejado con la boca abierta.


  Luna se levantaba con una sonrisa dibujada en sus labios, asintiendo al oír esto último y mostrándole a Fay la revista.


  —¡Ahhhh! —exclamó, llevándose la mano a la cara—. ¡Ostras!


  Pe… per… ¡pero si es Sun!, ¡son tus cuadros...!


  Luna volvía a asentir divertida, sonriendo picarona; ella ya había superado la sorpresa y se sentía reflejada en las expresiones de su amiga.


  —¿Pero cómo? ¿Cómo lo ha hecho? ¿Ha estado aquí? ¿Cómo ha pintado exactamente lo mismo que tú?


  —Por mi cuaderno. Él se llevó mi cuaderno de apuntes, con mis ideas. Algunas, como estas que me gustaron mucho, las repetí varias veces, de diferentes formas, pero él se llevó ahí, lo que yo ya dejé como definitivo. Jamás pensé que se atreviese a pintar como yo, aunque claro, por otro lado, es lógico, no le queda otra, si consiguió el éxito con mis obras, ahora tendrá que imitarme para continuarlo. Yo tenía, por aquí, los bocetos anteriores a los que él se llevó y ya ves, hemos pintado lo mismo, en diferentes tonos sí, yo he rectificado algunas cosas, él ha variado otras, pero el resultado final es de un parecido asombroso. Así que me han acusado de plagio, de copiarle. ¿No es divertido?


  Fay no salía de su asombro.


  —¿Divertido? ¿Te parece divertido? Pero Luna este imbécil te robó tu premio, ¡tu obra! Ahora te roba tus ideas y las vende como suyas y para colmo a ti te acusan de copiarle... ¡A él! ¡Por favor! Lo que no sé es como no le gritas a los cuatro vientos que todo eso es tuyo, que te pertenece, que... que... que él es un... un... ¡Ayysss! —Y Fay pataleaba en tensión mientras Luna se reía divertida.


  —SSSS, no le digas imbécil, no lo es.


  —Por supuesto que no, lo que pasa es que es demasiado listo.


  —Fay, fíjate, ¿no es fascinante? Mira los oleos, los colores, las formas, las pinceladas... hasta los matices...


  Ahora sí que su pobre amiga no entendía nada y comenzaba a mirarla como si hubiera perdido el juicio.


  —Ha tenido que recordarme, que buscarme en su interior, cada vez que haya mojado un pincel. Ha tenido que sentirme cada vez que haya extendido su color, ha tenido que verme cada vez que miraba mis bocetos, mis líneas, mis dibujos, mis tonos... Ha tenido que impregnarse de mí, de buscar mi esencia para poder pintar así.


  —¿Pero estás loca? Bájate de la nube. ¿No ves que es un fresco que se ha aprovechado de ti?


  —Fay, durante mucho tiempo fuimos uno, compartimos todo.


  Incluso él fue mi maestro en muchísimas cosas y gracias a él, yo soyahora como soy. Sé que le pudo la codicia, él siempre anheló el reconocimiento, la fama, la gloria. Él quería eso, yo no. Muchas veces me dijo, me advirtió: “Es una pena que seas mujer porque nunca te admiraran como lo harían si fueses un hombre...” Él está haciendo que la gente admire lo que admiraba de mí, que me conozcan a través de él...


  —Tonterías Luna, si eso fuera así no se habría ido, no te habría dejado, no te lo habría robado todo... ¿Quieres abrir los ojos? Se está aprovechando de ti, de lo que tú has hecho. Tú no recibes nada, Luna, nada. Es que ni siquiera le tienes a él.


  —Yo no quiero nada... yo sólo sé que le amo.


  —Estás loca, loca de remate...


  —Quizás, seguramente. Creo y confío en que el amor verdadero va más allá de lo terrenal, que es algo divino, espiritual... Todos somos personas, todos nos equivocamos, a él le venció su ego, no hubierasoportado que yo lograse lo que él anhelaba y por eso actuó así, pero lo está pagando caro...


  —¡Ja! ¿Qué lo está pagando? Mejor di que le están pagando. Si aún habrá que tenerle lástima...


  —Pues tú lo has dicho, sí, es digno de lástima porque lo está pagando con su soledad, con el día a día de una vida que no es la que quería vivir, se ha traicionado a sí mismo... no a mí.


  Luna pronunció estas últimas palabras con tristeza y, de esta forma, terminó la conversación mientras ella cogía un pincel y empezaba a emborronar de color un lienzo y Fay se retiraba, dejándola en su mundo de inspiración y pensando que aquella revista la había trastocado...


  Al día siguiente Luna se levantó temprano, extendió un poco de rímel por sus pestañas, se dio un poco de colorete, pintó sus labios color fresa y salió.


  Anduvo y anduvo, no quiso coger el metro porque habría llegado muy pronto.


  Los altos edificios de diferentes formas, hacían su paseo más ameno porque ella iba curioseándolo todo.


  Le hacía gracia ver alguna manta o algún edredón asomado a una ventana para ventilarse, pensaba que esas cosas eran más propias de su pueblo que de la gran ciudad. Le encantaban los balcones llenos de flores cuidadas y oír algún que otro canario compitiendo por destacar con su sonido.


  La mañana se le antojaba feliz, ella se sentía así.


  Hacía muy poco que habían abierto la exposición y aún podía olerse el suelo recién fregado. No había nadie.


  Se quedó pasmada al ver las pinturas, todas eran de ella, hasta las que no salían en las fotos del reportaje.


  Los cuadros que Sun decía que llevaba a la tienda del señor Luis y que él guardó, como decía en su carta, ahora colgaban allí expuestos con el nombre cambiado hábilmente para que no se apreciase nada.


  Uno a uno fue mirándolos, recordando muchas pinceladas, muchos colores compartidos con Sun, tantas tardes, tantas risas, tantos bellos momentos...


  Luna se acercó al vigilante para preguntarle si sabía si el pintor iba a acudir a la galería.


  —Me temo que no. Él estuvo aquí el día de la inauguración pero ya no ha vuelto. De todas formas mañana ya es el último día que estarán expuestas estas obras porque después se las llevaran a diferentes exposiciones por Europa.


  —¿Y sabría dónde van concretamente?


  —No, lo siento, no sé decirle... Aunque espere, voy a ver si puedo consultarlo.


  Luna esperó impaciente mientras el vigilante hablaba por teléfono con alguien. De repente, se dio cuenta de que una nueva persona había entrado.


  Su perfume la delataba, sus tacones, su traje chaqueta, su elegancia al andar... Aunque se hallaba de espaldas, era inconfundible.


  —Hola...


  La mujer se giró.


  —¡Oh, mi niña... Bonjour! Hola —Fanfan Morel la saludó con una amplia sonrisa, besándola en la mejilla, apoyando una de sus manos en el hombro de Luna y dejando impregnada la cara de ésta de maquillaje en crema.


  —¿Has venido a ver la exposición de Mariano? —Aquel nombre retumbaba en sus oídos haciéndosele extraño.


  —Sssíí —contestó forzándose a admitir que se encontraba allí, que realmente su impulso la había llevado a aquel lugar, a la exposición de Sun.


  —Es maravillosa ¿verdad? Extraordinaria, fuera de serie, exquisita, suprema... No tengo palabras para alabarla... —Aquella mujer deshecha en halagos por la obra, parecía fascinada con la exposición, caminando rápido por la sala como si quisiera meterse en alguno de ellos, saciarse, llenarse, embriagarse de todo aquel arte expuesto, excitándose a cada paso un poco más.


  De pronto, se giró hacia Luna y le espetó: —Lástima que tú no fueras tan brillante como él, pintas bien sí, pero desgraciadamente no le llegas...— Y la miró con desprecio, sintiéndose superior con su sentencia.


  A Luna la invadió la rabia, pero en ese momento llegó el vigilante.


  —Perdone —interrumpió.


  —¿Sí? —le miró, Luna.


  —Se las llevan a París, luego a Londres y después a Ámsterdam.


  Quizás luego continúen por algún lugar más, pero en principio parece que van a seguir ese orden. Tenga, aquí tiene las fechas y los lugares dónde se realizarán las exposiciones—. Le extendió, amablemente, un papel con todo anotado.


  —Ah gracias, muchísimas gracias.


  Luna estaba encantada de recibir aquella información, aunque hubiera preferido que fuese a algún otro lugar de España para viajar, tal vez, o por si acaso hubiese querido ver a Sun, que en el fondo es lo que había ido a buscar allí, encontrarse con él.


  —¿Has venido a ver a Mariano? —Fanfan se situó ahora frente a ella, con el semblante un tanto serio y escudriñando con su mirada la respuesta que pudiera delatar cualquier gesto.


  — No —contestó ella, mintiendo.


  Fanfan Morel soltó una risotada.


  —A mí no me engañas, mi niña... —Luna odiaba esa forma de dirigirse a ella—. Tus labios dicen no, tu mente dice sí. Pero yo que tú no perdería más el tiempo. Él está con otra y es feliz, muy feliz, no hay más que ver su impresionante obra.


  Luna luchó contra ese mazazo, intentando encajar el golpe sin que se le notara, demostrando indiferencia y sacando fuerzas de flaqueza le contestó:


  —Oh, no, no me importa, sólo vine por curiosidad, a ver su obra, él ya no me interesa, yo... yo también tengo a alguien—. Mintió nuevamente.


  —¡Anda, pero es genial, nenita! Me alegro mucho por ti de que seas feliz —resoplaba sonriente con cierto retintín—. A Mariano le preocupaba que estuvieras mal, que sufrieras o no lo superaras, pero se quedará más tranquilo al saber que te va tan bien.


  Aquella repentina lluvia ácida la agujereó destruyendo desde la simiente a cada pequeña flor de esperanza que pudiera albergar su corazón. Tuvo que intentar recomponerse para no perder la compostura y que aquella mujer no notase el daño que acababan de causarle sus palabras ni las preguntas que corrían por su cabeza.


  —Es... —Carraspeó un poco para dar tiempo a que su voz se convenciera de salir. —¿Es qué estáis juntos? —preguntó sin querer saber la respuesta.


  —Sí, claro. Desde que le conocí que perdí la cabeza por él, por su talento...


  —Eh —interrumpió Luna—, es tarde... —Aclaró otra vez su garganta—. Se me ha hecho algo tarde, tengo que irme. Dale recuerdos a Sun... Quiero decir a Mariano Taso—. Y se giró veloz, saliendo de allí lo más rápido que pudo, sin dejar hablar a la que a ella se le antojaba una víbora, sin querer oír nada más de su boca, sin querer quenadie pudiera notar que aquello le afectaba, antes de que ya no pudiera controlar las amargas lágrimas que ganaban la batalla por salir.


  Quiso contenerse, no derrumbarse, tragarse su dolor y su rabia.


  Su cabeza, mientras tanto, hervía en preguntas sin respuestas de porqués y de cuándos.


  Paseó para tranquilizar sus nervios, bajó a la playa, el sol ardía y ella se quemaba, por dentro y por fuera, consumida en sus pensamientos.


  El roce de las olas despertó sus sentidos, las frías cosquillas la hicieron levantar después de horas, tirada en la arena, desgranándose.


  



  Capítulo 6


  



  



  Pasaron unos meses. Luna ya no volvió a clase. — ¿Para qué? — pensaba. Aprovechó su tiempo para investigar en la biblioteca, leyendo todo lo que le llamaba la atención sobre arte, técnicas, pintores, épocas pasadas o cualquier otro tema, aunque no tuviera que ver con la pintura.


  Practicó, experimentó, inventó, uso todo tipo de materiales, como frutas, cepillos, pastas, cremas, maderas, telas, conchas, algas, hojas de árboles... cualquier cosa la usaba para dar distintas texturas a sus obras, hacer relieves, pegar, estampar... y consiguió obras muy originales, diferentes, que nada tenían que ver con lo que había hecho hasta entonces.


  Con Fay también realizó esculturas y llegaron a crear pequeños espectáculos para mostrar en la calle, con música y pintura, que gustaban mucho a la gente. Básicamente consistían en que Fay cantaba o tocaba algún instrumento mientras Luna la usaba de lienzo, pintando sobre una túnica o directamente sobre su piel o una maya negra, conmovimientos suaves o rápidos dependiendo del ritmo de la música. Se dejaban llevar envueltas por el ambiente.


  El verano siempre las inspiraba un montón de ideas locas que aprovechaban para desarrollar y era la época del año en la que la gente estaba más receptiva a las excentricidades que estas dos amigas ideaban para divertirse creando. Toda aquella atmósfera contribuía a que ganasen muchísimo más dinero que el resto del año, era su particular mina de oro, con lo que podrían subsistir más que holgadamente, sin necesidad de hacer nada más el resto de meses.


  El otoño se iba dejando notar, todo parecía amarillear, la luz era cada vez más tenue y el sol perdía su fuerza poco a poco. Su desánimo caía como aquellas hojas al soplar el viento y la melancolía hacía mella en su espíritu.


  Uno de esos días Luna pudo hablar con su hermana Eva, que había conseguido una beca en la universidad para estudiar en el extranjero y que, tras pasar el verano trabajando para conseguir dinero,por fin estaba instalada en Rotterdam. Era una forma de escapar civilizadamente de casa.


  Ella le había ofrecido a Luna que se fuese allí para poder verse y pasar un tiempo juntas. Estuvo unos días sopesando la idea ya que el otoño la entristecía, el recuerdo de la marcha de Sun se hacía más intenso y los días de lluvia le resultaban casi insoportables. Además, le comentó que había visto en el periódico que acababan de inaugurar la exposición de Mariano Taso, cosa que Luna hubiera preferido ignorar, pero se había instalado como un eco en su cabeza pidiéndola a gritos ir a buscarle de nuevo.


  Habló con su hermana para preguntarle si podía ir Fay también, a lo que accedió encantada. Y se lo propuso a su amiga, a la que le entusiasmó el viaje.


  El avión les impresionó a las dos, era la primera vez que subían en uno. Fay lo pasó peor, estaba aterrorizada, le daba pánico estar tan lejos del suelo y que aquello pudiera caer. Luna, fascinada, miraba elcielo de plácido azul, envolvente de todo, invitándola a perderse en el sueño de volar en su infinito. Las nubes, puro algodón, de salvajes formas, colchones de suspiros y añoranzas y, debajo de ellas, como si de una paleta de colores ordenados se tratase, la tierra, los campos, los árboles, las montañas...


  Aunque no eran tan intensos los sentimientos que la embargaban como cuando dejó su casa, sí sentía esa emoción, ese cosquilleo, esa atracción hacia lo desconocido y la inquietud de descubrir cómo sería vivir allí, conocer aquel país, gente nueva...


  Tras aterrizar, para alivio de ambas, pudieron abrazar a Eva que las esperaba entusiasmada. Cogieron un autobús que las dejó casi al lado del edificio donde iban a compartir habitación con ella, que no paraba de contarles y de enseñarles cosas. Por supuesto, éste no tenía nada que ver con el modesto lugar donde ellas vivían. Era mucho más moderno, blanco, con ventanas ordenadas en filas, de tres alturas y rodeado de plantas verdes. En esto último sí se parecía a su viejo edificio, aunque las de aquí lucían mucho más cuidadas.


  El cuarto no era muy grande, aunque eso no importaba porque ellas iban a dormir en el suelo, en sus sacos, y estaban acostumbradas a sobrevivir. Un par de cuerdas cruzaban la habitación y había ropa colgada de ellas. A un lado había una cama y debajo de la ventana una amplia mesa con libros y papeles encima, una pequeña lámpara, un vaso de colores lleno de bolígrafos y rotuladores, y una caja de galletas.


  Metida, debajo de la mesa, se veía una silla de color madera, unas cajas de plástico y una maleta. A un lado, un pequeño armario.


  Aquella habitación, junto con otras tres, compartía una cocina y un cuarto de baño. Las otras habitaciones estaban ocupadas por una pareja de chicas de China, otra de Alemania y otras dos españolas.


  —Chicas preparaos, esta noche hay una fiesta... —les decía, Eva, transmitiéndoles diversión— ya veréis, lo vais a flipar.


  A Luna aquello le daba un poco igual, más deseosa de ver la ciudad, descubrir paisajes e impregnarse de aquel país que Fay, a la quela idea le parecía estupenda, ya que todo lo que fuera fiesta, música, bailar... la enloquecía.


  Salieron al supermercado en un paseo casi eterno ya que por el camino, debieron conocer a casi todos los estudiantes residentes en aquel austero edificio, repleto de un amplio abanico de culturas y razas.


  Una vez allí, se sorprendieron viendo como la gente hacía sus compras metiendo las cosas en sus propios bolsos o mochilas. En España te daban bolsas de plástico en todos los sitios y aquí, los estudiantes aprovechaban esta práctica para llevarse algún que otro artículo sin pagar.


  Y llegó la noche y con ella la fiesta... Multitud de gente, música, alcohol y marihuana; con eso de que en ese país es legal, la gente parecía como obsesionada por aprovechar la situación y los porros iban y venían tan rápido como empezaban y terminaban. A Luna todo aquello la agobiaba, era una firme defensora de la vida sana y estaba totalmente convencida de que no se necesitaban drogas para divertirse.


  Pero aquella situación la asombraba, le parecía increíble que todo aquelgrupo, se suponía, que de un alto nivel cultural, fueran tan vulnerables y tan poco cabales como para sucumbir de esa manera a una tentación tan vana y autodestructiva. No le cogía en la cabeza como perdían su inteligencia en despotricar, arrastrarse de un sitio a otro, medio zombis, o acabar vomitando por cualquier rincón. En aquellos momentos sentía pena y lástima por ellos.


  Cansada de ver babosos, idos y desencajados, se escabulló para irse a la habitación, aunque no lo consiguió porque en el camino alguien la interrumpió.


  —¿Te vas? —le preguntó una voz con acento extranjero.


  Era Dom, un chico de color que le había presentado su hermana anteriormente.


  —Sí, no me gusta el ambiente.


  —¿Ambiente? Yo no comprender —continuó él.


  —La fiesta —aclaró ella.


  —Ah... ya... ok, a mí tampoco mucho. ¿Tú quieres un paseo conmigo? —le preguntó con su español imperfecto.


  Luna no sabía muy bien qué hacer, se encontraba cansada y le preocupaba no conocer las costumbres y actitudes que pudieran tener allí.


  Recelosa accedió.


  Dieron una vuelta alrededor del edificio, pero hacía mucho frío, así que volvieron a entrar y él la invitó a su habitación para enseñarle unas fotos. Hablaron largo rato, con algunas dificultades por el idioma, aunque se entendieron bastante bien. Él le estuvo explicando que era de Curaçao, allá por el Caribe, que anteriormente había estado estudiando en China, le habló de su país, de sus aspiraciones, sus proyectos, su familia y Luna le contó a él, un poco por encima, como era su vida pintando, lo que a él le causó un gran interés.


  Estaban sentados, uno al lado del otro, Dom le enseñaba fotos y de pronto cogiéndola las manos le dijo:


  —Tú a mí gustas. ¿Yo puedo besar tú?


  Luna se quedó paralizada, no se esperaba eso así, de sopetón, y cuando quiso reaccionar, aquel chico ya la estaba besando; pero ella, nerviosa, confusa, se apartó, se levantó y se perdió tras la puerta, corriendo hacia su habitación. Hasta ese momento el único que la había besado era Sun y le resultaba inconcebible poderle gustar a nadie más.


  Ella, con su pasado marcado siempre a cuestas, sintiéndose como al margen de todo, como si a veces fuera invisible a la gente, inferior, como si nunca nadie pudiera reparar en ella…


  Aún recordaba los besos de Sun, los abrazos, sus sonrisas, sus miradas, su olor, no quería ni podía olvidarle.


  A la mañana siguiente todas comentaban el éxito de la fiesta, lo bien que lo pasaron y a Luna no le quedó más remedio que contarles lo sucedido, tras lo que Eva entusiasmada le preguntó: —Pero tía ¿por qué no te liaste con él? ¿No te gustó? Si Dom es guapísimo... simpático y, además, un gran cocinero.


  Pero Fay conocía a Luna y sabía que no era tan fácil.


  —Mira Luna, tú tienes que hacer lo que te dicte el corazón y si te gusta ¿por qué no vas a poder enamorarte y disfrutar del amor que te quieran dar? Déjate querer, Luna, tienes que abrir tus puertas y dejar que entre aire fresco —le intentaba aconsejar Fay.


  —Si ni siquiera sé si me gusta o qué quiero... Yo... Solo sé que no he podido dejar de pensar en Sun.


  —Sun, Sun, Sun... ¿No ves que te limita esa obsesión? Él ya no ésta, se fue, te dejó. ¿Cuándo lo vas a entender? Disfruta, vive nuevas experiencias.


  Ahí dejaron la conversación y pasaron el día viendo la ciudad. A Luna le fascinaron un montón de cosas: como las casas con forma de cubo, la casa lápiz, la gente en bicicleta y los carriles acondicionados para ello, un gran lago en el centro de un enorme parque con algunos molinos preciosos, los canales de agua con sus barquitos y le sorprendió, especialmente, poder ver el interior de algunas casas consus habitantes dentro, como si se tratase de escaparates de una tienda de muebles, ya que los edificios eran bajos y tenían grandes ventanales que no cubrían con cortinas. Parecía que esas gentes vivían sin pudor ninguno, ajenas a las miradas de curiosos, como ellas en esos momentos.


  De regreso a la habitación se encontraron con Dom que se ofreció a hacer la cena y aprovechó para disculparse con Luna por si se había ofendido, cosa que ella negó y a su vez, se disculpó. Pasaron un rato hablando mientras preparaban los alimentos y hacían hueco para cenar en aquella pequeña cocina compartida.


  Unos días más tarde cogieron un tren para visitar Ámsterdam.


  Luna, aconsejada por su hermana y Fay, decidió darse una oportunidad a sí misma para descubrir si podía sentir algo por otra persona, así que comenzó una amistad muy especial con Dom, que fue con ellas junto con otros chicos amigos de Eva.


  Ámsterdam le resultó fascinante, había tantas cosas que podían dejarla con la boca abierta... Desde los canales, con sus barquitas, casas flotantes... —hubiera deseado vivir en una—, el barrio rojo, con sus prostitutas en los escaparates, las fuentes con formas de genitales, un zueco enorme en el que poder meterse, los coloridos de las casas, el mercado, sus quesos... El dueño de un puesto que la vio embobada, observando cómo los cortaba, le ofreció a ella la oportunidad de cortar uno, aunque no tuvo mucha destreza y se puede decir que destrozó el queso, lo que provocó las risas de todos.


  Todo era nuevo, volvía a sentir la emoción del descubrimiento, se dejaba embargar por todo aquel ambiente, y en su interior soñaba imaginándose una más de todo aquel mundo que la envolvía, como otra ella, como en otra época... Era como una magia que la hechizaba y que solo sentía a veces y que la llevaba a imaginarse en otro plano.


  La locura, la pasión, todo aquello la empujaba a dibujar, a trazar lo que sentía, esa fuerza arrebatadora que la impulsaba a crear y que la absorbía de la realidad para asombro de sus amigos que lo único quepodían hacer era observarla en su particular demencia creativa.


  Solamente Fay la había visto así en innumerables ocasiones, y sabía que lo único que podía hacerse era dejarla hasta que vaciara todo lo que llevaba dentro y necesitaba plasmar. Entonces se pasaba el embrujo y volvía a la realidad.


  Mientras comían unas típicas galletas de allí, sentadas en un banco, viendo multitud de turistas en su ir y venir, y disfrutando de un poco de descanso, recreadas en la belleza del lugar, Fay le comentó a Luna que a veces le daba la impresión de que las vigilaban.


  —¡Anda ya! —rio Luna— ¿Pero quién iba a querer seguirnos a nosotras?


  —Te lo digo en serio. Es una sensación, no sé, serán figuraciones mías, pero te aseguro que en España vi un par de veces a un tipo con unas gafas oscuras, que parecía observarnos. No le di importancia, por eso no te dije nada. Pensé que serían casualidades. Pero es que aquí también le he visto. ¿No te parece extraño?


  —Pues sí. ¿Pero tú estás segura? —seguía sorprendida, Luna.


  —Sí, de verdad. Mira, mira— Fay había bajado la voz, arrimándose a Luna—. Mira hacia la esquina con disimulo. Aquel tipo que acaba de coger esas flores. ¿Lo ves?


  Luna le observó detenidamente.


  —Sí lo veo, pero ni siquiera nos mira... Te estás quedando conmigo ¿verdad? —Y comenzó a reír.


  —Te aseguro que no, Luna. Es completamente en serio. Ese hombre también estaba en España.


  —Bueno, no le des importancia, a lo mejor se parece... No sé, no creo que nadie quisiera seguirnos a ti y a mí. ¿Para qué?


  —Ya, si tienes razón... —Se resignó, Fay.


  Y dejaron el tema, levantándose para irse a otro lugar y observando si aquel hombre las seguía, cosa que no pareció suceder, olvidándose así de él.


  El día pasó volando, más rápido de lo que hubiera deseado Luna, aunque quedó con Fay en que volverían otro día ellas dos. Pero ella no se conformó, les habían quedado tantas cosas por ver, tantos rincones por descubrir. Con tanta gente era imposible desenvolverse como ella quería que acostumbrada a ir a su aire se sentía atada teniendo que acatar las normas calladas que el resto imponía para llegar a un consenso y que todos se fueran contentos de su visita a Ámsterdam.


  Le insistió a Fay hasta salirse con la suya y al día siguiente, los estudiantes volvían a sus clases y ellas regresaban a la capital.


  De nuevo, casas con multitud de ventanales alargados, rojas, ocres, grises, blancas, negras; infinidad de bicicletas con las más variadas formas, tamaños y colores; largos canales con barcas y barquitas, cruzados de puentes y armonizados de árboles a ambos lados; a ratos, patitos blancos como salpicando aquel verde, dándole un poquito de alegría a aquellas monótonas aguas.


  



  Capítulo 7


  



  



  Visitaron el museo de Van Gogh, según por donde lo miraras, con una antojosa forma de queso, rodeado de césped haciendo resaltar el blanco del edificio y aportando una grata armonía y tranquilidad por fuera y fascinante para Luna por dentro, admiradora de las pinceladas maestras de ese pintor, de sus colores, de sus formas.


  Allí disfrutaron las dos del arte y tuvieron ocasión de ver otras exposiciones, todas sorprendentes, de artistas conocidos y otros locales, casi anónimos, que hicieron sus delicias.


  Esa misma tarde, paseando por el centro de Ámsterdam, descubrieron una floristería, situada en un antiguo edificio de piedra, donde les fascinó una exposición en la que diversos artistas mostraban composiciones hechas con materiales naturales y orgánicos, y donde tuvieron la oportunidad de degustar flores comestibles. Tanto les llamó la atención aquello que decidieron apuntarse a un curso que organizaban allí mismo, para aprender a hacer pelucas, ropa, bolsos y sombreros, todo con flores. Así que durante algunos días regresaron a Ámsterdam para asistir a aquel divertido y entretenido curso en el quese rieron muchísimo y en el que trabaron una grata amistad con la profesora, a la que le robaron el corazón con sus sorprendentes artes y su simpatía.


  Ya en Rotterdam, tuvo ocasión de disfrutar más tranquilamente de todo, lo que le permitió representar en su cuaderno paisajes, molinos o rincones preciosos, recreándose en la belleza que la rodeaba.


  En aquel gran parque, cerca del edificio de los becarios, pudo dejarse cautivar por el encanto de los troncos finos, cubiertos de verde musgo, algunos caídos, mezclados con hojas, portando sobre sus cortezas unas especies raras de setas. Y el festival de hojas extendidas por la tierra, como alfombra esponjosa de colores verde oscuro, verde claro, verde intenso, verde sucio, verde pistacho y marrón oscuro, marrón claro, marrón grisáceo y amarillos intensos, amarillos apagados, ocres y cremas, y multitud de formas, grandes, pequeñas, regulares e irregulares, dobladas, lisas, agujereadas, rotas, enteras... Cantidades de arte por todas parte, en cualquier esquina, en cualquier rincón, sorprendiéndola lo nuevo combinado con lo antiguo, la tradiciónmezclada con la innovación, en aquella ciudad evocaba otros tiempos desde aquellas hojas caídas o contemplando un distinguido molino y regresaba al presente cuando sus ojos se topaban con los futuristas edificios o los innovadores puentes. Una ciudad con encanto, que la llenó de inspiración.


  Muchísimas emociones para Luna que necesitaba dejarse atrapar por todas ellas, ya que aquellos días habían sido muy confusos en el terreno sentimental y apenas había encontrado paz interior. Consiguió recuperarla resolviendo primero su dilema particular, hablando con Dom, al darse cuenta que nunca podría sentir por él lo que sintió, y aún humeaba, por Sun. A pesar de haber compartido algunos besos y caricias y de que él había puesto todo su empeño mostrándose cariñoso, tierno y siempre pendiente de su bienestar, no conseguía despertar la pasión, la locura, el amor desbordante, las chispas, que llegó a sentir por Sun casi al instante de conocerle.


  —Luuuuuuunaaaaaaaa —Fay la despertaba como silbando su nombre—, mira lo que hemos hecho esta mañana... ¡Traigo churros...


  Ummmm!


  —Y yo chocolate, bien espeso como a ti te gusta, para que los plantes... —continuaba Eva, riendo.


  Unas cuantas españolas habían rescatado la receta para hacer churros de un viejo libro de cocina y se habían puesto manos a la obra obteniendo unos resultados sorprendentes, ya que los churros les habían quedado bastante toscos. Independientemente de su aspecto, el sabor era muy bueno y todas coincidían en el buen rato que habían pasado entre risas y masas.


  —Vamos despierta, venga no seas gandula, mira que buenos.


  Mmmmm,


  ¡qué


  ricos...!


  Huele


  el


  chocolate,


  saboréalo...


  Mmmmmmmmm —Fay le restregaba un churro impregnado en aquella espesa mezcla de cacao y leche, mientras todos reían y Luna, finalmente, le dio un bocado y se levantó.


  Desayunaban. Alguien había comprado el periódico y Eva le estaba echando un vistazo, cuando de repente lo dobló, tocó a Luna y le mostró una página.


  —¿Qué pasa?—Luna no tenía muchas ganas de ponerse a traducir y no entendía muy bien qué era lo que su hermana quería que viera.


  —Han robado las obras de Mariano Taso cuando las trasladaban.


  —¿Y para qué iban a querer robarlas? No creo que él sea tan importante ¿no?


  —Pues debe de serlo —afirmó Fay.


  —Aquí dice que su valor en el mercado negro rondaría los...


  —¡Qué barbaridad! —interrumpió Fay, que ya había visto la desorbitada cantidad siguiendo el dedo de Eva.


  —Pero bueno, ¿cómo van a valer eso? —se sorprendía Luna.


  —Pues ya ves, eso es lo que dice aquí —afirmó Eva.


  Estuvieron un rato divagando sobre el robo y lo que haría Sun, hasta abandonar el tema e irse a dar una vuelta.


  A Luna le preocupaba, en parte, el paradero de las obras porque muchas eran creaciones suyas, aunque fuera de forma anónima.


  Transcurrido un tiempo ya no se supo nada de las pinturas, por lo que no volvieron a hablar del tema.


  Los días habían pasado veloces para Fay y Luna, aunque ya iban haciendo mella en ellas y se estaban planteando volver a España, ya que la situación empezaba a volverse monótona y ellas ya tenían sed de calle, de creación, de gente, de lo que dejaron atrás.


  —Antes de iros de Rotterdam tenéis que probar este bizcocho que han hecho unos amigos y está buenísimo, ya veréis...


  Así que aquella última tarde, Eva las sorprendió con el grato olor de un precioso bizcocho recién salido del horno, que comieron con los demás compañeros en una pequeña fiesta de despedida que habían organizado.


  Al poco rato de haberse comido dos trozos, Luna comenzó a sentirse muy pesada, con mucho sueño, comenzó a perder visión por los laterales, como si solamente pudiese ver al frente. Le parecía que todo le daba vueltas y allí todos, entre risas y juerga, le confesaron que el bizcocho estaba hecho con hachís. Conocer esto no les hizo ninguna gracia, ni a Luna ni a Fay, ya que aquello iba en contra de sus principios.


  Fay fue corriendo a provocarse el vómito en el aseo puesto que se sentía como si hubiera ensuciado su cuerpo por dentro. Cuando salió del cuarto de baño, quitó la música y muy seria les dijo a todos: —No teníais ningún derecho a hacernos comer esa mierda, engañadas, ningún derecho.


  Y dicho esto cogió a Luna del brazo, le preguntó si se encontraba bien y se metieron a la habitación, acostándose en sus sacos para dormir.


  La música volvió a sonar y las risas continuaron, pero las dos se durmieron ajenas a todo.


  A Luna la despertó Fay, por la mañana temprano, porque tenían que prepararse para su marcha. Aún se sentía atontada. Se dio una ducha y terminó con agua casi fría para ver si se espabilaba algo más.


  Había pasado una noche horrible, con unos sueños espantosos, con un sudor frío, como si tuviese muchísima fiebre.


  Fay estaba algo seria, muy molesta por lo que ella consideraba una agresión hacia su persona y se despidió de todos de muy mala gana aunque haciendo gala de su buena educación y serenidad.


  Luna, por su parte, aunque estaba igual de enfadada, aún no se encontraba muy bien, por lo que hacía todo un poco mecánicamente y casi sin mediar palabra.


  Eva intentó explicarles que no había sido con mala intención, que fue una especie de broma y que sentía mucho lo ocurrido.


  Coger el avión, pese al pánico a volar de Fay, fue un alivio. Luna se recuperó un poco más y el tema quedó zanjado, dando lugar a una animada conversación.


  —Creo que voy a echar mucho de menos comer Stoopwafels —dijo Fay riendo, al tiempo que sacaba las típicas galletas rellenas de sirope de caramelo.


  —¡Uffff! Yo también —afirmó Luna, mordiendo una y riendo también.


  



  Capítulo 8


  



  



  De vuelta a la cuidad que la creó, el sol la deslumbraba. Aquí brillaba más intenso que en los lugares donde estuvo. Sentía la sangre fluir por su cuerpo a borbotones, maratoniana, peleando por llegar al corazón, provocando en ella una ansiedad, una fuerza, una inquietud, un no sabía qué... Pisaba el suelo, como si cada paso la pudiera volver atrás, evocando el pasado desde el primer día que llegó allí y hasta el día antes de la partida de Sun, con la ilusa esperanza de que todo empezase de nuevo. Pero aquello, por supuesto, era inútil por mucho que fantasease en su cabeza con la idea.


  Olvidando todos estos deambulantes pensamientos se abrazó a Fay, extasiada de alegría, y las dos amigas se metieron en un taxi deseosas de llegar a aquella vieja casa, el único lugar que podía llamar su hogar, y de poder ver nuevamente a sus amigos.


  Nerviosas, escudriñaban la ciudad queriendo descubrir el más insignificante cambio, buscando con la mirada, ávida detrás de loscristales, todos los lugares de sobra conocidos por los que ellas habían pasado alguna vez. Revisando los viejos edificios, evocadores de otras épocas, con contraventanas de madera marrones o verdes oscuras, hechas rendijas, algunas cerradas, otras abiertas pegadas a las paredes, dejando ver visillos y cristales brillantes, en fachadas renovadas o en fachadas marcadas por el paso del tiempo.


  El taxi las dejó cerca del viejo edificio, el último tramo querían hacerlo andando. La maleza había ganado en altura y desorden, y las florecillas conseguían su sitio peleonas entre intrépidos matojos.


  La fachada de la casa ya no lucía tal y como la habían dejado, estaba grafiteada.


  Dentro silencio.


  Un escalofrío les recorrió el cuerpo a las dos. Dejaron sus equipajes en el suelo y con el corazón encogido fueron subiendo los peldaños que un día arreglaron, cogidas del brazo.


  Arriba el paisaje era descorazonador. Las puertas arrancadas, las paredes llenas de pintadas sin sentido y vacío, un inmenso vacío.Las dos quedaron petrificadas ante semejante destrucción de su cuna.


  Parecía que hubieran pasado siglos desde su partida. La única música viva que quedaba ya, era el eco tintineante de sus propias pisadas sobre el perturbado suelo.


  Subieron al segundo piso.


  Con cada lugar en el que fijaban la vista iba una piedra que derrumbaba, si cabía más, su ya poco a poco caído corazón.


  Silencio, solo silencio.


  La impotencia y la ira aceleraban su sangre que fluía caliente buscando un punto en el que encontrar remanso.


  La pintura que quedó antes de la partida, cubría ahora el suelo impregnándola de colores sucios que se mezclaban desordenados componiendo un feo paisaje. La habitación hecha bosque, en la que tantas noches se desataron sus pasiones y se relajó su espíritu, estabamutilada, casi borrada en negro, colores fluorescentes y letras inteligibles.


  Cayó de rodillas fulminada, ni siquiera las lágrimas tenían fuerzas para ver aquella barbarie. Luna se quedó sola allí; Fay debió irse en algún momento, pero no lo notó.


  Silencio, impotencia, rabia, ni siquiera tenía pensamientos...


  Su corazón se le antojaba un reloj andando.


  Si alguna cosa quedó allí, había desaparecido, como todo. Es como si nunca hubiera existido; como si todo lo que antes fue algo, hubiera sido un capricho de su mente.


  De repente oyó gritos, levantó la mirada, se levantó toda ella y se dirigió a la ventana. Fay discutía furiosa con tres chicos de unos catorce o quince años, que le plantaban cara. Uno levantó la mano pegándola y al momento los otros dos le siguieron. Luna horrorizada quiso bajar corriendo a ayudarla. Le faltaba el aliento. El miedo recorría su cuerpo como lo hizo en otras ocasiones, pero ahora no corría para escapar sinopara ayudar a Fay. Bajó tan rápido que voló, en su desesperación por llegar a tiempo y aquellas escaleras, eternas por momentos, la traicionaron.


  Todo se volvió negro.


  —¿Ha habido algún cambio? —preguntó el doctor a la enfermera.


  —Pues esta noche la he visto sonreír, ha sonreído mucho como si quisiera reír, la pobrecilla.


  El médico le miró los ojos, levantándole los párpados con los dedos, al tiempo que enfocaba una linterna.


  —¿Y el pulso? —preguntó volviéndose para ver la máquina que marcaba los latidos.


  —El pulso se le aceleró ligeramente, pero luego todo volvió a la normalidad. ¿Cree qué tiene alguna esperanza? —quiso saber la enfermera.


  —No, no creo, debemos esperar lo peor, aun así, vamos a seguir como hasta ahora.


  La juventud de la muchacha les provocaba una pena inmensa, era una de esas veces en que se sentían tan impotentes, en que desearían tener el poder de volverla a la vida y no estar viendo cómo se escapaba de su cuerpo minuto tras minuto, hora a hora....


  Aquella enfermera tuvo la ilusión de que despertaría cuando la vio sonreír, pero acababa de perderla al oír las palabras del médico.


  —¿Quién sabe? A lo mejor ocurre un milagro—. Quiso consolarla una enfermera más joven viendo que estaba algo afectada.


  —¡Qué pena! Con lo joven y lo guapa que es... ¿Quién pudo hacerle algo así?... No sé cómo puede haber en el mundo tanto energúmeno...


  Las dos enfermeras la lavaban y le arreglaban la cama con inmensa ternura, lamentándose. El único paciente que había en aquella habitación era la muchacha. Por desgracia, a veces tenían que ver casos de personas así y nunca les resultaba fácil.


  —¿Y no hay ningún familiar? ¿Nadie que la busque? —preguntó la más joven.


  —Pues la policía está informada, pero de momento no ha aparecido nadie. Quizás aún sea pronto.


  En ese preciso instante llegaba el médico acompañado de un muchacho. Las dos enfermeras le miraron con curiosidad.


  —¿La conoces? —preguntó el doctor.


  El chico estaba pálido y asintió levemente con la cabeza. Parecía que iba a desmayarse de un momento a otro.


  Había visto en un periódico la foto de la chica cuando la llevaban en una camilla para meterla en la ambulancia y el corazón le había dado un vuelco, quiso cerciorarse de que no era ella convencido de que era alguien que se le parecía pero... tenía que estar seguro, por eso acudió al hospital y pidió verla.


  La impresión le tenía conmocionado. Le acercaron una silla y le ofrecieron un vaso de agua que rechazó. Se sentó. Le agarró la mano.


  Le acarició la cara. Le besó la frente.


  Se quedó allí a su lado, mudo, apretándole la mano, acariciándole el brazo...


  Aquel chico se preocupó de la muchacha todos los días.


  En el hospital las noches se hacían largas. Las últimas habían sido de mucho ajetreo ya que a la joven tan pronto se le disparaba el pulso, volviendo loco aquel aparato que lo controlaba, como se dibujaba en su cara una mueca de dolor o de horror, o apretaba el puño o movía una pierna...


  Los médicos decían que eran movimientos inconscientes, pero el caso es que les tenían a todos en vilo.


  Aquellas crisis en las que parecía asfixiarse o apagarse su corazón, le quitaban las pocas esperanzas que albergaba de que se recuperara.


  Él no quería resignarse y aunque no podía hacer nada intentaba transmitirle, de alguna manera, que estaba allí como si fuera capaz dedarle fuerza, con la esperanza de que ella pudiera notar su presencia y no sentirse sola.


  Aquella noche parecía estar inquieta. Sus párpados cerrados no paraban de moverse y su pulso se aceleraba y desaceleraba. Él le cogió la mano y se la apretó. No le quitó la mirada de encima. Pareció calmarse. En su rostro, de repente, pareció dibujarse una sonrisa. Una lágrima recorrió su mejilla y suavemente su corazón se apagó.


  Aquella máquina pitó.


  Él se abrazó a ella en un intento inconsciente de atraparla, de que no se fuera, de que aquello no fuese el fin...


  Las enfermeras acudieron veloces y tras ellas el médico.


  —Palas. Fuera.


  La máquina recobró el ritmo. La vida parecía ganar la batalla.


  Abrió los ojos. Se sorprendió a sí misma tirada en el suelo, al pie de la escalera del primer piso, en una posición incómoda y con las extremidades de su cuerpo agarrotadas. Le dolía muchísimo la cabeza y la espalda. Sentía frío. Después de haber llevado la mano al lugar de donde provenía su dolor, se la miró y vio sangre.


  Intentó levantarse. Le costó un poco. En la pared también había sangre. Le dio un mareo y tuvo que sentarse en las escaleras para que se le pasase. Intentó recordar, pero su mente impoluta no parecía querer ni siquiera emborronarse de recuerdo alguno.


  Paseó un poco por aquella casa preguntándose qué hacía allí. Le resultaba familiar, aunque no reconocía nada.


  Bajó a la calle.


  En la puerta habían dos maletas, un poco antiguas, estaban decoradas con dibujos de paisajes, poesías, flores, estrellas, soles, lunas y corazones. A su lado, una mochila de montañero azul, con un saco de dormir sujetado con unas cintas elásticas.


  Decidió abrir una de las maletas para ver si encontraba algo que la hiciera recordar.


  Ropa, un neceser con artículos para el aseo personal, fotos...


  —Umm, fotos... —pensó, comenzando a verlas.


  En ellas había muchos paisajes, grupos de amigos, pero se repetían mucho dos chicas junto a ella, debía conocerlas pero no conseguía recordar nada.


  Revisó la otra. Cuadernos de dibujo, cajas de pinturas, unas de madera, otras pastel y acuarelas. Comenzó a ver los blocs, en elprimero todos los dibujos estaban hechos a carboncillo, el segundo era de acuarelas y el tercero... cerró el tercero.


  Cayó una carta. La recogió y la leyó.


  Se quedó un rato pensando en ese canalla del tal Sun que había dejado de esa manera a Luna.


  —Esta carta no me dice nada, seguramente Luna debía ser amiga mía.


  Buscó entre las fotos, un momento atrás encontró una en la que estaba ella con otra chica y tenía una dedicatoria firmada en la que ponía: “Para Fay y Luna con todo mi cariño. Os voy a echar de menos.


  Eva.”


  Se paró a pensar. Eva no podía llamarse puesto que la dedicatoria iba dirigida a las dos chicas de la foto. Así que tenía que ser Fay o Luna, pero ninguno de los dos nombres le hacía recordar.


  Luna… Ella no podía ser porque seguro que era incapaz de pintar así, y a ese Sun tampoco le recordaba aunque, claro, tenía la mente en blanco. En su afán por descubrir quién era, dedujo, de alguna manera, que tenía que ser Fay.


  Recogió las cosas que había esparcido y las guardó de nuevo.


  Miró en la mochila, pero allí sólo había ropa y dos pares de zapatillas.


  En uno de los bolsillos, dinero, un buen puñado de billetes y... la documentación.


  —¡Sí, sí! Por fin algo que me diga la verdad.


  Aquellos carnés eran de la chica rubia que aparecía en la foto dedicada y de ella, pero para su sorpresa ninguna de las dos se llamaba Fay ni Luna. Asombrada descubrió que el nombre que venía en el documento con su foto, sí le resultaba familiar. Y entonces recordó vagamente cuando era una niña y jugaba a las muñecas con... Eva.


  —Oh, oh, Eva... ¡Eva es mi hermana!


  Sí, ¿y ella?...sí era, sí, su nombre, sí era ese pero entonces... ¿Quién era Fay? ¿Y Luna? ¿Serían amigas suyas? ¿Qué hacía allí? ¿Qué había pasado? ¿Por qué estaba sola?


  Comenzó a recordar algunas cosas de su niñez, pero muy poco a poco. Ella deseaba recordarlo todo, aclarar sus dudas, averiguar qué hacía en aquel lugar.


  Pasó un buen rato pensando qué hacer y a dónde ir. Se sentía perdida y angustiada.


  Seleccionó los cuadernos, la carta y algo de ropa, poniéndolo todo en una de las maletas, y lo demás lo dejó en la otra y buscó un lugar para guardarlo.


  Debajo de la escalera le pareció un buen sitio. Para su sorpresa encontró una pequeña puerta tras la que se encontraban algunos viejos contadores de la luz y decidió meterla ahí. Así, si quisiera volver a por ella porque recordaba algo...quizás podría recuperarlo.


  Fuera de la casa había un grifo, lo abrió y para su suerte caía agua, bebió un poco y se mojó la cabeza para limpiarse la sangre. Le escocía. El agua estaba fría, pero la aliviaba bastante. Después de enjabonarse y enjuagarse con todo el cuidado que pudo, intentó peinarse un poco. Se secó con una toalla que encontró en la mochila, parecía que la herida ya apenas sangraba. La mantuvo apretada un poquito y luego fue pasándosela poco a poco hasta que ya no vio rastros de sangre. Se cambió de ropa y con la maleta llena de cosas seleccionadas, comenzó a caminar.


  Hacía mucho calor. El sol estaba alto, lo que indicaba que debía ser cerca del mediodía.


  Caminó por la ciudad sin conseguir recordar nada más.


  Se dirigió a la estación, tras pedir indicaciones de cómo llegar y sacó un billete al pueblo cuyo nombre venía en el carné de identidad.


  Aquella era la única información que tenía de quién era y estabadecidida a seguir aquella pista. No sabía por qué motivo se encontraba tan lejos de aquella dirección.


  Intentó dormir. Soñó con Eva, cuando eran pequeñas. Estaban jugando y reían. Se despertó sobresaltada. El sueño, de repente, se convirtió en una pesadilla. Seguía sin recordar nada o eso creía.


  Tras inacabables horas de viaje, por fin descendió en una vieja estación. Estaba atardeciendo, aunque el cielo era de un aburrido y tupido gris que no dejaba adivinar en qué momento del ocaso se encontraba. Enseguida sintió un calor húmedo, pesado, un bochorno pegajoso; y notaba el aire caliente, cargado, entrar e ir hacía sus pulmones. Le molestaba casi respirar.


  Reconocía aquella estación. Estaba a las afueras del pueblo.


  En la puerta, un taxista aburrido por el poco trabajo y agotado por el calor, se ofreció a llevarla, a lo que ella accedió para poder ir directamente a aquella dirección.


  A la hora de pagar casi le da algo al oír la astronómica cifra que el buen hombre le pidió. En aquel vehículo no había taxímetro, así que el precio era el que le apetecía a aquel señor, las tarifas establecidas, según él. Pagó por no discutir y para no perder más tiempo, sabiendo que aquel hombre había echado el día con ella.


  Recordó, al echar un vistazo a las calles, de nuevo a su hermana junto con otros niños, jugando a la goma, a la comba, al escondite.


  Ráfagas de su niñez que pasaban veloces.


  El portal también lo reconocía e instintivamente tocó el timbre sin mirar los nombres, vuelta niña otra vez.


  Una voz de mujer contestó y ella dio el nombre y los apellidos de aquel documento. Hubo un silencio y el timbre que abría la puerta se oyó. La empujó y entró.


  —¿Oiga? ¿Hay alguien ahí? —La voz provenía del piso de arriba.


  —Sí, sí —respondió ella, comenzando a subir los cinco primeros escalones y poder ver a la mujer que preguntaba.


  —¿A quién ha dicho que busca? —Aquella señora no le traía ningún recuerdo. Volvió a repetir el nombre del documento de identidad diciendo que era ella.


  —Ah, tú debes ser hija de los anteriores inquilinos.


  De nuevo recordó, viniéndole a la cabeza, que aquel piso era de alquiler.


  —¿Y usted sabe dónde podría encontrarlos?


  — Espera un momento voy a preguntar a mi marido.


  La buena mujer entró a lo que, en el pasado, fue su hogar y observó el largo pasillo y las piedras más oscuras del suelo que parecían chillarle que se fuera.


  Sentía que todo lo que había allí la empujaba a huir, cargándola de miedo y poniéndose en tensión.


  —Espera que voy a tocarle a la Paquita que seguro que ella debe saber—. Y la mujer se puso a subir los escalones hacia el piso de arriba y tocó a un timbre.


  —Mira Paquita, que está chica busca a la Encarna. ¿Tú sabes sus señas?


  —Anda… —La rolliza señora que salía tras la puerta la miró de arriba abajo. —Vaya. ¿Y está quién es?


  —Dice que es su hija.


  —Pos debe ser la mayor. ¿Tú eres la que se metió a una sesta de esas? —Se dirigía a ella, escudriñándola.


  —No señora.


  —¡Ah no! ¡Ya me recuerdo! ¡¡Esta se largó un día y se volvió “jisppy” de esas!! Se debió arrejuntar con guarrillos de esos melenudos y vete tú a saber si no andaba en to eso de la droga, o de puterios…


  Andaba por la calle, fíjate tú.


  —¿No me digas? —Y las dos miraban con desaprobación y reproche.


  —Anda, hija —se dirigía ahora a ella— menuda mal nacía has sido con tu madre. ¿No te da vergüensa? —Y se metió para adentro y anotó algo en un papel que luego le dio—. Ahí tienes, ahí es ande ahora viven. Ahora que cuando te pille tu padre es para darte una güena palisa…


  —Vamoss y vamosss —apoyó la primera vecina, recriminándole por cosas que ella no entendía.


  —Muchas gracias—. Cogió el papel y salió corriendo escaleras abajo asombrada por la conversación que acababa de tener lugar.


  Aquel aire la agobiaba de nuevo y se encontraba mareada y agotada.


  Cerca de allí había un modesto hotel, lo suficientemente bueno para ella, que lo único que quería era descansar y no pensar.


  Cayó rendida en la dura cama y enseguida se durmió.


  A la mañana siguiente, relajada tras una ducha, se vistió, cogió su maleta y bajó a la recepción para entregar la llave, ya que solo había pagado por pasar una noche.


  Tomó un café con leche y preguntó cómo llegar a aquella dirección que le habían entregado el día anterior.


  Al ir andando se percató de que se había acostumbrado al clima, el aire volvía a pasar inadvertido por sus fosas nasales.


  Veinte minutos después llegó a la calle y el número indicados en el papel. Esta vez, sí miró los timbres. En uno de ellos estaban sus apellidos, en el tercero c. Iba a pulsarlo cuando se abrió la puerta delportal y entonces entró. Estaba empezando a ponerse muy nerviosa. No sabía si seguir o no. Pero es que lo único que conocía de ella era eso...


  Necesitaba saber quién era.


  Apretó el pequeño botón encuadrado en la pared y no tardaron en abrir.


  Era su madre. La recordaba. Apenas había cambiado.


  Se quedaron un momento mirándose perplejas, asombradas las dos. Su madre se tiró a abrazarla.


  —Hija, hija —repetía entre sollozos emocionados—. Pero ¿estás bien? ¿Eh? ¿Estás bien? —Y la metió para dentro, cerrando la puerta.


  Se sintió como atrapada.


  Su madre llamó a su padre.


  —Mira, mira quién ha venido. Mira que sorpresa —decía alegre, eufórica.


  —Vaya, te has dignado aparecer —la recibió su padre en un tono seco—. Bueno ya que estás aquí dale un abrazo a tu padre, para algo eres mi hija.


  El poco entusiasmo era mutuo.


  La casa olía a tabaco. Sobre la mesa de cristal, un cenicero lleno de colillas y cenizas. Las paredes amarilleadas, adornadas por algún cuadro... firmado por ella, se sorprendió.


  —¿Eso lo he pintado yo?


  —Pues claro ¿es que ya no te acuerdas? Si tú siempre has pintado muy bien —respondió su madre.


  —Bueno, muy bien, muy bien... aceptablemente —interrumpió su padre.


  Entonces —pensó inmediatamente— quizás los dibujos sí sean míos, pero... yo no me llamo Luna.


  Una lluvia de preguntas la impidió seguir divagando.


  Ella tuvo que explicarles que se había dado un golpe en la cabeza y recordaba muy pocas cosas, por lo que no pudo revelarles qué había hecho todo ese tiempo, cosa que pareció decepcionarles un poco.


  Su padre no tardó mucho en cansarse de estar allí con ellas y se fue a su habitación, sentándose frente al ordenador.


  Su madre le sacó todas las fotos que tenía, le enseñó la casa, le contó cosas a ver si recordaba y sí que consiguió devolver a su memoria muchos acontecimientos y algo que la inquietó, sintió miedo al mirarle las manos a su padre o al verle las zapatillas de cuadros marrones con los talones chafados de llevarlos pisados o simplemente ver un cinturón dejado sobre la cama. Todo eso hacía que se alterara, que se sintiera asustada.


  Aquel día en la comida resonó en su memoria, al ver a su padre acaparar la ensalada y verle comérsela como si se la fueran a quitar, undoloroso golpe propinado con el mango del cuchillo sobre su mano, al tiempo que alterado él le gritaba : —¡Aquí nadie come ensalada hasta que no termine yo!


  Sintió aquel dolor intenso y recordó cómo se tragó las lágrimas y cómo desde aquel día ya no probó la ensalada aunque hubiera que tirarla.


  —Una cosa te voy a decir —le dijo su padre volviéndola al mundo real— aquí no mantenemos a nadie. Sí quieres quedarte, tienes que aportar, si no ya te estás largando. Aquí no quiero gandulas.


  —No te preocupes, tengo algún dinero y buscaré un trabajo.


  —Entonces ¿te quedas? —le preguntó con la mirada iluminada de esperanza su madre.


  —No lo sé, de momento sí —contestó ella sin estar muy segura.


  Todo le parecía tan incierto.


  Ella recogió la mesa y fregó los platos en la pequeña cocina, mientras ellos se tomaban un café, y después su padre volvió a desaparecer en su habitación y su madre se acomodó en el sofá con un ordenador portátil, fumando un cigarrillo casi seguido de otro.


  —Enchúfate la tele si quieres o échate un rato... —fue lo único que le dijo.


  Pasaron tres o cuatro días y ella se aburría soberanamente. La habían convertido poco menos que en su criada. Su madre salía poco, a lo mejor iba a por el pan, pero ella solo la acompañó el primer día porque le hizo pasar tanta vergüenza explicándole a todo el mundo que era su hija fugada que había vuelto sin memoria, que decidió no aparecer más por la panadería.


  Su padre madrugaba para ir a trabajar, cuando volvía ya habían preparado la comida y tenían la mesa puesta. De todo lo demás se tenía que ocupar ella, hasta que terminaba de hacer sus tareas y volvía a aburrirse.


  Repasaba las fotos, los cuadernos, la carta, pero no recordaba nada, nada, y eso la desquiciaba. Deseaba tanto saber...


  Alguien entró de golpe en la habitación y le dio un puñetazo en la cara. Ella le miró. No entendía nada.


  —¡Perro, so perro! ¡Ya me has tocado mi ordenador y me lo has jodido! ¡Mis cosas no se tocan! ¿Te enteras? —Y volvió a pegarla quitándose su cinturón.


  — Yo no he tocado nada —decía ella llorando.


  —¡Pues claro que has sido tú! ¿Quién sino? ¿Eh? Tú madre no me toca las cosas. Pero ahora te vas a enterar.


  Tras unos cuantos golpes, se apartó de ella y cogió sus fotos y sus cuadernos y empezó a romperlos.


  —¡NO! ¡Nooooooo! ¡Por favor nooooo! —suplicaba llorando, aferrándose a su brazo, intentando que no destruyera las únicas cosas que le importaban y que podían decirle algo—. Nooooooo — suplicaba,dolorida. Pero él volvió a pegarla, desistiendo al fin de seguir rompiéndole cosas.


  Por fin se fue. Había descargado su furia.


  Ella se levantó del suelo. Le dolía el alma más que los golpes.


  Recogió cada pedacito, llorando aún, sangrando, por la nariz y la boca.


  Su madre entró.


  —Es que... ¿cómo se te ocurre tocarle sus cosas, si ya sabes cómo es?


  No lo podía creer, su madre también la acusaba de tocar aquel aparato que ella no sabía ni enchufar y que parecía tenerles absorbidos a los dos. La miró, incrédula. Su madre la cogió del brazo. Ella no quería salir.


  Al final tuvo que ceder y abandonar aquella habitación, dejando sus trocitos de realidad esparcidos y con miedo de que él volviera y los quisiera destruir.


  Su madre la ayudó a curarse, cosa que aceptó para terminar cuanto antes y volver a recoger los cachitos.


  Se encerró en la habitación. Quería estar sola.


  Buscó el celo que había visto, uno de aquellos días, en algún cajón y poquito a poquito fue recomponiendo fotografías. Por suerte había logrado que él no rompiera más que unas pocas y otras, arrugadas, intentó alisarlas. Más de un dibujo no tuvo salvación, pero ella se conformó aunque pareciera un mosaico. Aquellas cosas eran todo lo que tenía, su tesoro, su billete al recuerdo.


  Buscó la carta. Respiró aliviada. La carta estaba intacta.


  Se encontró destruida. Aquel ataque por sorpresa no se lo esperaba. Se echó en la cama, abrazándose a la almohada. Allí no pintaba nada. No quería continuar en esa casa, pero se sentía atrapada en una maraña de pasado y presente de la que no sabía cómo escapar.


  No recordaba nada que supiera hacer. Solo sabía que a veces pintaba y según su padre ni siquiera lo hacía bien.


  Cogió una hoja en blanco y algún lápiz. Intentó dibujar algo, pero fue inútil porque su mente estaba bloqueada, repleta de quimeras.


  Pensaba que no era posible que alguna vez hubiera pintado, si ahora no se le ocurría nada, si no le respondían las manos, si nada dentro de ella le incitaba a crear.


  Estrujó el papel. Tiró el lapicero.


  Volvió a enroscarse en la cama. Hubiera querido escapar, salir de allí, pero sentía que no tenía ninguna opción. Si volvía a la ciudad de donde venía no tenía ningún lugar al que ir, ni sabía qué hacer, almismo tiempo no estaba dispuesta a quedarse allí, a soportar palizas, pero se sentía tan desvalida, tan poca cosa.


  Aún medio vacía, sus pensamientos bullían corriendo desaforados por su mente. Como ardiente lava la quemaban, destruyendo su poco ego. La sepultaban en aquel mundo del que solo recordaba su pasado, del que hubiera preferido no saber nada. ¿Y si lo que no recordaba era peor? Esta pregunta la martirizaba. El fuego de la incertidumbre la hacía cenizas poco a poco, catapultándola en el más cruel abismo del que no se veía capaz de salir. Necesitaba saber, un poco de agua que la aliviara de aquel volcán de destrucción de su poco yo.


  Sola, se sentía tan sola, tan atrapada... Quería irse, escapar de aquella tortura, de su malestar, de toda aquella incierta situación, pero todo le parecía tan negro, tan inalcanzable... ¿Qué hacer? ¿Qué podía hacer?


  Entre todos esos tortuosos pensamientos, se durmió.



  



  Capítulo 9


  



  



  En la oscuridad de un par de noches después, los chillidos de una pelea la despertaron. Eran sus padres. A menudo discutían por cualquier tontería, pero su madre solía claudicar en todo para no alterar más a su padre. Aquella vez no parecía querer callarse y entonces un golpe y luego otro, y ella chilló más:


  —¡Mátame, mátame, así al menos descansaré de esta puta vida!


  Al oír esto, espantada y horrorizada, corrió hacía la habitación.


  Seguía oyendo golpes, insultos y gritos. De repente, un silencio...


  Abrió la puerta. Su padre de pie. Su madre en el suelo. Pálida.


  Sangre en la boca. Sangre. Se agachó rápidamente. Le tomó el pulso.


  Primero en la muñeca. No lo encontró. Después en el cuello. No lo encontró. Finalmente, posó su cabeza sobre el corazón. Ya no latió.


  Se volvió hacia él conmocionada.


  —La has matado—. Impertérrita añadió: Asesino.


  La bestia lloró. 


  Las siguientes horas fueron muy caóticas. Ella llamó a la policía.


  Le detuvieron. La abrumaron a preguntas. Se llevaron el cadáver. Un tanatorio. Gente que le daba el pésame, desconocidos para ella. Críticas.


  Subidas de tono. Indignación. Palabrotas. Furia. Ella desapareció, se escabulló como pudo, escaleras abajo, puertas afuera.


  Seguramente empezarían a acudir familiares que ella quizás debería haber avisado, rostros que no conocía, nombres que no recordaba. Ni siquiera sentía dolor por la pérdida de aquella mujer, su madre, de la que solo guardaba de la infancia algunos pocos recuerdos felices. Se sentía un poco culpable por no albergar sentimientos más intensos hacia ella, más cariño, más amor. No sentía esos lazos maternales. Solo la invadían la impotencia, un cierto remordimiento por no haberse despertado antes y rabia por no haberlo podido evitar. Ira hacia aquel hombre que le había robado la vida a otra persona, que fue capaz de pegar durante tantos años a dos niñas indefensas y, cuando ya no estuvieron esas niñas, a su mujer. 


  Volvió a aquella casa, puso sus cosas en una maleta y de nuevo se disponía a marcharse cuando al abrir la puerta se encontró con... Eva.


  Se abrazaron. Su hermana empezó a llorar.


  —¿No pensarías marcharte? ¿No iras a dejarme sola? No podría soportar esto yo sola.


  Así que no le quedó más remedio que afrontar la situación.


  Día y noche los pasaron en aquel patético lugar, en un recibir pésames, en un ir y venir de personas y en un escuchar cosas que no le apetecía oír.


  Al final, todo pasó, después del entierro pudieron descansar.


  Eva estaba muy afectada y a ratos lloraba y la buscaba para que la abrazara y la consolara. Apenas hablaban.


  No llegaba a entender como su hermana podía sentir tanto apego hacia su madre y ella no. Hubiera deseado sentir la perdida y el dolor desgarrador de perder una madre porque eso significaría que la habría sentido en su vida como tal. Sin embargo, estaba más conmocionada por el hecho de verla en el suelo sin vida, que por perderla.


  Tras pasar la noche, la mañana se presentó relajada y transmisora de ánimo.


  Ella pensó que Eva le podría contar todo lo referente a las fotos que guardaba, albergando la esperanza de recordar algo.


  Su hermana le contó los últimos años de su vida, para ella inimaginables. Era como una película que no hubiera visto y, muy a su pesar, no le servía de nada. No era capaz de pintar, no era capaz de recordar, Fay, Sun... nombres carentes de sentido, en esos momentos, para ella.


  También le contó que desde que se marchó y conoció a sus nuevos amigos, empezó a llamarse Luna, incluso Eva se acostumbró, durante su estancia en Holanda, a llamarla así. 


  La noche se le hizo eterna despertándose continuamente a causa de terribles pesadillas que se repetían una y otra vez, pesadillas reviviendo lo ocurrido los últimos días.


  Aquella mañana Eva se propuso buscar información sobre la amnesia para ver si podía ayudarla de alguna manera.


  —Como dice un amigo mío: “Si no está en internet, es que no existe.”—le había dicho su hermana.


  Para Eva el ordenador no tenía secretos; igual que sus padres, podía teclear velozmente y pasarse horas absorbida por aquel aparato, como cuando ella miraba horas y horas los cuadros en los museos...


  —¡Eh, eh! ¡Eva! ¡Eva! —chilló como una loca detrás de su hermana, la cual se giró sorprendida a mirarla, creyendo que le ocurría algo.


  —¡Eva, Eva, he recordado algo! —saltaba de alegría—. He recordado que observaba cuadros, he recordado pinturas, como un museo... ¡Eva, Eva, he recordado! 


  Las dos saltaban riendo como dos niñas pequeñas, dejándose llevar por la emoción.


  —¿Pero recuerdas algo más...?


  —No —contestó con cierta tristeza.


  —Bueno, no te preocupes, al menos has recordado algo más, has dado un pasito, ya verás cómo pronto recordarás todo.


  Mientras Eva continuó con su investigación, Luna estuvo en el sofá dándole vueltas a lo que acaba de recuperar su mente e intentando ahondar más en ello, sin éxito.


  —¿Sabes que hay un montón de remedios caseros para la memoria?


  —La sorprendió Eva, tras unas horas, y sacándola de su aburrimiento— . Deberías comer rabos de pasas o quizás con otro golpe en la cabeza... todo volviese a la normalidad.


  —Anda, no digas tonterías. ¿Has averiguado algo? 


  —No, no he encontrado ningún milagro si es a lo que te refieres. Por cierto ¿te ha visto algún médico?


  —No —respondió un tanto contrariada por las nulas averiguaciones de su hermana.


  —Pues deberías ir. Los golpes en la cabeza son fatales y más si pierdes la memoria. Según he leído, hay muchos tipos de amnesia y la tuya quizás sea debida a algo traumático que pudo ocurrir antes de caerte y que ahora, para protegerte, te niegas a recordar en tu subconsciente, pero claro debería estudiarte un psiquiatra y darte algún tratamiento. También parece que se puede curar con hipnosis, pero eso ya queda muy lejos de nuestro alcance... —Eva se pasó un buen rato explicándole todos los distintos tipos de amnesia y a qué se podía deber, como si acabase de prepararse para un examen, pero a ella eso no le interesaba lo más mínimo. Lo único que deseaba era recuperar la parte de su ser que le faltaba. 


  Aquella noche tuvo un sueño. En el apogeo de aquella sucesión de imágenes repetidas, consecuencia de los últimos días, una especie de hada apareció de repente cogiéndola de la mano y transportándola al interior de un bosque, donde sintió una inmensa paz y, como si volara junto a aquel mágico ser, traspasó una puerta y vio óleos y caballetes y tarros de pintura y vio a alguien pintar. Y el hada la miró y le sonrió, para finalmente abrazarla y derramando una lágrima, al separarse de ella, soplándole un beso, desapareció.


  Ella siguió durmiendo plácidamente, ahora con una sonrisa en los labios y una gota recorriendo su mejilla. 


  —Eva, Eva... —Entró en la habitación de su hermana, a primera hora de la mañana—. He sentido una punzada en el corazón. He visto a Fay en sueños. Ahora lo recuerdo todo... Aquel día, cuando volvimos a aquella casa... yo la vi por la ventana... vi como la pegaban... bajé corriendo, quería ayudarla, caí... debí caer, por eso había algo de sangre allí fuera, y yo… yo no la pude ayudar.... Yo me caí... y Fay ya no estaba... no estaba... —Luna le contaba todo esto a una Eva desconcertada.


  —Cálmate, cálmate —le insistía su hermana. Pero se encontraba demasiado alterada. Las palabras le salían a borbotones. Las lágrimas la sofocaban. Hablaba desesperada, atormentada, asustada, angustiada... 


  Agitada recogió los pocos objetos que le pertenecían.


  —Tengo que irme. Tengo que volver. Tengo que encontrar a Fay.


  Tengo que volver… — No paraba de repetir como un autómata. 


  Eva prefirió quedarse, aún había cosas que resolver y en un par de días regresaba a Rotterdam para continuar sus estudios.


  Gracias a Eva y los prodigios de la tecnología supo que había dos trenes que salían para la gran ciudad con una diferencia de una hora.


  Decidió ir andando porque los autobuses urbanos no solían ser muy fiables en sus horarios y, además, caminar le permitiría quemar algo de energía de la tanta que la oprimía. Al fin y al cabo, si no llegaba a tiempo de coger el primer tren, cogería el segundo.


  Los pasos se sucedían tan rápidos como le permitían sus piernas.


  El nerviosismo le impedía ir más despacio. La extenuación la hizo presa al poco rato y tuvo que detenerse para recuperarse cuando apareció un molesto y fuerte dolor en el costado.


  Llegó a tiempo de coger el primer tren y aún le sobraron diez minutos. Había llegado a la estación en una exhalación. Ni siquiera ella misma podía creerse que hubiera tardado menos de la mitad del tiempo que se invertía normalmente, en un trayecto con una distancia importante.


  Desde allí podía ver el pueblo entero, asentado en un valle, rodeado de montañas azules y grises. La mayoría de las casas eran bajas pero destacaban, rompiendo la llanura de los tejados y las azoteas, dos grandes moles de edificios, rascacielos para aquel conjunto; uno más cerca, de color amarillo y otro, un poco más lejos, de color azul.


  No tenía mucho que ofrecer, un castillo derruido que no parecía importar a nadie, dos parques mal cuidados y pocas diversiones que resultaran atrayentes.


  Ahora recordaba que muchas veces ella se sentía atrapada allí, limitada al hastío de los pocos entretenimientos.


  El cielo volvía a estar gris como el día que llegó y corría una ligera brisa que ella agradecía tras la acalorada carrera. Por el altavoz anunciaron la llegada del tren y la vía en la que iba a parar, lo que obligó a todos los viajeros a cruzar al otro andén. A lo lejos se oyó el silbido de la veloz máquina indicando que se acercaba y dejándose ver, tras una curva, como si mágicamente saliese del monte.


  El viaje que ahora emprendía era bien diferente al que realizó unos años atrás, aquella vez iba en busca de una salida, corriendo una aventura; si antes escapaba ahora buscaba la realidad y sobre todo... encontrar a Fay.


  Sentía alivio al dejar aquel pueblo atrás. En él se quedaban muchísimos malos recuerdos y muchas cicatrices marcadas a fuego.


  Conforme iban pasando los paisajes, iban cambiando sus pensamientos.


  Se sentía ella de nuevo, era Luna, dueña de sus recuerdos y podía recrearse en aquellos últimos años, los mejores sin duda, de su cachito de vida, aflorando sentimientos que la llenaban de emoción.


  Se miró las manos.


  ¿Serían capaces de pintar de nuevo? —se preguntaba después de haberlo intentado días atrás sin resultado. Quizás ahora que recordaba...


  Quizás sí... 


  Cuando llegaron a la parada en donde, una vez en el tiempo, subió Sun en otro tren, no pudo evitar recordarlo, pasear por su mente todos los bellos momentos que vivieron; realmente, sólo hubo uno malo, el de su partida.


  —¡Cuánto te he echado de menos, cuánta falta me haces...! — susurró casi sin poder evitarlo como enviándole un mensaje allá donde estuviera.


  Tuvo que contenerse para no llorar.


  Fijó su mirada en los colores cambiantes de los paisajes, tierras, ocres, naranjas, amarillos, rojos, azules y algún violeta rompiendo verdes. A ratos olivos, a ratos almendros, a ratos extensos verdes salpicados con algún rojo y sosteniendo algún que otro árbol.


  Volvió a centrar su atención en Fay y en qué hacer para encontrarla, albergando la esperanza de que estuviese en el viejo edificio que fue su hogar, aunque la última vez que lo vieron estuviera tan destrozado… Lo arreglarían de nuevo, lo harían suyo otra vez, pensaba.


  Se imaginaba a una Fay preocupada por ella, sin saber dónde estaba. A lo mejor fue a pedir ayuda y por eso cuando recobró el sentido no estaba; pero había algo que la aterraba y en lo que no quería pensar... Aquellos chicos que la pegaban... y si la dejaron tirada, malherida por ahí... Recordó haber visto algo de sangre en el suelo. Y si... y si estaba por allí cerca, entre los matorrales, y ella no la vio. Y si la necesitó y ella no estaba... Sí, sí seguro que la necesitó y ella fue tan torpe de caer por las escaleras... Sí, Fay la necesitaba y ella no pudo ayudarla... ella... le falló...


  Lloraba amargamente, con su conciencia intranquila, dándole vueltas a esto y desterrándolo, pensando positivamente y queriendo creer que Fay estaba bien y que la esperaba, que la encontraría...


  Se sintió reconfortada al poner el primer pie en el andén de aquella estación que ya le transmitía el ajetreo de la gran urbe que tanto añoraba, deseosa de dejar en aquel tren los desgraciados sucesos de los últimos días.


  —Umm... La diversidad de la ciudad, la mezcla, el ruido, lo selvático, los ambientes, la extravagancia... —Respiraba... Respiraba hondo dejándose embriagar de su magia hechicera que la trastocaba interiormente.


  Se sentía viva, viva de nuevo...


  Hubiese ido a la calle, aquella donde tanto pintó, pero la vieja casa estaba más cerca y tenía tantas ganas de encontrar a Fay, de abrazarla, de contarle cosas, de reírse juntas...


  Recordó cuando la vio en sueños, tan real como si la llevase de la mano hacia la luz, al lugar donde se ocultaban sus recuerdos. Fue mágico que, al despertar, los hubiera recobrado todos gracias a ella. 


  De repente hacía frío, o al menos eso le pareció, el tiempo parecía cambiar por momentos, cubriéndose el cielo de feas nubes, poco a poco.


  La casa continuaba vacía, desierta, estropeada, como arrumbada en un desolado paisaje de matorrales, hierbajos y naturaleza silvestre.


  Entró.


  La misma desolación que cuando regresó de su viaje con Fay.


  Nada. Destrucción. Abatimiento. Frustración. Afrenta.


  Al lado de la casa, cerca de un árbol, un montón de tierra le llamó la atención. Una cruz hecha de palos se sostenía en uno de los extremos de lo que ahora le gritaba ser una tumba. Y sobre el lecho de arena unas flores del campo reposaban medio secas, muertas ya, y al escarbar un poco, rescató una foto que sobresalía por un extremo... Era... Era... Fay. 


  Aquello no se lo esperaba. Se quedó helada. Muda. Pálida.


  Afligida. Angustiada. Dolorida. Destruida.


  Y cayó sobre la tumba, empapada de lluvia; era curioso que siempre lloviese en sus peores momentos. Diluida en ella, gritando desgarrada, negando con la cabeza...


  Impregnándose en los marrones resbaladizos de la tierra mojada.


  Truncada, rota, con un dolor tan inmenso como si un rejón le hubiera atravesado el alma.


  —No, no, no... —Solo repetía eso, descuartizándola por dentro la mezcla de vacío, de pérdida, de desesperación.


  Y fue tierra y fue lluvia, y como raíz estrujaba el suelo en busca de un alivio que saciase su hambruna de consuelo, sin encontrar remedio para ello. Retorcida en el lodo, impregnada de barro, perdida en el fango de su dolor.


  Sin Fay, sin Sun, sin nada... 


  Deshecha, resbalaba...


  Hubiera deseado ser gusano para enterrarse en el suelo, ida, desquiciada, trastornada por su particular desierto, porque había perdido una parte tan importante de su ser y se sentía tan, tan, vacía, perdida, derrotada... Era un golpe tan cruel...


  Agua y tierra. Luna en el suelo, Fay en el cielo... 


  Volvió a aquella calle en la que compartió tantos momentos con Fay. Ya nunca más podrían crear juntas la magia de asombrar a la gente.


  Con el cuerpo temblando, las manos débiles, flojas, abrió la vieja caja de hojalata y comenzó a pintar en el suelo.


  Ya no era buena hora, ya oscurecía. Pero eso ahora no importaba, quería tocar el suelo, sentir el polvo de las tizas de nuevo, quería dedicarle aquello a Fay, que aquel día podía haber estado allí con ella, viva, como siempre. Y no quería que la venciera la derrota, Fay no se hubiera rendido ni hubiese dejado que ella lo hiciera. Y dejó que la brisa la envolviera, y tomo aire queriendo sorberlo y embriagada de recuerdos, con lágrimas intermitentes y el corazón destrozado, dejó que su mano la guiará y comenzó a hacer trazos.


  Poco a poco los colores fueron tomando forma, poseyéndola como otras veces, ida en su frenesí, con su pensamiento flotando fuera de ella. 


  Y entonces...


  —“Puedo escribir los versos más tristes esta noche.


  Escribir, por ejemplo: “La noche está estrellada, y tiritan, azules, los astros, a lo lejos”. —Una voz recitaba a sus espaldas, una voz que la devolvió a su cuerpo, que le hizo correr de nuevo la sangre, una voz que hacía tiempo que no oía y seguía recitando, mientras ella sin volverse se levantaba.


  — “El viento de la noche gira en el cielo y canta.— Y ella entonces se giró, y le vio allí, después de tanto tiempo, con su corazón sangrante de tanto dolor, sin saber muy bien si aquello era una visión o una realidad, sin poder discernir si estaba despierta o soñando, compungida por tantas cosas ocurridas en los últimos días.


  Se acercó a él intercambiando un eléctrico cruce de miradas y en un impulso, descargando la rabia de los últimos días, la rabia que aún guardaba contra él, sin pensar, en un impulso incontenible, la soltó fuertemente sobre su mejilla. Y mirándole con dolor, desquiciada por todo lo que llevaba a cuestas, se dio media vuelta, se agachó en el suelo, y de nuevo pintó, ahogando sus lágrimas mientras pudo, queriendo ser fuerte, zambulléndose en aquel dibujo del suelo para no tener que pensar. No quería pensar. No podía. No tenía fuerzas para nada más.


  “Puedo escribir los versos más tristes esta noche”. — Él prosiguió.


  La voz le temblaba ahora.


  “Yo la quise, y a veces ella también me quiso.” —Es cierto, pensó volviendo a la realidad con aquellos versos, pero no sólo a veces, sino siempre, hasta en ese momento, que tenía que contenerse para no salir corriendo y huir de todo o saltar en sus brazos y besarle, besarle, para olvidar el pasado, para sentirse amada, para huir del dolor que no paraba de martillearle el alma. Pero no, tenía que ser fuerte, tenía que demostrarle que le hizo daño, que no era tan fácil, que en otro tiempo, seguramente habría actuado así, impulsiva, pero le había añorado tanto, había pasado tantas noches en vela pensando en él, tantas lágrimas derramadas, tanto dolor disfrazado, tantos días intentando olvidarle, sacársele de dentro, aprendiendo a vivir sin él, que no quería que le resultase tan fácil.


  Se sentía abrumada. Había perdido a Fay, ahora regresaba él... No quería pensar y su cabeza estaba a punto de estallar de tantos pensamientos contradictorios, de tanta lucha interior, de tantas preguntas agolpadas… ¿Por qué aparecía ahora? ¿Qué quería? ¿Qué hacer? Cuantos porqués sin respuestas…


  —“En las noches como ésta la tuve entre mis brazos” . —Él siguió recitando los versos de Pablo Neruda, rompiendo sus rápidos pensamientos, rompiendo sus esquemas, metiéndose tan dentro de ella...


  —“¡La besé tantas veces bajo el cielo infinito!


  Ella me quiso, a veces yo también la quería.


  ¡Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos!


  Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 


  Pensar que no la tengo, sentir que la he perdido.”


  Y él iba a darse la vuelta, para marcharse, creyendo que ya no podía ablandar el corazón de Luna, cuando ella sin volverse a mirarle estiró el brazo para ofrecerle una tiza. 


  Se sintió tan reconfortado al encontrar a Luna, de verla pintando allí, como el día que se sorprendió al encontrarla. Estaba seguro de que se había enamorado de ella con esa imagen, en ese momento. Le resultó tan frágil, como perdida.


  Le recordó a él mismo, la primera vez que debutó con sus tizas intentando sorprender a la gente con sus dibujos. Para él no fue fácil.


  Pasó días deambulando por ahí, durmiendo en la playa, sobreviviendo de lo que sacaba, hasta que encontró aquella casa abandonada, casi en ruinas. Y al poco tiempo conoció al grupo de músicos y después llegó Fay, y luego... luego llegó ella. Parecía un pajarillo queriendo volar. Y él la quiso ayudar, que no se perdiese en las calles, que no acabase como tantos otros, engullidos por las bajezas de la ciudad, destruidos, aniquilados con sus sueños...


  Ella parecía una florecilla salvaje. ¡Y cómo pintaba...! ¡Uff...!


  Aunque aún tuviese mucho que aprender...


  Él la quiso ayudar y le tendió su mano.


  Ahora aún se lamentaba de haberla traicionado, de haberse dejado corromper por la ambición. Con ella todo era tan puro, tan limpio...


  ¿Por qué tuvo que desviarse de su camino? Podía haber sido tan feliz, tan eternamente feliz.


  Y ahora se seguía sintiendo tan cobarde, tan ruin, tan despreciable, tan sucio..., como lo había venido haciendo desde el día que la abandonó escondiéndose tras una carta.


  Caminaba a su lado, los dos en silencio. Sabía que ella querría decirle tantas cosas... Pero callaba, quizás por no ofenderle, quizás por prudencia, quizás por no decirle cosas que pudieran dolerle, por no hacer daño. Luna, siempre cauta...


  Y él la miraba callado también, hablándole en su interior.


  Admirándola de nuevo como su musa.


  La maleza en movimiento, el ruido de las hojas de los árboles, el sonido del mar rompiendo contra las rocas al fondo, la fragancia de Luna... era como no haberse ido nunca.


  A pesar de sentirse un egoísta, estaba deseoso de que llegara el momento de recrear su mirada en Luna, de embriagarse con sus besos y sus caricias, de quitarse la añoranza de encima sacudiéndosela a base de reconquista. Estaba dispuesto a tener paciencia, a esperar, a rogar, a pedir perdón, a cualquier cosa con tal de estar con ella...



  



  Capítulo 10


  



  



  El viejo edificio se erigía como antaño, piedra sobre piedra, con mil anécdotas escondidas por los rincones, cubierto de historia, añejo del tiempo.


  Todo estaba a oscuras y en silencio. Luna se dirigió al hueco que había debajo de la escalera y rescató las cosas que dejó tiempo atrás. La noche era clara e iluminaba las estancias. Aun así, Luna sacó un par de linternas para subir las escaleras.


  Le dolió cada peldaño que subieron sus pies, viéndolo trastocado, agredido en pintadas sin sentido, observando cada pared atacada sin pudor, alterado criminalmente cada espacio arreglado con esmero tiempo atrás y destruida, vilmente, la realidad que envolvía la habitación pintada de bosque que ahora parecía un dibujo garabateado por encima...


  Ver aquello le hacía daño.


  A Luna ya no parecía afectarle aquella monstruosidad.


  —¿Has vuelto para quedarte o has venido a por más cuadros? —le espetó ella atravesándole con la mirada, queriendo adivinar la verdad en su interior.


  —Luna yo...


  —No —Interrumpió ella, alzando la mano—. No quiero explicaciones, solo te pido que seas sincero conmigo—. Ella hablaba seria, dolida.


  —Te amo.


  —Eso no contesta a mi pregunta —respondió ella, impasible.


  —A quedarme —aclaró él, finalmente, sin saber muy bien que más decirle. Ella se mostró fría, herida, manteniendo las distancias con él.


  Regresaba sin esperar nada y lo que ella le diera, fuera frío o helor, él estaba dispuesto a recibirlo, cualquier cosa con tal de tenerla cerca.


  Luna cogió un saco de dormir, se lo dio a él y se fue a otra habitación. Después del saqueo que sufrió la casa ya no quedaba nada y era la primera noche que ella dormía allí tras lo sucedido los últimos meses y sin Fay.


  Le dio a él su saco, ella quiso quedarse el de su amiga, envolverse en su fragancia. El destino era caprichoso, en esos momentos duros para ella, ahora aparecía Sun, aunque no quería reconocerlo se sentíareconfortada de que él estuviera allí, en la habitación de al lado.


  Prefería no estar sola en aquella fría vivienda, saberle cerca, la aliviaba, pero aún estaba aturdida por todo, una vorágine de sucesos que empujaba sus emociones mezclándolas en un agitado cóctel.


  Era como si la historia se repitiera pero de distinta forma, ahora se sentía tan vacía, tan perdida, no tenía fuerzas para enfrentarse al regreso de Sun y aún luchaba contra la idea de no volver a ver a su amiga, la necesitaba tanto...


  Acurrucada en el saco de dormir, la fragancia de Fay se le metía en los pulmones en suaves soplos y se aferraba a su olfato para que no desapareciese, pero lo hacía. Lloraba sin poderlo evitar, desahogando su pena, sangrantes sus lágrimas.


  En la oscuridad, la luz de la luna delató la presencia de Sun, dibujando su sombra en la pared.


  Él se agachó y le tocó el hombro.


  —¿Estás bien?


  Ella negó con la cabeza, mirándole, suplicante de un abrazo. Él lo captó, la levantó un poco y la estrechó en sus brazos.


  —Fay ha muerto —acertó a decir desgarrada.


  Y Sun la abrazó más fuerte, mientras ella vaciaba en su pecho las pocas lágrimas que le quedaban.


  —Te amo —comenzó a susurrarle al oído—. Te amo, te amo, te amo, te amo… —Se lo repetía una y otra vez, lentamente, como si fuesen hojas de otoño cayendo tranquilas en el suelo de su ser vacío por el dolor, queriendo cubrirlo todo de dulces hojas de amor, intentando llenarla de él. Ella dejó de llorar aferrada a su abrazo y él se separó buscando su cara, mirando sus ojos hinchados, tan tristes, tan desesperados… No pudo evitar besarla. La besó con todo el amor que tenía dentro, con la mayor de las ternuras y Luna se dejó llevar. En esos momentos se sentía una muñeca de trapo. Necesitaba sentirse amada, protegida, arropada y se entregó a ese beso, a ese abrazo. Dejó que Sun la acariciase sintiendo la suavidad del amor, como si el tiempo nohubiera pasado nunca, como si fuese el presente de tiempo atrás. Perdió la noción del tiempo, del espacio… En la oscuridad de la noche, a la luz de la luna, se rompieron las sombras de destellos rojizos cuando las pieles de sus manos recorrieron los cuerpos intercambiados, nacieron mil estrellas de los besos fundidos hasta el infinito. Desnudaron sus cuerposlentamente,bañándolos deamarillos difuminados, convirtiéndolos en anaranjados cambiantes con la intensidad de su entrega, buscando mil rojos estallados. Se entregaron sin prisa, llenándose el uno del otro, sintiendo cada poro de sus cuerpos, sucumbiendo en el suelo, derrochando el amor tanto tiempo guardado, desquitándose de tantas noches vacías, de tantos sueños, de tanta espera… Empapándose él de ella y ella de él, saciándose de amor, saboreando cada segundo de calor recíproco, fundiéndose en un abrazo colmado de pasión, volando hacia el cielo del paraíso entre suspiros entrecortados, entregados al unísono.


  Finalmente quedaron dormidos, abrazados el uno al otro.


  Al abrir los ojos, él no estaba. Se volvió, pero no le encontró.


  —Aquí —oyó su voz—. Estoy aquí —dijo él desde el balcón.


  Luna se incorporó y se acercó a él. Miró las vistas, el mar al fondo... Cuantas veces pintaron allí, aquello o lo otro...


  —Luna tenemos que irnos de aquí—. Ella le miró perpleja, esperando una razón, quizás—. Tengo un estudio en la ciudad. Es bastante grande, allí podríamos vivir, podrías pintar.


  Ella continuó callada, con la mirada perdida, pensativa.


  —Aquí ya no se puede vivir, esta todo destrozado y los que hicieron esto pueden volver. No hay ninguna seguridad.


  Luna parecía no escucharle.


  —Aquello lo compré para ti, lo hubiera puesto a tu nombre pero no tenía tus datos. De todas formas es tuyo. Se ve el mar, la playa, el puerto… Sé que te gustará. Además está cerca de la calle en que pintas—. Sun intentaba convencerla, pero ella no daba muestras de ningún tipo de reacción. —¿Me oyes, Luna? ¿No me dices nada?


  Ella le miró.


  —Aún no sé si puedo fiarme de ti. No sé lo que quiero Sun, no sé qué hacer, ni qué rumbo seguir...


  —Lo entiendo y no quiero agobiarte. Solo te pido que me des una oportunidad, que vengas a ver el estudio. Es tuyo. Yo puedo irme cuando tú me digas... Lo único que quiero es que no te quedes aquí, este sitio no es seguro ya.


  Luna le miraba fijamente, observando sus facciones, sus expresiones y como si no le interesase lo que le estaba diciendo le preguntó:


  —¿Por qué ya no sonríes?


  Por un momento, Sun se quedó estupefacto.


  —Se me borró la sonrisa el día que me marché.


  —Ahora has vuelto —alegó ella.


  —Tú eres la única que puede pintármela.


  —No creo que esté preparada. ¿Me enseñas ese estudio? —Cambió de tema.


  Luna se apartó de la barandilla, recogió el saco de dormir, lo guardó y agarró la maleta y la mochila con sus pocas pertenencias.


  Sun le cogió la maleta y comenzó a caminar. Luna conseguía descolocarle con sus palabras.


  Ella le siguió, como un día, tiempo atrás.


  El estudio estaba situado en el último piso de un gran edificio. Se subía en ascensor y en el rellano solo había dos puertas, por una de ellas se accedía a él.


  Era blanco, estaba todo impoluto, no había rastro de que nadie hubiera pintado allí.


  Había lienzos de muchos tamaños y sobre una mesa todos los útiles necesarios para poder pintar, sin estrenar, como si estuvieran expuestos en un escaparate. El ambiente resultaba frío, carente de vida.


  La distribución era muy parecida a la vivienda que ocupaban en aquel viejo edificio, con la gran diferencia de que aquí todo era blanco y nuevo, paredes lisas, inmaculadas, puras. Todo parecía estar esperando ser estrenado.


  —¿Qué te parece? —preguntó Sun.


  —Muy nada —respondió secamente, Luna.


  —Todo está esperando que lo llenes tú.


  Luna se asomó al balcón. Corría el aire. Desde allí podía ver casi toda la ciudad. Lo más cercano, el mar perdiéndose en el infinito con la neblina; más cerca, los barquitos amarrados, el club náutico, las playas, el paseo, la gente...


  —Te dejo un rato, si quieres. Voy a comprar algo de comer. Estaré un rato en la playa.


  —Sun…


  —¿Sí?


  —Esto es un poco absurdo ¿no te parece?


  —¿El qué?


  —Todo. No sé… Esto. Estoy muy confundida. Necesito tiempo.


  —Lo sé.


  —No sé qué pretendes. No sé qué esperas. ¿Qué quieres? ¿Quieres que pinte?


  —Luna… No quiero nada, no pretendo nada. Ya sé que tienes motivos de sobra para desconfiar de mí, pero… solo quiero compensarte de alguna manera, hacerte feliz, que seas feliz… conmigo o sin mí. Entiendo que es complicado… —Sun la miraba con ternura.


  Parecía realmente sincero, pero ella no podía evitar desconfiar de él—.


  Te dejo aquí un juego de llaves y en este cajón de aquí tienes algo de dinero por si te hace falta—. Señaló un cajoncito de una pequeña mesa antigua que hacía la vez de entrada, junto con un espejo, y sobre la que dejó las llaves. Se dio media vuelta y la dejó a solas.


  Luna se paseó por la amplia estancia. Rozó con los dedos los lienzos inmaculados, observó los botes de cristal vacíos y limpios, los que contenían pigmentos la fascinaron y le entró el gusanillo. La locura de la creación fue resurgiendo desde la punta de sus pies hasta que invadió su mente y no pudo contener las ganas. Estaba poseída.


  Le provocó un inmenso placer romper aquel monótono blanco transgrediendo el vacío, lo insulso, la nada.


  Se pasó horas y horas. Cuando Sun llegó, ella no se dio ni cuenta.


  Él le hizo un gesto para que viera que le dejaba comida y se fue, dejándola allí, apasionada, endiabladamente perdida en creación, embadurnando lienzos y paredes. Era como si no pudiera parar, como si tuviera que recuperar todo el tiempo anterior en el que no pudo pintar.


  Estuvo días así, sin apenas probar bocado, sin apenas dormir, hasta que se gastaron los lienzos, hasta que le dolieron los brazos, las manos.


  Explotó en aquellos días todos los sentimientos y emociones que la habían invadido hasta la fecha. Miedos, furia, amor, desesperación, anhelos, recuerdos, pasiones, muerte...


  Acabó su crispación tendida en la cama, con un pincel aún en la mano, dormida tras la extenuación.


  Sun llegó muy temprano y ella todavía dormía.


  Luna volvía a sorprenderle...


  Garabatos. Pinceladas libres, cortas, largas, marcando grises, morados, negros... Algunos lienzos hechos a golpes de paleta, cepillos de dientes, buriles... formas extrañas, lánguidas muestras de su tormento, de dolor, de miedo, de decaimiento. Tristeza palpable en colores enfermizos transmisores de patetismo, de abismo, de angustia y congoja. Desmoronamiento de un alma atormentada.


  Los lienzos le hablaban, le gritaban desesperados, parecían pedir auxilio, lloraban sentimientos de sufrimiento.


  Continuó avanzando, óleo tras óleo. Parecía un camino cambiante de colores.


  Lejos de las tortuosas y desoladoras pinturas anteriores, estás se mostraban pletóricas y rebosantes de vida, de color, de luz, de esperanza... Eran más Luna.


  Durante un rato se quedó embargado por la belleza de aquellos cuadros que irradiaban fuerza y energía.


  Después paseóentreellos,escudriñando,indagando,escuchándolos,metiéndoseenellos,zambulléndose enlasrepresentaciones, buceando en las fragancias transmitidas por los colores, persiguiendo las hábiles pinceladas, ahondando en los sentimientos plasmados, anhelando la esencia…


  Podría pasarse horas y horas admirándolos, empapándose de todo lo que transmitían…


  



  Capítulo 11


  



  



  Al despertar, encontró sobre la almohada una rosa y debajo de ella un papel con una poesía escrita por Sun.


  



  Soy lienzo esperando


  que me abata el color,


  tu color...


  Píntame


  con el pincel aún teñido de rojo, como antaño,


  tu silueta en mi alma


  para fundirme contigo


  en besos de óleo,


  en pinceles que laman


  punta a punta,


  las pieles entregadas.


  Bórrame mi veneno


  con la cura sabia


  de tu puro desenfreno.


  Haz de mí, tu paleta.


  ¡Créame!


  Como lo harías


  con tu mejor lienzo.


  Enjuágame


  cualquier mancha


  que perturbe,


  o que impida,


  a ti ser mi creadora...


  a mi ser tu instrumento...


  


  A Sun siempre le gustó la poesía y alguna vez se atrevió a escribir alguna. Ahora, con aquella, buscaba reconquistarla, anhelaba su perdón, esperaba una reacción de Luna que aún no tenía muy claros sus sentimientos. Sí, le quería o tal vez le quiso en el pasado, para ella no había habido nadie más, para él... Fanfan, y eso no sabía si iba a poder perdonárselo, que la engañara, que la dejara por aquella rica mujer.


  —Buenos días —dijo Sun, apareciendo por la puerta.


  —Hola —contestó ella, clavándole la mirada.


  Él volvía a sonreír, como en aquellos días en que todo parecía perfecto.


  —¿Sonríes? —preguntó ella, seca.


  —Sí, estoy contento. Por cierto, has hecho cosas impresionantes estos días. Me he quedado sorprendido de cómo han evolucionado tus técnicas, de cómo has madurado. Hay... Hay obras realmente extraordinarias, bellísimas, supremas...


  Luna le miró. Le irritaban sus halagos.


  —¿Me los vas a robar? —le lanzó directamente, desafiante.


  La sonrisa de Sun desapareció y su semblante se volvió serio, con un gesto contrariado.


  —¿Eso crees?


  —Pues no sé lo que creer. Apareces de nuevo resurgiendo del pasado. Me traes aquí. Todo es blanco, puro. Yo creo, pinto, ya tienes lienzos, obras en las que poner tu nombre. En estas no te tienes que molestar en borrar el mío porque no las he firmado, así te ahorras un trabajo. Ah, y muy bonita tu poesía y esa rosa, muchas gracias por tus incentivos, pero por cierto ¿sabe esto Fanfan?


  Sun estaba boquiabierto, alguna vez intentó hablar pero no le salió la voz y aunque lo hubiera hecho, Luna había cogido carrerilla para decirle todo esto, impidiéndole articular palabra.


  —Si lo que quieres es hacerme daño, lo estás consiguiendo —el tono de Sun era triste, pausado—. Ni te voy a robar, ni intento comprarte y entiendo que receles de mí después de lo que te hice. Eres libre de marcharte, de llevarte tus obras, de no creerme, de no quererme...— Sun pronunciaba estas últimas palabras con dolor, pensando que ya no podría recuperar la confianza de Luna.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —prosiguió Luna, removiendo un pincel en aguarrás.


  —Las que tú quieras.


  —¿Fuiste feliz? ¿Te hizo más feliz la fama, el dinero, el éxito, el reconocimiento?


  —No —contestó Sun, mirándola a los ojos—. No —repitió.


  —Me da pena todo esto. Hubo un tiempo en el que te amé. Te amé tanto que no me hubiera importado pintar para ti, que tú te llevases el mérito, la fama, yo nunca he querido eso, ni lo he buscado. Yo no necesito eso. ¿Y sabes qué es lo más gracioso de todo? Que yo aprendí de ti. Sí, aprendí técnicas, a pintar, a plasmar, a interpretar lo que veía y lo que sentía, pero lo mejor que me enseñaste no fue eso, no… Me enseñaste a creer en mí, a vivir, a disfrutar de cada segundo de la vida, a ver más allá de dónde la gente ve, a apreciar cada detalle, cada situación, a valorar lo vivo y lo inerte, lo material y lo inmaterial, lo que se ve y lo que no se ve, a buscar para encontrar, a crecer… a tantascosas… No puedes ni imaginar lo amargo que fue descubrir que habías perdido todo lo bueno que me enseñaste a mí. ¿Dónde está tu arte, Sun?


  ¿Dónde está tu esencia? ¿Qué queda de ti? ¿Del Sun que yo conocí?


  ¿Del que me enamoré?


  —No lo sé, Luna. No lo sé. Solo sé que no puedes imaginarte lo que me arrepiento. Quizás si me dejas explicarte cómo ocurrió todo…


  —No, Sun —le cortó ella—. Ahora no, de verdad. No tengo cabeza, han pasado muchas cosas últimamente en mi vida. Necesito estar sola…


  Sun asintió y se marchó.


  Ella se asomó al balcón. ¿Y ahora qué? —se preguntaba.


  Había impregnado con pintura los espacios blancos vertiendo en ellos su dolor, su rabia y su lucha interior. Había rematado aquello con las palabras que le acababa de dedicar a Sun y ahora se sentía vacía, como si hubiera gastado sus fuerzas, tras desahogarse por completo.


  Decidió salir a dar un paseo, bajar a la playa ávida de inspiración, sedienta de serenidad, deseosa de renacer, de saciar sus ansias con purainmensidad, ahuyentando sus fantasmas, recomponiendo su presente, intentando adivinar su futuro.


  Ola tras ola, pensamientos que vienen y van...


  Caía la tarde, el cielo rojizo, crema, naranja, violeta y morado cambiaba por momentos, mientras el sol se resistía a marcharse y el satélite dorado esperaba agazapado para dominar el cielo.


  —Siento celos de cada ola que te roza, de la arena en la que reposas,de la brisa que te acaricia...


  Quisiera ser elemento que se transforma para acercarme a tiy rozartey acariciarte y robarte un beso —Sun volvía a susurrarle tiernas palabras a Luna.


  —No me recites, ni me susurres, esas armas ya no surgen efecto — Luna le cortó secamente, dejando a Sun con cara de pánfilo.


  Es cierto que le emocionaba escucharle, pero luchaba contra sus propios sentimientos, incapaz de perdonarle su infidelidad, torturada en su interior, pensando que otra hubiera podido escuchar algo semejante dedicado a ella, que le hubiera hablado de amor puro y verdadero como a ella, como ese que ella sentía hacia él y que ahora le parecía ultrajado.


  Prosiguió.


  —Me resultas cargante, pedante... —Sus palabras resultaban muy duras—. Sun no siento nada más que dolor al verte. No puedo evitar imaginarte con Fanfan, compartiendo con ella todo lo que alguna vez fue especial para nosotros. No puedo. No quiero seguir —. Sun intentó hablar pero ella no le dejó—. Se acabó. Me voy. No me busques. No me digas nada, no quiero oír nada. Déjame que me vaya sin hacernos más daño—. La voz de Luna sonaba entre melancólica y triste.


  Acababa de levantarse y comenzó a caminar dejando atrás a Sun.


  —Lunaaaa —la llamó él—. Déjame explicarte, Luna —comenzaba a levantar la voz y a alzarse él—. Por favor, dame una oportunidad.


  Escúchame al menos.


  Pero ella corrió sin volverse, tan sólo haciendo un gesto con la mano para que él no la siguiese, para que la dejara y Sun volvió a quedarse con los pies enterrados en la arena, mirándola desaparecer entre la gente, sabiéndola perdida, sintiéndose él, perdido a su vez.


  De pie, desencajado, turbado, dolido.


  El trayecto en ascensor le parecía lento. Luna pensaba coger todas las pinturas que pudiera y bajarlas a la calle para venderlas. Algunas aún no estarían secas, pero eso no le importaba, las llevaría con cuidado y las vendería igualmente.


  Quería dinero, necesitaba billetes, monedas, lo que fuera para irse de allí, no sabía muy bien donde, pero lejos de aquel lugar.


  Al abrir la puerta y entrar...


  Un golpe de interrogación la sacudió, la desazón se adueñó de ella dando lugar poco a poco a la ira, la rabia y la impotencia.


  Cegada por la maldad que acababa de apoderarse de ella hubiera sido capaz de hacer cualquier cosa destructiva.


  Tras explosionar su cuerpo como una bomba de emociones, se asomó al balcón, borracha de furia y fuego, con los ojos desorbitados, con las venas hinchadas, con la garganta vuelta volcán, chilló despotricando, desquiciada por la situación.


  —Hijo de puta, cabrón— Se desahogó descontrolada, hundiéndose luego en la traición, la desesperación y el llanto.


  Todas sus obras habían desaparecido. El estudio estaba vacío, tan solo quedaban las pinturas de la pared, esas no se las podían llevar.


  En aquel momento odiaba a Sun con todas sus fuerzas.


  Llamó al ascensor. El maldito ascensor no llegaba. Bajó las escaleras lo más rápido que pudo hasta dolerle las piernas. Quería salir a la calle, necesitaba huir de allí, y antes de salir del portal...


  Alguien le tapó los ojos, de repente, como salido de la nada.


  Se zafó rápidamente pensando que era Sun. Dispuesta a cualquier cosa. Pero estaba tan equivocada…


  Se quedó blanca, paralizada.


  —¿No vas a darme un abrazo? ¿No te alegras de verme?


  Luna era incapaz de reaccionar.


  No podía ser. No podía creer lo que veían sus ojos.


  Era Fay. Sonriente como siempre. Se había hecho rastas en el pelo, pero por lo demás estaba igual.


  —¿Qué…? ¿No vas a reaccionar? —le preguntaba ella, cogiéndola de las manos ante la mirada incrédula de Luna.


  —Pe…, pen… —No le salían las palabras— Pensé que estabas muerta…


  —¿Pero qué dices? ¡¡Ya ves que no!! ¿Por qué pensaste eso? Anda dame un abrazo. Creí que no volvería a verte.


  —Y yo… —Luna se aferró a ella como a una tabla salvavidas. La apretó en un abrazo tan fuerte que Fay tuvo que desasirse con un gemido—. Vámonos, vámonos. Salgamos de aquí, Fay, vámonos rápido, por favor… —Se apresuró Luna.


  



  Capítulo 12


  



  



  La noche había caído ya sobre Sansinó de Mar y Carmen dio por terminada la historia.


  —El resto ya lo sabéis. Cogimos el primer autobús que salía hacia cualquier sitio. Encontramos este pueblecito y decidimos establecernos aquí.


  —¿Y Mariano Taso es mi padre? —Quiso saber Alma.


  —Sí —asintió Carmen— pero él no lo sabe. Aquel día decidí que no quería volver a verle ni saber nada de él y me prometí a mí misma no volver a pintar.


  —¿Y quién es el mío? —lanzó la pregunta Estrella.


  —Ya te dije que tuve una aventura una noche. Que perdí la cabeza — le respondió Fay.


  —¿Y vive? —Interrumpió Alma, dirigiéndose a su madre.


  —No lo sé, supongo que sí.


  —¿Puedo buscarle? ¿Podría verle si aún vive?


  —Yo preferiría que no lo hicieras, pero ya eres mayor de edad y comprendo que quieras conocerle. Es tu vida y es tu decisión.


  —Es mejor que no lo hagas. ¿Para qué vas a remover el pasado? — Las sorprendió Fay.


  —Me gustaría saber cómo es mi padre.


  —¿Para qué? ¿Qué vas a conseguir con eso? ¿Acaso no eres feliz?


  Ya has visto lo canalla y ruin que es. ¿Qué quieres? ¿Hacerle más daño a tu madre?


  Todas se quedaron un poco sorprendidas por la reacción tan brusca de Fay.


  —Tranquila, Fay. A mí ya no va a hacerme daño. Ya han pasado muchos años, ya está superado. Con esto cierro un capítulo de mi vida.


  Si ella quiere, que le busque.


  Fay se levantó muy molesta de la mesa. Pocas veces se la veía con esa actitud.


  —El pasado es una mierda y lo único que va a traer es más mierda.— Y se marchó.


  —¿Pero qué le pasa? —Miraba con extrañeza, Alma, a las demás.


  —Nada, no le hagáis caso. No se lo tengáis en cuenta. Siempre está protegiéndonos, ya lo sabéis. No le hace gracia porque no quiere que suframos. Alma, a mí tampoco me gusta la idea, ya lo sabes. No sé qué te encontrarás, cómo habrá sido su vida, qué actitud tomará cuando se enteré… Son muchas cosas. Deberías pensarlo bien. Igual descubres a un hombre que no te gusta o cosas que no esperas.


  —Mamá, que es un hombre que no me gusta lo tengo claro. No voy a perdonarle en la vida el daño que te ha hecho y cómo se aprovechó de ti. Pero tengo curiosidad. Me gustaría que al menos sepa que tiene una hija, que estoy aquí y que vea todo lo que se ha perdido…


  Carmen suspiró y apretó la mano de su hija.


  —Vámonos a dormir. Se ha hecho tarde ya.


  —¿Me ayudarás a buscarle?


  —Ays Alma…No quiero liarme en esto. Es cosa tuya…


  —Ya. Tranquila. ¿Al menos me darás alguna información que me sirva? ¿Dónde estaba ese apartamento o algo?


  —Claro. Mañana, si quieres, me pones el chisme ese dónde se ven las calles y te digo dónde estaba. Los nombres ya los sabes y ahí tienes esa vieja revista con algo de información. Seguro que tú encuentras muchas más cosas en el ordenador.


  —Gracias mamá— Alma se levantó y abrazó a su madre y le dio un beso en la mejilla—.Te quiero. Eres la mejor ¿lo sabes?


  Carmen sonreía devolviéndole el afecto a su hija. Estrella se unió a ellas agrandando el abrazo.


  —Oye, oye, a ver si me vais a dejar fuera, que yo también quiero mimos.


  La noche se hizo larga para las cuatro mujeres que blandían en su mente pensamientos bien diferentes.


  Carmen recordando su pasado y preocupada por lo que a su hija le pudiera afectar, Fay disgustada ante la perspectiva de que Sun reapareciera en sus vidas. Estrella pensando en que ella no podía buscar a su padre, pero haciendo suya la búsqueda de Alma, y esta última, pensando en cómo sería ese encuentro con su padre.


  La vida da muchas vueltas. Va y viene como las olas del mar. Unas veces te trae y otras te lleva. Cuando menos te lo espera te da y cuando menos te lo piensas te quita. Aunque no quieras te arrastra y por mucho que quieras evitarlo, si tú no pones las cosas en su sitio, ella se encarga de hacerlo, de alguna manera o de otra.


  Carmen y Fay reflexionaban sobre su existencia, su presente, su pasado y su futuro. Tras unos años plácidos en los que mantuvieron al margen su pasado, ignoraron el futuro y se limitaron al predecible presente… Este se tambaleaba, el pasado regresaba y el futuro volvía a ser incierto. Esa mañana a las dos les costaba levantarse de la cama.


  Eran conscientes de que en cuanto pusieran un pie en el suelo, la vida que controlaban hasta ese momento iba a cambiar.


  Alma y Estrella ya no eran unas niñas, a pesar de que a sus madres se lo pareciera.


  Subidas en el autobús, se despedían de ellas impacientes por comenzar esa pequeña aventura.


  Los últimos días habían estado muy ajetreadas buscando información sobre Mariano Taso y preparando su viaje. El ambiente familiar estaba como enrarecido. Fay estaba más callada que nunca, como ausente, y Carmen pasaba más tiempo fuera de casa, intentando esquivar el tema lo máximo posible.


  La tarde anterior cada una estuvo con su madre, paseando, charlando… A Estrella y a Alma les pareció un poco raro porque normalmente siempre habían hablado de todo juntas y no había secretos entre las cuatro, pero lo aceptaron con agrado, como una excentricidad más de sus madres.


  —¿Estás nerviosa?—preguntó Alma a Estrella.


  —Nerviosa no, lo siguiente. —Sonrió.


  —¿Qué tal ayer con tu madre?


  —Bien. Estuvo dándome la vara con lo del viaje y nosotras y tal…


  Me contó algunas historias de ella, de su pasado, algunas interesantes… ¿y tú? —Cogió la mano a Alma, Estrella.


  —Pues igual. Están un poco raritas con todo esto ¿verdad?


  —Sí, bueno, es normal, supongo.


  —¿Y qué cosas interesantes te contó? —Sentía curiosidad, Alma.


  —Nada, tonterías… De cuando cantaba, de cuando se fueron de viaje, de cuando trabajaban en la calle con sus espectáculos. ¡Es un poco flipante pensar en ellas ahí, como dos titiriteras!


  —Síii —. Y las dos se rieron y empezaron a imaginarse a sus madres de jóvenes contando todas las cosas que les pasaban por la cabeza.


  Y con esta animada charla llegaron a la gran ciudad sin darse cuenta.


  Tenían una habitación reservada en un hotel baratito, muy cerca de la calle de la que les habían hablado sus madres. Dejaron las cosas y salieron impacientes hacia la dirección del piso donde Sun llevó a Luna.


  En el portal, a las dos las corroía el nerviosismo. Estrella que era más lanzada, tocó a un timbre y pidió que la abrieran.


  Tomaron aire. Se miraron. Se asfixiaban en el ascensor que las llevaba a la última planta.


  —No puedo, no puedo —tembló Alma.


  —Va, no te estreses. Ya estamos aquí. No va a pasar nada.


  Tranquila.


  Se cogieron de la mano y se plantaron delante de la puerta. Alma tocó el timbre y un escalofrío la recorrió.


  Nadie contestó.


  Estrella pegó el oído con la esperanza de escuchar algo al otro lado, pero su esfuerzo fue en vano. Tocó otra vez el timbre y nada.


  —No hay nadie. ¿Qué hacemos? —preguntó Alma.


  —Vamos a quedarnos un rato a ver si viene alguien. Voy a tocar a algún vecino a ver si averiguo algo. Espérame aquí mientras, por si acaso.


  —Pero si viene alguien yo me muero…


  —Pero Alma ¿qué miedo tienes? Si viene alguien pues te escondes si eso, pero vamos, que él no te conoce, no sabe ni que existes.


  —Vale. Está bien.


  Un rato después Estrella volvía muy sonriente.


  —Lo tengo. Ya sé dónde encontrarle.


  —¿En serio?


  —En serio. Justo he dado con el jefe de escalera que tiene todas las direcciones y teléfonos de los vecinos. Primero no me quería dar ningún tipo de información, pero luego le he puesto ojitos tristes, le he dicho que era muy importante encontrarle por un asunto familiar bastantegrave y que estas eran las únicas señas que tenía de él. Y ya está, aquí lo tengo. —Y Estrella le enseñaba un papel blanco doblado y estiraba del brazo de Alma.— Vamos, venga, vamos.


  —No sé cómo lo haces para conseguir siempre lo que quieres.


  Estrella se reía.


  —Serán mis encantos —decía burlona—. Me ha comentado que apenas viene a este piso y que vive en una gran casa que se construyó cerca del mar.


  —¿Tú crees que será el edificio donde estuvieron viviendo?


  —Umm, puede ser. Ahora lo descubriremos.


  Cogieron un taxi para no perder tiempo y en unos pocos minutos estaban frente a un muro que no dejaba ver el interior.


  —¿Y qué decimos para que nos reciba? —se retorcía los dedos, Alma, nerviosa—. No podemos decirle de sopetón quienes somos…


  Igual no nos quiere ver…


  —Ummm…Ahora verás…


  Estrella tocó al timbre y una luz iluminó la cámara del interfono.


  —¿Quién es? —inquirió una voz de mujer al otro lado.


  —Hola, buenos días. ¿Vive aquí Mariano Taso?


  —Sí, aquí es.


  —¿Y está él en casa? Es que le traigo una carta certificada y la tiene que firmar él.


  —Sí, pase.


  Y la puerta se abrió.


  Alma no podía creerlo…


  —¿Y qué hacemos ahora? ¿Estás loca?


  —Vamos.


  —No.


  —Venga, va, que tengo que entrar…—tiró de ella, Estrella.


  Y entraron las dos.


  Salió una mujer del servicio a recibirlas.


  —¿Qué quieren? ¿Me han mentido? ¿Dónde está la carta?


  —Mire, disculpe, tenemos una carta para él, pero se la tenemos que dar en mano.


  Alma miraba a Estrella que en ese momento sacó un sobre. No salía de su asombro. ¿De dónde había sacado aquello? ¿Ya lo traía ella?


  —Deme la carta y váyanse. Yo se la entregaré. Al señor Taso no le gusta que le molesten con tonterías.


  —Tenga. Désela. Pero no nos vamos a ir hasta que nos reciba.


  —¿Qué ocurre aquí?


  Una voz masculina sonó detrás de ellas. Se giraron al unísono y allí estaba Mariano Taso.


  —¡Ays, señor! Estás niñas que dicen que tienen una carta para usted y que no se van hasta que no le vean.


  Los tres estaban observándose en silencio. Él estaba como petrificado al verlas. No quitaba la vista de Alma, ese rostro le traía tantos recuerdos, se parecía tanto a su amor de antaño…


  —Está bien, Silvina, no se preocupe. Vamos a sentarnos un rato ahí en la terraza. Sírvanos algo de beber.


  Y él les hizo un ademán a las dos para que le siguieran hacia un conjunto de mesa y sillas de terraza de forja, con unos grandes almohadones, y las invitó a sentarse.


  Estrella le tendió la carta.


  —Es de mi madre, Fay. Supongo que te acuerdas de ella.


  Él la cogió de sus manos y la dejó sobre la mesa.


  —Me acuerdo perfectamente. Y ¿cómo se llama tu madre? —Se dirigió a Alma.


  —Carmen. Carmen Palomo.


  Mariano no le quitaba la vista de encima y pareció sorprenderse al escuchar ese nombre.


  —Igual usted la conoce por el nombre de Luna —apostilló Estrella.


  Alma no pudo contener un respingo y él se revolvió incómodo en su asiento.


  Apareció la doncella con bebidas variadas, aunque todos decidieron tomar zumo de naranja. En el centro de la mesa dispuso algo de picoteo y durante esa breve interrupción él aprovechó para leer la carta.


  


  Querido Sun:


  Ha pasado mucho tiempo y muchas cosas.


  Estas dos niñas son tus hijas.


  Sé que lo nuestro fue una burla del destino, que no debió ocurrir nunca. Pero aquí está Estrella, nuestra hija. Solo te pido que tengas la misma consideración con ella que con Alma.


  Luna y yo las hemos criado siempre como hermanas, sin que ellas supieran que lo eran, y jamás hemos hecho distinciones.


  Ninguna de las dos tiene culpa del pasado.


  Un abrazo,


  Fay


  


  Las dos le observaban intentando averiguar qué pasaba por su cabeza, pero él no parecía cambiar el gesto. Alma, a su vez, estaba un poco desconcertada por la carta que Estrella le había entregado de Fay y se preguntaba por qué su amiga no le había comentado nada y qué diría en ese papel.


  Él tomó un largo trago de zumo, como si intentara digerir lo que acababa de leer, y dejó la carta sobre la mesa de nuevo.


  —¿Y cómo os llamáis?


  —Yo Estrella —respondió primero.


  —Yo Alma —carraspeó, tímida.


  —Señor Taso… — Llamó la atención Estrella.


  —¿Sí?


  —Somos sus hijas —le espetó.


  Alma, que en esos momentos estaba bebiendo zumo, se atragantó y no pudo evitar toser y mirar a Estrella interrogante.


  —Sí, Alma, somos hermanas. Mi madre me lo confesó ayer por la tarde y me pidió que no te dijese nada hasta que no viéramos a este hombre. Tu madre no lo sabe. Así que si ya teníamos claro que era un canalla y un sinvergüenza, ahora tenemos más motivos para pensarlo.


  Mariano Taso se puso tenso y Alma también.


  Se hizo un pesado silencio.


  Estrella le cogió la mano a Alma que no salía de su asombro.


  Él se aclaró la garganta y se dirigió a las dos.


  —Bien —hizo una pausa y tomo aire—. Sí, fui un canalla, un sinvergüenza, todo lo que penséis de mí supongo que lo merezco, pero creo que si habéis venido hasta aquí será porque querréis saber mi versión de la historia.


  Él las miró a los ojos a las dos que guardaban silencio.


  



  Capítulo 13


  



  



  Las chicas ya se habían ido y la casa parecía vacía sin ellas.


  Fay se colgó del brazo de Carmen y le pidió ir a dar un paseo por la playa.


  —¿Qué pasa Fay? Estás muy rara estos días. Y ya sé que te afecta tanto como a mí que las niñas hagan esto, pero… no sé. ¿Hay algo más?


  —Sí, Carmen, lo hay. No he sido del todo sincera contigo. Intenté contarte algo hace muchos años, el día que te reencontré, pero tú no me dejaste y luego me hiciste prometer que no hablaríamos de Sun, ni del pasado… Y empezamos de cero. Y ahora me da terror contártelo y perderte.


  —¡¡Qué tonterías dices!! No me vas a perder.


  —Es algo bastante grave. Algo imperdonable, Carmen.


  —Me imagino que es.


  —No.


  —Yo creo que sí.


  —No tienes ni idea.


  —A ver… ¿Qué Estrella es hija de Mariano?


  Fay la miró sobresaltada. No se esperaba eso.


  —¿Có…Cómo lo sabes? —titubeó.


  —Ahora lo sé. Me lo estás confirmando. Lo intuía.


  Fay no salía de su asombro.


  —Estrella, aunque se parece a ti, tiene cosas que me recuerdan a él.


  No me preguntes qué, pero a veces son gestos, expresiones… Me pasa con Alma también. Ya lo noté desde pequeñas, pero Fay, no me interesa saber qué pasó ni por qué. Fue en otro tiempo, ya no importa nada. Es cierto que yo quise enterrar el pasado. Miremos hacia adelante, Fay. Además ¿no es maravilloso que nuestras hijas sean hermanas? Las hemos criado a las dos así, como si lo fueran y en realidad lo son. No hubiera podido ser de otra manera.


  Fay asintió.


  Estaban sentadas en la arena, el viento alborotando su pelo, las dos agarradas por sus brazos.


  —Hay algo más.


  Carmen dejó de mirar el horizonte para mirar a su amiga.


  —¿Qué puede haber más? ¿Qué le querías? ¿Qué te enamoraste de él?


  —No.


  Hubo un silencio.


  —Carmen sé que lo que voy a contarte puede destruir nuestra amistad. Sé que igual no me lo perdonas en la vida…


  Ante el silencio de Carmen, Fay prosiguió.


  —Cuando Sun se fue la primera vez, tú y yo nos unimos tanto…— Evocaba las palabras con nostalgia— Vívimos tantas cosas, disfrutamostanto juntas… Cuando regresamos después de nuestro viaje, cuando desperté en aquel hospital… Sun estuvo a mi lado hasta que me recuperé y después ya no nos vimos más. Seguí viviendo en aquel edificio y todos los días regresaba a la calle por si tú volvías. Creía volverme loca sin ti. Te echaba tanto de menos… Y una de esas tardes encontré a Sun por casualidad. Buscándote, igual que yo. Estaba destrozado, como yo… Bebimos hasta emborracharnos, hablamos y hablamos de ti…—hizo una pausa—. Él tenía un estudio alquilado en la primera planta del edificio donde compró el piso para ti. Y fuimos allí.


  —Fay… —quiso interrumpir Carmen.


  Pero Fay no la dejó, alzó una mano y le pidió calma, que la dejara expresarse.


  —Escúchame, por favor —suplicó. Tragó saliva y prosiguió. —Nos consolamos, estábamos abrazados, llorando por ti, como dos locos desquiciados, con una botella que nos íbamos pasando. Y de repente nuestros labios se encontraron y no sé cómo pasó, te lo juro. Norecuerdo nada, ni él lo recordaba. —Luna reapareció de entre las sombras del pasado para echar a un lado a Carmen y esta no pudo reprimir las lágrimas—. Ninguno de los dos sentía nada por el otro, quiero que lo sepas; que no fue amor, ni sexo, fue algo muy extraño…


  Y jamás se volvió a repetir.


  Las dos seguían sentadas en la arena. Algunas personas paseaban cerca de ellas.


  —Él me dijo lo mucho que te quería, que te amaba, lo arrepentido que estaba. Quería volver contigo, recuperarte, estar a tu lado… Me contó lo del piso, me lo enseñó y me dio una llave. Yo le ayudé a llevar materiales para ti, a prepararlo todo para cuando tú regresaras. Los dos estábamos convencidos de que algún día ocurriría. Y ese día llegó y él te encontró primero. —Volvió a hacer una pausa—. Me contó que te entregaste a él, que estabas inmersa en tu locura creativa… Él tenía esperanzas de que le perdonaras… —Fay empezó a llorar— Luna perdóname. No podía soportar la idea de que él nos separase. Me enamoré de ti. —Carmen se giró sorprendida a mirarla—. No queríaque volvieras con él y yo sabía que jamás le perdonarías que te robase los cuadros de nuevo… Por eso… Por eso yo los saqué todos de allí y los llevé a su estudio… Perdóname Carmen… Perdóname… —Fay lloraba suplicante, apretándose a su brazo, temerosa del rechazo de su amiga, pero Carmen, Luna, no se movía, seguía mirando al horizonte con la mirada perdida.


  —Fay… —La cogió de la mano— Fay… Ya pasó, ya no hay marcha atrás, el pasado quedó atrás, ya no sirve de nada…


  —Carmen, aún puedes amarle, buscarle, recuperar el tiempo perdido. Él te ama, te amará siempre y yo he sido tan egoísta…


  —Volvamos a casa… —Y tiró de ella para que se levantara.


  —Carmen, en serio…


  —Fay, hubo muchas mentiras. Se aprovechó de mí. La noche que yo creí que habías muerto, por ejemplo, él no me dijo que no era así.


  Permitió que sufriera de dolor para consolarme, para acercarse a mí. Nome lo dijo jamás y él sabía que tú estabas bien. ¡Por Dios, Fay, creía que estabas muerta!


  —Carmen él te lo quería contar, pero tú no le dejabas hablar. Cada vez que él intentaba hablar contigo no le dejabas…


  —¿Le estás defendiendo?


  —No, no es eso… Pero fueron días muy complicados. Tú volviste a pintar y no te quisimos importunar.


  —¿Pero qué estás diciendo, Fay?¿Te estás escuchando?


  ¿Importunar? Me estaba ahogando de dolor. ¿No crees que me lo podía haber dicho? ¿No crees que era lo bastante importante como para que lo hubiera gritado si hubiese hecho falta?


  —Yo le pedí que no lo hiciera —bajó la mirada tristemente.


  —¿Qué tú qué…?


  —A la mañana siguiente, yo le pedí que no te lo dijera aún, le convencí de que era lo mejor, de que quería sorprenderte yo.


  —Mierda, Fay… —Se soltó del brazo—. Mierda… No quería saber más del pasado, de esos días, de él. Y me cuentas esto. ¿Por qué Fay?


  ¿Por qué ahora?


  —Porque estoy arrepentida, Carmen. Porque necesito que me perdones, que sepas la verdad…


  —La verdad no cambia nada.


  —La verdad lo cambia todo, Carmen. ¿No te das cuenta? Le has juzgado mal. Le juzgaste mal por mi culpa.


  —Ya basta, Fay. No sé qué te propones, pero ya basta. En esta vida cada uno es responsable de sus actos.


  —Por eso te he contado todo esto. Vuelve a verle. Escúchale. Dale una oportunidad.


  Carmen resopló.


  —Fay, quiero zanjar este tema ya de una vez. El pasado es eso, pasado y punto.


  La conversación empezaba a subir de tono cuando estaban llegando a la entrada de su casa.


  —¿Por qué eres tan cabezota? ¿Por qué? Yo te digo que hubo una razón por la que él hizo lo que hizo con el concurso, con los cuadros.


  Que se equivocó, sí, pero se arrepintió y… Y en el fondo lo hizo por amor.


  Carmen la fulminó con la mirada.


  —¿Por amor? —casi gritaba— ¿Y qué quieres qué haga, Fay? ¿Qué vaya corriendo a sus brazos? ¿Ahora te apetece que tenga una historia de amor con él y entonces no? ¿Quieres manejar mi vida a tu antojo?


  ¿Es eso, eh? ¿Es eso?


  Y Carmen dio un portazo y subió a su habitación donde se encerró, tumbada en la cama. Jamás habían tenido una discusión de ese calibre.


  Fay se quedó llorando, sentada en el jardín.


  Fanfan Morel parecía una señora de los pies a la cabeza, pero en realidad no era más que una mujer corrompida por el dinero. Cuanto más tenía, más quería y no cejaba en el empeño para conseguir cualquier cosa que anhelara.


  Cuando ella descubrió el talento de Luna supo que lo que tenía delante era un diamante en bruto. Una suculenta fuente de ingresos.


  Pero ella no le interesaba lo más mínimo. Sin embargo, Sun era un joven guapo y apuesto, y aunque tenía talento, no esa chispa, ese más allá que tenían las obras de Luna. Ideó aquel plan enseguida. No era mujer de perder el tiempo. Cada día que Sun iba a pintar a su casa leofrecía la gloria como una golosina a un niño. Se lo iba metiendo en la mente poco a poco, plantando el deseo como una semilla y transformándolo en codicia. Él cayó en la trampa de creer lo que ella quería que creyese. Que iba a ayudar a Luna de alguna manera… Lo vio tan fácil… Cambiar los cuadros para el concurso y ganar… Fanfan Morel sabía muy bien cómo ganar. Sun ya estaba metido en su plan sin haberse dado apenas cuenta.


  —Has ganado el concurso. Ahora empieza tu carrera, Sun. Vamos a ganar mucho dinero… Pero tienes que dejar a esa niñita, mon amour. El mundo del arte no es para mujeres, ya lo sabes. Cuando consigas dinero y te hagas rico ya verás como ella te perdona todo… Este es el camino, no hay otra forma…


  —Pero no puedo quitarle sus cuadros… ¿Y si le cuento este plan?


  Seguro que ella lo entiende, no creo que se niegue. Sé que lo haría si se lo propusiera.


  —¿Estás loco? De ninguna manera. Ni se te ocurra—. Fanfan dio un golpe en la mesa y se levantó alterada—. Este juego ya ha empezado y tú has aceptado jugar. Si te retiras, ella y tú sufriréis las consecuencias ¿me entiendes? Solo tengo que chasquear los dedos y os meto a los dos en la cárcel de por vida. Solo tengo que hacer una llamada y tu linda Lunita desaparece de la órbita… No juegues con fuego, Sun, esto no tiene vuelta atrás. Ni te imaginas hasta dónde puedo llegar…


  Se bebió un whisky de un trago y cambió el tono…


  —Cariño, si todo es muy fácil. —Se acercó a él y le acarició la barbilla. —Ganamos dinero y, después, ya le explicarás todo y seguro que vuelve a tu lado. Créeme que cuando te vea tan guapo, con tanto dinero y cuando vea que sus obras son reconocidas no querrá separarse de tu lado para que sigas vendiendo su arte, mostrándoselo al mundo…


  Sun movía la cabeza negando.


  —Me odiará siempre por esto.


  —Pues eso es porque no te merece. ¡Será una idiota!


  Sun la miró con rabia, conteniendo su furia para no contestarle. No quería continuar con esa conversación.


  Tras ganar el premio, todo fue muy rápido. Montaron la exposición y le dieron bombo y platillo por las ciudades más importantes de España.


  En poco tiempo pasó de no ser nadie a alguien muy conocido. Fiestas aquí y allá, invitaciones a eventos, viajes, hoteles, conferencias, prensa, radio, televisión…


  No tuvo noticias de Luna, no volvió a verla, pero no dejó ni un segundo de pensar en ella. Cada vez que miraba un cuadro, allí encontraba su esencia.


  Un día vio en un periódico una noticia sobre una chica a la que le habían dado una brutal paliza y la habían encontrado en mitad de una calle tirada. Se quedó horrorizado al ver la foto. Parecía Fay y su sospecha se confirmó cuando acudió al hospital. Pensó que a través de ella volvería a ver a Luna, pero no fue así. Los dos la esperaban. Era como si se la hubiera tragado la tierra.


  Fay salió del hospital, él tuvo que viajar de nuevo y perdieron el contacto.


  Un par de meses después…


  Sun caminó despacio por la acera. Acababa de comprar tizas de colores y después de mucho tiempo volvió a arrodillarse y a pintar en el suelo. Si miraba a un lado, casi podía ver a Luna pintando como tiempo atrás, tan sublime, tan genial, y su mirada gatuna, insinuante, delatora de su fuerza interior, de su arte... Hubiera deseado que aquella visión fuera real.


  Solitario, derrumbado, caminando por la vida en singular...


  Las monedas volvieron a tintinear en el suelo como en sus comienzos. Terminó su dibujo, terminó el tintineo de dinero y entonces anduvo, dejando allí la pintura y metales que la gente le había otorgado, despreciados así por él, allí tirados, abandonados a su suerte, como él en esos momentos.


  Sin Luna, no tenía sentido seguir. Ya no volvería a verla, se había marchado junto con sus obras y él se sentía acabado, hundido y miserable.


  Aunque no acababa de entender muy bien cómo sabía ella lo de Fanfan, aunque estaba convencido de que no debía saberlo todo, pero no le dejó explicarle nada, estaba dolida y ya... ya no le quería.


  Un coche paró al lado de él.


  —Sube —le dijo una voz masculina desde dentro.


  — No —se negó él, mirando de reojo.


  —Fanfan quiere verte.


  —Ella y yo ya no tenemos nada de qué hablar. El trato quedó cerrado. Se acabó.


  —Te equivocas. Sube. —Insistió, de nuevo, el tipo.


  —No. —Sonó enfadado y rotundo el monosílabo en la voz de Sun.


  —Tú verás... Por las buenas o por las malas, no nos obligues a hacerte daño. Sube de una vez, Fanfan quiere verte.


  A Sun no le hubiera importado morir allí mismo, pero aquel hombre tras la insistente negación de él, acabó amenazándole con algo que Sun no esperaba, que le hizo palidecer y subir resignadamente al coche.


  —¿Prefieres que le hagamos daño a tu florecita? Tenemos un hombre siguiéndola. Una llamada y… ¡oh! Se pochó la florecita…


  Aquel automóvil tenía los asientos de cuero negro, olía a limpio.


  De vez en cuando el humo del tabaco del conductor chocaba contra la cara de Sun, cosa que le hacía sentirse ahogado, pero no dijo nada. Se sentía tan asqueado…


  Tras abrirse la reja blanca, el coche accedió a la parte de atrás de la casa de Fanfan. Sun atravesó el jardín para ir a la entrada principal.


  El pequeño perrito que poseía la dueña salió a recibirle corriendo ymoviendo el rabo. Se alegraba de verle por allí. Sun se agachó a acariciarlo.


  —Hola bonito, tú eres lo único que vale un poco la pena en este lugar... —le dijo cariñosamente.


  El perro agradeció sus caricias y continuó revoloteando a su alrededor mientras Sun se dirigía hacia la parte de la piscina donde estaba Fanfan, tumbada en una hamaca, tomando el sol y bebiendo algún extraño cóctel.


  —Hola, mon amour! —Saludó alegremente, ella.


  —Has roto el trato, Fanfan —le dijo secamente, él.


  La mujer se había levantado y se acercaba para besarle, cosa que él rechazó, apartándola.


  —Basta, déjame en paz, dime que es lo que quieres, que es lo que te propones.


  —Tú sabes lo que quiero —le respondió con una mirada picarona por encima de unas gafas con forma de girasoles, de cristales negros—.


  Vamos dentro —ordenó ella.


  Él la siguió, cabizbajo. No quería ni mirarla. En los últimos meses había llegado a odiarla, sintiendo incluso deseos de acabar con ella. Finalmente llegó a convencerla para hacer un trato, lo que le alivió bastante y le llenó de esperanza porque ella le había dado su palabra de mantenerlo, pero en su énfasis por alcanzar la ansiada liberación no se percató de que todo era mentira, de que aquella mala mujer le engañaba, jugando con él, como tantas otras veces...


  La casa, por dentro, se había convertido en una irrealidad total, ya que en el afán de mantener a Sun ocupado, Fanfan le encargó trampantojos para la mayoría de sus paredes. Le gustaba verle trabajar.


  En los días de calor se recreaba mirándole con su torso desnudo, muchas veces escondida tras los barrotes de la escalera o una puerta entornada, ya que él no soportaba que ella estuviera cerca observándole.


  Descendieron por unas escaleras que llevaban a la planta inferior.


  Tras una puerta escondida en la pared que se abría con un código tecleado en un aparato, también escondido detrás de un cuadro colgado, accedieron al interior de una sala.


  Sun no podía dar crédito a lo que veía, es cierto que el tipo del coche se lo dijo, pero hasta que no lo vio con sus propios ojos no fue consciente de que Fanfan le había engañado vilmente.


  —¿De dónde los has sacado?


  —De tu estudio. ¿Sorprendido? Tengo un hombre siguiendo a tu Lunita desde el día que la conocí. ¡Fírmalos! —ordenó ella.


  —¿Cómo has podido? Yo cumplí con mi parte del trato. Me juraste que esto había terminado, que era libre de irme...


  —Me encantas —le respondió ella, cínica—. Me encanta tu ingenuidad. ¿Realmente pensabas que te iba a dejar marchar así, tan fácilmente? ¿Qué iba a perder mi mayor fuente de ingresos? Por favor, Sun... —Hubo un silencio— Mon amour , firma esos cuadros, tenemosuna exposición que inaugurar la próxima semana, y va a ser todo un éxito. Esa chica es un diamante en bruto. ¿Has visto sus pinturas? ¡Qué maravilla! Esto nos va a hacer más que ricos...


  —No pienso firmar nada. Esto es de Luna, no tenías ningún derecho a robárselo... Eres... eres una... — Antes de que pudiera terminar, una gran bofetada sonó sobre su mejilla.


  —A mi tú no me insultas. Ahora firma eso y no compliques más las cosas. —Fanfan salió de la habitación, dejando encerrado allí a Sun.


  Rodeado de todas las obras de Luna lloró como un niño, tirado en el suelo.


  —Luna debe pensar que la he vuelto a engañar, que la he robado de nuevo, que la he traicionado otra vez... Debe de odiarme... —pensaba para sus adentros, mientras era incapaz de reprimir su dolor manando por sus ojos, encogiendo cada latido de su corazón, agarrotando cada falange de sus dedos.


  Pensar en Luna le atormentaba. El día que se marchó, comenzó su declive como persona. Engañado y confundido por aquella retorcida mujer, aceptó la proposición de ésta de consagrar el talento de Luna a través de él. El trato fue que él firmaba sus obras, conseguía la fama, el reconocimiento y que después él era libre de irse. Así los dos se enriquecían, ya que Fanfan tenía contactos y sabía muy bien como consagrar a Sun para conseguir dinero. Incluso planeó el robo de las obras para darle mayor popularidad y provocar un aumento de interés en los coleccionistas, que igualmente compraron los cuadros en el mercado negro, moviendo importantísimas cantidades de dinero, parte del cual compartió con Sun, aunque solo fue una pequeña parte. En eso él también salía perdiendo.


  Fanfan Morel, lejos de ser la mujer encantadora que parecía, había resultado una astuta, enrevesada y poderosa mujer de negocios, fría, ruin y calculadora, capaz de usar todas sus malas artes con tal de conseguir sus propósitos.


  Aunque hubo una cosa que no logró, el amor de Sun. Ella muchas veces intentó conquistarle, de todas las formas posibles, pero nunca consiguió ni un beso, ni una caricia; al contrario, cuanto más insistía ella más la despreciaba él y eso la enervaba los nervios sacándola de sus casillas, incapaz de asimilar una derrota, negándose a admitir que a él no pudiera comprarle su dinero ni su poder. Quizás por eso, por no poderlo tener, su obsesión se hizo mayor, e intentó retenerlo siempre usando sus malas artes con tal de mantenerlo a su lado.


  Sun observó las pinturas de Luna, las mismas que adoró en aquel piso. Podía perderse en sus colores, acariciarla con la mirada a través de sus formas y matices. En algunas había dolor y desesperación, en otras, amor, ilusión y esperanza. Aquellos cuadros le contaban tantas cosas de ella...


  Pensó que Luna aún le quería cuando pintó, a pesar del daño que le causó, pero ahora jamás le perdonaría una segunda traición.


  Le rasgaba por dentro pensar que ella estuviera ahora en algún lugar odiándole y maldiciéndole. Recordó sus palabras... “¿Me vas a robar?” En esos momentos le dolieron, pero finalmente resultaron ciertas, aunque no hubiera sido él el autor del hurto, si firmaba aquello, si contribuía con la exposición... lo sería igualmente.


  Después de un par de días de encierro y con la amenaza sobre Luna, se resignó.


  Tener que borrar cada trazo de su nombre volvía a perturbarle, sintiéndose de nuevo traidor y rastrero, quemándole las manos como si arañara un trocito de su ser, de Luna.


  Cobardemente, como siempre, sin ver escapatoria, definitivamente, mutiló con su firma la extrema pureza de las pinceladas de Luna, llorando en cada lienzo, con su mano temblorosa de culpabilidad.


  



  Capítulo 14


  



  



  Otra inauguración, otra exposición, otro rotundo éxito. La obra de Luna fascinaba al mundo.


  Las mejores críticas. Elevadísimamente valorados, supremos y asombrosos como siempre, sin dejar indiferente a nadie, directos al alma de la gente, los óleos, eternamente cautivadores y extraordinarios de aquella hechicera de los lienzos, que una vez más daba riquezas inmerecidas a los ladrones de su don. Multitud de gente admirando y felicitando al falso artista.


  Personas eufóricas, fascinadas, extasiadas, que deseaban tocar, hablar o conseguir algo de quien consideraban el artista.


  Fanfan lucía flamante saludando a diestro y siniestro como si se tratase de una actriz de cine en una glamurosa fiesta. Muchísimas amistades, algunas con grandes fortunas conseguidas como ella, de actividades no muy legales.


  Bebiendo champán, fumando cigarrillos, la gente reía, hablaba, embriagándose todos en un ambiente altamente cultural, con conversaciones poco simples, exaltados, algunos, en la defensa de sus opiniones.


  Sun parecía mantenerse al margen. Deambulaba por la sala, entre grupos de gente, de vez en cuando le felicitaban y él seguía dando vueltas queriendo escapar... Hubiera sido un buen momento para huir de aquel nido de víboras...


  —Perdone, ¿es usted Mariano Taso? —Un hombre de mediana edad se dirigía a él.


  —Sí —respondió.


  —Verá, admiro mucho su obra, soy profesor en la universidad y hace ya algunos años que me asalta una duda. ¿Le importaría que le hiciese una pregunta?


  —En absoluto, usted dirá.


  —Bueno, yo... Hace ya unos años tuve una gran alumna, y quisiera preguntarle, si no es mucho atrevimiento, si usted por alguna casualidad la conocía. Aunque su nombre era otro, se hacía llamar Luna.


  Sun empalideció.


  —Sí —afirmó—, la conozco.


  El profesor se quedó pensando y luego continuó.


  —Verá, me pasó una cosa muy curiosa. Ella presentó en mi clase un trabajo final muy parecido a tres obras que usted exponía en aquel momento. Yo me indigné pensando que las había plagiado de una revista en la que aparecían esas obras tan similares, casi idénticas a las suyas. Ella me aseguró que eran suyas y yo no la creí, tras lo que Luna me incitó a hablar con usted y preguntarle sobre el tema. Dándole vueltas llegué a la conclusión de que ella no hubiera tenido tiempo material de realizar esos tres óleos en un período tan corto de tiempo, ya que la revista se publicó un par de días antes de que ella expusiera su trabajo. He estado estos años divagando sobre el tema y me gustaríasaber su opinión. Por supuesto le cuento esto sin ánimo de ofenderle, y ni qué decir tiene que la suspendí por plagio.


  —No me ofende, en absoluto, en todo caso la ofendió a ella, la suspendió injustamente. —Y dicho esto, Sun se marchó dejando a aquel hombre pensativo, sin poder decir una palabra.


  Sun, mareado ya, asqueado de tener que fingir, usurpando a quien él más amaba, solo deseaba terminar con aquello, que acabase esa noche para ir en busca de aquel ángel que un día sus pupilas tuvieron el gusto de ver y admirar. Cada vez que cerraba los ojos lo hacía con el deseo de soñar con ella.


  Las voces de la gente le molestaban ya en los oídos y el ambiente, cada vez más cargado, le agobiaba de tal manera que escurriéndose entre cuerpos y paredes fue resbalando como un caracol hacia la calle.


  Desde el día en que subió a aquel coche se convirtió nuevamente en el preso de la señora Morel. Después de permanecer en aquella sala tantas horas, respirar el aire de la ciudad le resultaba gratificante.


  Los lacayos de la mujer no le quitaban la vista de encima ni un momento y antes de poner un pie en la calle ya le estaban sujetando por el hombro.


  —Necesito respirar un poco de aire fresco ¿o es que ni siquiera puedo? —les dijo Sun, irritado, sin volverse. La mano se levantó y él se puso a un lado de la entrada apoyado en la pared. En eso momentos hubiera querido ser fumador para tener una buena excusa para estar allí.


  Tenía las manos en los bolsillos, veía las luces de los edificios, de las farolas, de los coches, hubiera deseado que fuera de día, ver las luces del sol, los colores vivos, notar en su piel los rayos, ver niños riendo...después de su encierro, la noche se le antojaba artificial.


  Miró a los gorilas de reojo.


  Si pudiera echar a correr y desaparecer... Pero Fanfan ya imaginó que querría hacerlo, que lo intentaría y no estaba dispuesta a dejar escapar a su presa.


  Cuando le dieron la ropa le advirtieron que llevaba un localizador y si por algún motivo escapaba y lo encontraban, que lo harían, le matarían.


  —Mon amour yo no quiero hacerte daño, tú lo sabes, pero si no eres mío no serás de nadie y ahora mismo eres un negocio, dinero en auge, una apuesta segura y créeme si te digo que un pintor muerto vale mucho más que uno vivo, así que... en tu mano está... Y… otra cosa…


  Por si tu vida no es lo suficiente importante para ti… Hay otra que se iría antes que la tuya…


  Las palabras cínicas de Fanfan no le habían causado más que rabia por no poder escapar. Él le insistió. Ella ya tenía lo que quería, una galería llena de creaciones de Mariano Taso, eso le reportaríamucho más dinero del que hubiera imaginado. Él sólo quería irse, su libertad, cosa que ella no estaba dispuesta a conceder...


  Fanfan le sacó de sus pensamientos y no le quedó más remedio que volverse a meter en su papel de pintor famoso y posar con su sonrisa forzada ante la prensa.


  —Quiero irme —le expresó a Fanfan al oído.


  —Está bien, que te lleven a casa, así habrá más misterio en torno a ti.


  Dio la orden y Sun volvió a meterse en aquel vehículo de vuelta a su encierro.


  La fría sala, vacía ya, resultaba inhóspita. Al menos antes le consolaba tener un poquito de Luna, ahora solo vacío y un gran abismo...


  Allí dentro perdía la noción del tiempo. Aunque intentaba no perderlo controlando las comidas. Desayuno, —es por la mañana—pensaba, comida —mediodía— y cena, eternas horas hasta un nuevo día.


  Marlen no tardó en sacarlo de aquel lugar. La luz del sol le hizo daño en los ojos.


  Ella le esperaba para comer al lado de la piscina, debajo de una sombra dada por una preciosa enredadera de flores rojas.


  Sonreía complacida de verle.


  El dinero debía recorrer por sus venas, todo debía ir a las mil maravillas para que estuviera tan contenta, pensaba él para sus adentros.


  Le hizo un gesto para que se sentara frente a ella.


  La comida resultaba apetitosa a la vista y el olfato.


  —Sun, mon amour, ¿cómo estás?


  Él la miró.


  —Deseando matarte —contestó con una sonrisa.


  —Ja, ja, ja —rio ella— ¡Qué gracioso eres...! —Continuó riendo divertida. —Mira, para que veas que soy buena y que te quiero, he decidido darte una oportunidad. —Ella esperaba que él le preguntase ansioso, pero Sun la miró calmado como si le diera igual —Está bien — desistió ella, prosiguiendo—. He pensado —hizo una pausa—, he pensado que podríamos casarnos, eso me haría muy feliz.


  —¿Cuándo? —preguntó él, frío, metiéndose un trozo de carne en la boca, sorprendiéndola con su pregunta.


  —Vaya, pensaba que te pondrías hecho una fiera, que me increparías. ¿Dónde está el truco?


  —¿Qué truco?


  Ella le miró con una sonrisa cortada. Aquella actitud se Sun la cogía desprevenida.


  —¿De verdad aceptas casarte conmigo?


  —Sí —Sun fue contundente.


  Los ojos de sorpresa y la mezcla de no saber muy bien que estaba pasando reflejada en la cara de Fanfan, comenzaban a divertir a Sun que parecía tranquilo, procurando no mostrar ningún tipo de emoción.


  —Pues podríamos casarnos dentro de un mes. —Le intentó provocar ella.


  —¿Cuáles son las condiciones? —preguntó él, sin mirarla, al tiempo que continuaba degustando un bocado tranquilamente.


  —¿Qué condiciones? Nos casamos y punto. Acabas de decirme que sí.


  — Sí —repitió él.


  —Está bien —Fanfan empezaba a impacientarse—. Yo no soy tonta, ¿a qué estás jugando?


  —Yo no juego—. Desafió a sus ojos. —La que juega con mi vida eres tú. Dime, Fanfan, ¿yo tengo alguna libertad? Creo que no. ¿Tengoalguna opción? No, ¿verdad? Este tiempo ahí encerrado en lo único que he pensado es en vivir. Tú eres la que decide. Ahora quieres casarte y si yo te digo que no, volveré a mi encierro o me matarás o... qué sé yo. — Sun se enfrentaba a ella, sin apartar la mirada directa a sus pupilas, intentando hacer sentir mal a aquella miserable mujer, pero era tan dura que no se doblegaba ante nada.


  —Si te casas conmigo y te doy libertad… ¿buscarás a Luna?


  —¿Qué Luna? —preguntó él. —¡Ja! ¿Es que crees que ella iba a querer verme? Por favor, allá donde esté debe odiarme con todas sus fuerzas. Ella ya no me importa. Es más, la última vez que la vi, se lo dije, que había cambiado, que no era la chica de la que me enamoré.


  Así que ya ves, no amo a nadie, no tengo nada... Me da todo igual.


  ¿Quieres que nos casemos? Pues nos casamos...


  Las palabras de Sun parecían satisfacerla, aunque durante un tiempo receló un poco, fue dándole cada vez más confianza a él.


  Sun había perdido toda esperanza de recuperar alguna vez a Luna y ya todo le daba igual. La única manera en que pensaba que podía protegerla era ceder ante Fanfan. Ese mismo día quedó libre y Fanfan no le puso ningún impedimento a que saliera. Quería ver el mar. Volver a respirar la libertad.


  La playa solitaria era el desierto perfecto donde buscar la paz y la calma que necesitaba tras aquellos días de vértigo y pesadilla. Se tiró en la arena queriendo convertirse en mil gránulos dorados, esconderse entre las pequeñas dunas y desaparecer engullido por una ola, pero lo más cerca que podía estar de eso era el resultado de quedarse inmóvil y dejarse cubrir por la tierra que posaba la brisa, al tiempo que se empapaba en su propias lágrimas, ahogándose en su desdicha salada.


  Lloró y lloró. Allí podía descargarse a gusto, ajeno a las miradas de la gente, lejos de las palmaditas en el hombro, sordo a las palabras huecas de consuelo, ciego de dolor, expulsando la tensión de aquellas últimas horas en las que cedió a la vida el capricho de su destino.


  Extendido como una toalla en verano, bocabajo, con la cara escondida en sus brazos cruzados, así estuvo un rato hasta que se sintió vacío y se incorporó. Sacó un pañuelo de papel, se sonó y limpió sus lágrimas. Inhaló y exhaló lentamente. Inflándose, queriendo explotar, deshinchándose y anhelando expirar. De vez en cuando algún suspiro y lágrimas peleando por salir sin ningún impedimento.


  La mirada borrosa fue aclarándose para perderse en el infinito mar, al tiempo que un aluvión de pensamientos emborrachaban su cabeza.


  Apenas durmió esa noche en la que la luna brillaba llena en el cielo iluminando la habitación, recordándole cada segundo, con su nacarada claridad, a su media alma tan lejos en esa época de él.


  Pasó el mes, llegó la boda y se casaron haciendo una multitudinaria celebración. Hicieron un corto viaje de novios ya que los compromisos de Sun le impedían prolongarlo más porque las obras viajaban de país en país para ser expuestas y él quería y debía ir a cada lugar dondefueran para estar en las presentaciones, contestar preguntas…


  aprovechando así la situación para no estar todo el día pegado a Fanfan.


  Ella por su parte, fue relajándose cada día y cansándose de él, al haberle conseguido, al saberle suyo, había perdido lo que le atraía y, poco a poco, fue descendiendo su interés por él.


  De esta forma, Sun fue perdiendo su importancia y ganando la batalla callada hacia su libertad.


  Una mañana cualquiera, de un día cualquiera, de un año cualquiera, Fanfan no despertó. La muerte se la llevó y Sun quedó libre.


  Fay tocó a la puerta de Carmen y esta no contestó.


  —Carmen por favor, es urgente. Tenemos que ir a la ciudad. Acaba de llamar Estrella. Alma no aparece. Está muy preocupada.


  Carmen se incorporó como un rayo y abrió la puerta apresuradamente.


  —¿Qué dices?


  —Ayer fueron a ver a Mariano. Por lo visto él les contó su historia.


  Alma se agobió y salió corriendo de repente. No pudieron detenerla. La han estado buscando y no la encuentran.


  Se vistió todo lo deprisa que pudo y antes de salir por la puerta sonó el teléfono. Carmen se abalanzó sobre él.


  —¿Mamá? —Era la voz de Alma.


  —¿Alma estás bien? Estoy que me da algo. Dime que estás bien, por favor, por favor… —Y Carmen no pudo reprimir el llanto.


  —Estoy bien, mamá, no te preocupes.


  —¿Dónde estás? Salíamos ya, para allí. Dime dónde estás y voy a buscarte.


  —Tranquilízate mamá, por favor. Necesitaba estar sola y pensar.


  Procesar tanta información. ¿Sabes lo de Estrella?


  —¿Qué es tu hermana?


  —Sí.


  —Ayer me lo contó Fay.


  —¿Y tú estás bien?


  —Yo estoy bien, hija.


  Fay y Carmen cogieron el primer autobús que salía hacia la ciudad.


  Alma necesitaba a su madre. Quería que hablasen a solas. Necesitaba desahogarse con ella. Antes de salir avisaron a Estrella, que estaba en el hotel, para que se tranquilizase.


  —¿Sigues enfadada conmigo? —Casi no se atrevía a preguntar, Fay, ya una vez en el autobús.


  Carmen se volvió hacia su amiga y le cogió la mano.


  —Ays, Fay, ¡qué vida está…! ¡Qué complicado todo…! No puedo enfadarme contigo, ya lo sabes. ¿Qué iba a hacer yo sin ti, eh?


  —No sé cómo puedes mirarme a la cara…


  —No digas tonterías. Anda, dame un abrazo.


  Y se abrazaron y lloraron juntas, sonriendo y salvando su amistad.


  Cuando el autobús entró en la ciudad, mil mariposas volaron por el cuerpo de Carmen. ¡Cuánto tiempo! ¡Cuántos recuerdos…!


  Alma las esperaba en la parada. Fay se fue al hotel donde la esperaba Estrella. Y Carmen y su hija fueron a dar un paseo y charlar. Alma estaba muy confundida con todas las novedades de los últimos días.


  —No sé cómo estar con Estrella. No sé qué debo hacer con mi padre. No sé, no sé nada…


  —Estrella es tu hermana. Es algo maravilloso ¿No te parece? Eso es un regalo de la vida, Alma. Con lo que os queréis y lo unidas que habéis estado siempre… No tiene por qué cambiar nada, al contrario, eso debe reforzaros más.


  —¿Y Fay? ¿No estás enfadada con ella?


  —¿Y de qué iba a servir enfadarme? No. A veces las cosas ocurren por una razón y la razón es que las dos sois hermanas. El pasado, la vida… A veces las cosas son más complicadas de lo que pensamos. No todo tiene que ser blanco ni negro…


  —¿Y Mariano Taso?


  —Ummm… Es tu padre.


  —Ya. ¿Y tú? Creo que no conoces toda la historia, mamá.


  Y Alma le contó a su madre todo lo que les relató su padre.


  Fue a la playa. El olor a sal volvía a llenar sus pulmones que inhalaban profundamente aquel aroma que la hacía cerrar los ojos y soñar.


  Era otoño y la gente aprovechaba la mañana soleada para pasar un rato tumbados en la arena o mojarse los pies dando un paseo.


  Algunas mujeres mayores lo hacían rápidamente, con sus pantalones remangados y sus gorritas con viseras.


  —Oys, esto es buenísimo para la circulación de la sangre... —Oía en una conversación.


  —Sí, sí, a mí me va genial para las varices.


  —Uy, pues me está gustando a mí esto, yo creo que voy a repetir — decía otra de las señoras, alegremente. Ella sonrió escuchándolas, imaginándose con su edad, formando parte de su animado grupo.


  Caminó hasta la calle testigo de tantos momentos de su vida.


  A pesar de que aún no era su momento de máximo apogeo, había algunos puestos de flores y algún que otro artista haciendo retratos o caricaturas. Más allá un músico tacaba su trompeta...


  Luna se sentó en un banco a observar el ambiente, los puestos, la gente pasar…


  Al rato se levantó, fue a una tienda cercana y compró una libreta, un rotulador de punta fina negro, un sobre y una caja de tizas.


  Volvió al banco.


  Se sentó.


  Contempló de nuevo a los artistas de la calle, ahora un titiritero se había unido al festival misceláneo y hacía las delicias de grandes y pequeños, que se paraban a contemplar su espectáculo. Luna se emocionaba viendo sus caritas embobadas, sus sonrisas, su ilusión… altiempo que los recuerdos la regaban, empapando su sensibilidad, liberando el aroma de la nostalgia.


  Comenzó a escribir algo en la libreta. Al rato arrancó la hoja. La dobló. La metió en el sobre. Esperó.


  Un niño se acercó a uno de esos creadores de sueños que pintaba en el suelo y le entregó un sobre.


  —¿Para mí? —preguntó él, sorprendido.


  —Sí. —Y el niño salió corriendo sin que él pudiera preguntarle nada más.


  Estaba de rodillas. Sus dedos mancharon la carta con el polvillo de las tizas. Lo abrió. Lo leyó.


  



  Yo no sé escribir poesía


  mas por ti la escribo...


  Te he buscado, vagabundo,


  y por fin te hallo,


  errante,


  donde siempre quise hallarte.


  Ofréceme tu tiza otra vez,


  como antaño...


  Dibújame una sonrisa,


  como lo hiciste hace años...


  Déjame plasmarme contigo


  en lienzos de vida eternos.


  Regálame de nuevo tu paleta,


  recarguemos los recuerdos.


  Difumina mi alma con la tuya


  otra vez, vida mía...


  Detengamos el tiempo


  a fuerza de querernos...


  Y si es verdad que aún me amas, como aún lo hago yo...


  susúrrame terciopelo en el agua, bésame en la espuma salada,


  transfórmame en tu arena mojada...


  


  Tuya eterna, Luna.


  


  Sus ojos se volvieron vidriosos. Miró, girando lentamente la cabeza, buscando a alguien, pero no halló lo que anhelaba.


  Se puso en pie y caminó.


  El mar. Gente. Observó. Escudriñó. Nadie entre la multitud.


  Allí, de pie, su sombra pegada a sus escondidas extremidades en la arena, su pelo enmarañado azotado por la brisa despejándole la frente, escondido el resto de su rostro bajo una destartalada barba. Así, parecía envejecido, incluso en aquel lugar podía imaginársele un náufrago.


  Alguien le cogió su mano de tiza, poniéndose a su lado. Él la miró emocionado, sus ojos bailaban destellos de agua.


  —Yo no soy la orilla que tú mereces —tembló su voz.


  —Yo creo que sí. Tú eres orilla y eso le basta a mis pies descalzos.


  —Hizo una pausa mientras le cogía la otra mano y quedaban ambos cara a cara—. ¿Me amas?


  —Te amo —le confirmó temblando, dedicándole la sonrisa que ella desearía ver, nublándose sus ojos, quedando los dos fundidos en un abrazo, arropados por la brisa del mar…


  


  Fin
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